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ADQUIRIDO Y encuadernado  A COSTA DE

LA CONSIGNACIÓN ministerial DE



Las aguas del Mulucha ó Muluya, límite natural de la Ar
gelia Y del imperio de Marruecos, señalaron ya, según refiere 
Salusíio, el fin de los dominios del nuffiida Yugurla,yel prin
cipio de la Mauritania (1). De aquí nació la alianza de Boco, 
rey de la Mauritania, con Yugurta, usurpador de Numidia; y  
el propio Salusíio afirma, q̂ ué antes de este suceso, ni Boco sa
bia del pueblo romano, mas que el nombre, ni estebabia tenido 
noticia de aquel rey en paz ó en guerra. Boco imperaba en las 
partes septentrionales de Africa puestas al Oeeidenle de Cár„ 
tago y Numidia, entre el cabo de Ampelusia ó Espartel y el an_ 
tedicho no Muluya; y como en este territorio, llamado enton
ces Mauritania, se baya fundado mas tarde el actual imperio 
dé Marruecos, no puede ser otro el rey de quien primero ha
ble su historia. Bien fuera dar, sin embargo, alguna noticia de 
los primeros pobladores de la tierra, de sus hechos y guerras 
que mantuvieron ; pero faltan cosas claras y seguras, y no es 
lugar ni ocasión esta para dilucidar otras dudosas. Baste saber 
que ya en los tiempos de Yugurta y de Boco, la Mauritania es
taba poblada de hombres perezosos en el cultivo , cuanto suel
tos y  propios para andar en campo huyendo ó peleando, según

(1) L. Sallustii. Crispí Jugurtha.



— 4 —
„1 Y la. fortuna: gineles extremados, astutos, inquietos

c i e ñ i S i í í t o i i S ^
cuando nos muestra

i t̂oc i nna.orooias calidades en tanlaraggJiasy ba^^jUg-

ímámÓn , decia yüííiestro P ^ o n io  M ela(l),J que apenas 
»de ella se conoce cosa señalada: habitada de aldeas y bañada 
„de humildes rios; mas noble por la naturaleza de su suelo que 
»nor el valor de sus habitadores, e o n s u j o j e ^ ^
»dos.» Y es seguro que con leer a este y otros g^grafos e 
historiadores antiguos, pudo saber antes nuestro °
esencial de las costumbres de la parte de Africa que visito tan 
laboriosamente, por lo mismo que lo que el nos dejo en su des
cripción podría escusar muchas iiivesligacioaes despmes de tres 
siglos. Mientras Gartago llena el mundo con su nombre, siendo 
teatro de tantas glorías primero , y de tan 
al cabo; mientras el númida cruza los campos de Italia y  _ 
paña peleando en Cannas ó Numancia bajo tan distintas bande- 
S e  Mauritania y  sus hijos nadie oye hablar, m se curan 
2 s  tampo  ̂ de entender en otras cosas que las suyas pro
pias Ni tratan siquiera con Cartago ni eon Ispana, d e _ ^ e
los separa tan estrecho _ M -M ia a £ ^  ^cói^ desde los principio  ̂se
muestmn al mundo: no de otra suerte han solido mostrarse
hasta ahora. . , , ,

Boeo su rey andaba empeñado en poseer cierta parte de
Numidia, que juzgaba pcrtenecerle , según decía, por derecho 
de guerra. Gobernaba aquella náCion Yuguria, casado con una 
hija de Boco-, hombre no menos astuto que ambicioso, dolauo 
también de gran constancia, y muy esforzado por su persona. 
A este movieron guerra los romanos para castigár la usurpa
ción del trono, que con muerte de dos sobrinos suyos había 
conseguido. Estando la gueria tan vecina de sus estados , no 
tardó el mauritano en enviar embajadores á Roma, los cuales

(1) Pomponio Mela, traducido por González de Salas,—Sancha, 1789,
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no quiso recibir el Senado, quedando por averiguar su inten
to, y Yugaría, que acaso babia logrado con oro y  promesas el 
que en Roma, ya venal y  corrompida, no fueran recibidos los 
enviados de Boeo, comenzó entonces á procurar la amistad y 
alianza dé este con gran empeño. Obtuvo una y otra, no sin 
obligarse antes á ceder á Bóeo, cómo la tercera parte del ter
ritorio de Numidia; pero la extremidad en queMelelo, y lüego 
Mario, tratan puesto á Yugaría, pedia tanto sacrificio. Acu
de, pues, él mauritano en ayuda de su yerno, y enciéndese la 
guerra con mayor ímpetu que nunca, juntas las, fuerzas de en
trambos. Durante ella hubo ocasión en que los caballos moros 
y getulios (1) de Boeo pusieron á punto de rola el campo ro
mano ¡peleóse también con gran coraje no lejos de la ciudad 
de Ciiia, distinguiéndose entre todos, los pelotones ó grupos 
de mauritanos, que tal era su ordenanza; mas lodo fué inútil 
para quebrantar la disciplina de las cohortes y el valor y for
tuna de Mario. Entonces Boeo, vencido , pidió la paz á Roma- 
Díscnlpaba sus hechos con el menosprecio mostrado á sus em
bajadores , y con que los románós hubiesen invadido aquella 
parle de Numidia que se había acostumbrado á mirar cómo pro
pia. Era sobrado importante la amistad de aquel rey para que 
Roma no cuidara de adquirirla; y Yugürtá, que en ella cifraba 
toda su esperanza, no había de perdonar cosa alguna para con" 
servarla. Hubo, por lo mismo, largos tratos dé una parte y de 
otra, indinándose Boeo, ahora al partido dé su yerno, luego al 
de Roma; ganando Süa, mensajero de esta, y Yugurta, ásus 
favoritos y conñdenlés. Solicitaban entrambos de Boeo igual 
perfidia; el uno que poniendo preso áS ila, se lo entregase; el 
otro que llamando á Yugurta amistosamente , lo pusiese aher
rojado en poder de la repúhlicá. Tanto dudó el mauritano en
tre Sila y Yugurta, que la noche antes de ejecutar su postrera 
resolución, dicen que se puso á discurrir consigo, mudando de 
color y semblante, con diversos movimientos de cuerpo y áni-

(1) De estos tjetulios ó Gétulos descieaderi las gentes de Chazula o 
Gaztties, conocidos on nuestra historia.
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mo. mostrando, aiinane callaba, con las mudanzas del rostro lo 
de sus peusamlentós. PeroaTfiñ'vMciÓ'^IÍáTy á la ma- 

ñana sigulente7~cuandó~el uúmida desarmado llegaba á verse 
coa su suegro y aliado, fué preso por soldados que este habla 
puesto ea celada, y  entregado á Roma, que le castigó con 
muerte horrible. Boco alcanzó por este hecho la tercera parle 
de Numidia, y desde entonces las fronteras de su imperio se ex
tendieron hasta el rio Ampsagas. Antes que flaqueza ó inhabi
lidad , ha de verse en la conducta del rey mauritano, y en sus 
dudas y alternativas mudanzas, un propósito constante y una 
política tan acertada como infame- Propuesto á ganar territo
rio, juzgó que era el momento de conseguirlo aquel en que su 
deudo Yugurta andaba revuelto en guerra tan cruda, vendien
do su alianza al de los competidores que tal precio le ofreciera. 
Con tal intento envió acaso su primera embajada á Roma ; por 
haberlo conseguido de Yugurta le ayudó mas tarde en la cam
paña , y Sila no logró acarrearlo á traición tan negra sin ofre
cerle igual precio. Lo que dudaba era acaso quie'n seria mejor 
pagador, y no erró el cálculo por cierto; que Roma le dió lar
gamente lo prometido.

Si sobre B ogo hemos estendido por demas el relato, merced 
á las noticias que nos dejó Salustio , los hechos de sus suceso
res son oscurísimos para todos. En la guerra yugurtina apare
ce un hijo de aquel rey llamado Volux, el cual mandaba la in
fantería mora en la jornada de Cirta, y  sirvió de escolla á Sila 
en uno de sus mensajes. Pero la historia nada dice luego de 
este Volux, encontrándonos, por el contrarío, al investigar las 
eosás de Mauritania, con los nombres de Bogud y de Boco. No 
está bien claro, á nuestro parecer, si estas son variaciones de 
un propio nombre y de un mismo soberano sucesor del viejo 
Bogo, ó s i , muerto Volux sin reinar, heredó un nuevo Boco ó 
Bogud el trono de su padre; ni siquiera si éstos últimos son 
nombres de dos hermanos que se repartieron el dominio de Ja 
Mauritania. Escritores muy respetables en nuestros dias siguen 
esta última opinión , señalando al uno con el nombre de Bo
co II, la parte oriental, y  a! otro, con el de Bogud, la parte oc-
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eidental de aquella región. Ello es de todas suertes que la mo* 
narquía maurUana no fue mas desconocida para Roma. Hireio 
refiere (1) que durante la guerra de Africa entre pompejranos 
y cesarianos , navegó Ceneius Pompeyo hacia las costas de 
Mauritania por consejo de Catón, y llegando á ellas con trein
ta bajeles y dos mil hombres, levantados de entre los esclavos 
fugitivos y  los malhechores de la república, invadió los Esta
dos del rey Bogud , que estaba á la parte de César. Pero ha
biendo peleado con poca fortuna delante de los muros de As- 
curum con los moradores' de la tierra, fue roía su hueste ,.y 
obligado á refugiarse en sus naves. El propio Hireio narra en 
otra Ocasión, que Bogud, ó según otros copistas ,Boeeus, en
tró con el cónsul Sitius en los Estados de Juba, rey de Numi
dia, mientras este se apartaba de ellos por ir á ayudar á. Sei- 
pion contra César ; que fue poderosa diversión, porque el nú- 
mida se vió forzado á dejar la empresa, tornando precipitada
mente á defender sus tierras. Hállanse también en las reliquias 
de algunos libros de Tito Livio confusas noticias sobre empre
sas y peligros de Bogud, y sobre sus tratos con Casio, que 
mandaba la armada de Pompeyo; pero lo cierto es que, acaba
das las guerras civiles, la Mauritania aparece gobernada, co
mo la Numidia, por Juba, hijo de aquel famoso enemigo de Cé
sar, y  por su hijo Tolomeo, aliados ambos de Roma, fundándo
se al parecer el cambio de partido en los'favores que uno y otro 
debíeroii á Augusto.

En tiempo de éste Tolomeo, aconteció el levantamiento y 
guerras africanas que Tácito tan por menor relata. Rué el caso 
que un númida, llamado Tacfarinas, hombre de gran corazón 
y  de DO escasas artes, prevalido de la flojedad del rey Jaba y 
de lo dados que son aquellos naturales al tatroelnio y á 1 a 
guerra de asaltos'V escaramuzas, le^n tó  hueste creeiday aco
metió las provincias romanas colindantes, señaladamente Ja 
cartaginesa. Llamábase capitán de los musulanos, gente vi
gorosa, vecina á los desiertos de Africa, no acostumbrada á

(1) ÁTilí Hircii, de Bello Hispaniensi.
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poblar ciudades; y logró que á la fama de sus hechos se jun
taran con él los moros cercanos, con un capitán llamado Ma- 
zipa. Furio Camilo, procónsul de Africa, los derrotó en un 
combate, pero en vano; al año siguiente Tacfarinas arruinó 

_ villas é hizo grandes presas, sitiando al fin junto al rio Págida 
una cohorte romana gobernada por Deeio, valentisimo solda
do , el cual herido, y perdido un ojo, mostrábase fiero todavía 
al enemigo, no cesando de pelear hasta que dejó la vida; pero 
no pudo evitar tanto esfuerzo la rota de su géute. Más fortuna 
alcanzaron Lucio Apronio y su hijo, obligando á Tacfarinas á 
refugiarse en los desiertos, y el caudillo nurnida no cesó por 
eso en sus correrías, antes bien llevó su audacia hasta el pun
to de enviar embajadores á Tiberio, pidiéndole que le diese 
tierras en aquella provincia para poblar él y su ejército y ame
nazándole, si no lo hacia, con peipélua guerra. Tiberio sintió 
mucho la afrenta, y encomendó á Junio Bleso, soldado de cuen
ta, aquella empresa. Este comprendió claramente la naturaleza 
déla  g u e r r a y  tomó medidas eficacísimas para acabarla. 
Ello era que Tacfarinas recibía ayuda de los pueblos maritimos 
en armas y pertrechos, y que contaba con el amor de los mo
radores y  con la soltura y sobriedad de sus soldados, qué re
partidos en ligeras compañías, corrían toda la tierra, burlando 
fácilmente la persecución dél ejercito romano, Bleso repartió 
su gente en esenadrones sueltos, y ocupó y  fortaleció multitud 
de lugares y todos los desfiladeros y puntos importantes, y 
con esto logró tanto, que preso un hermano de Tacfarinas' y 
desbandados sus parciales, estuvo á punto de terminárse la 
guerra (1).

Pero Bleso, satisfecho con sus triunfos, no pensó en rematar 
al contrario, y Tacfarinas volvió á mantener de nuevo el cam
po. Veíanse ya en Roma, dice el severo Tácito , náda menos 
que tres estatuas laureadas, y  Tacfarinas andaba robando la 
provincia de Africa, ¡cada vez mas acrecentado y con mas

(1) Véase la relaeioa de esta guerra en Tácito. — Anales, lib. l.o — 
He seguido en muchas frases lá traducción de D. Cárlos Coloaa.
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ayuda de los moros. Estos , conefééto, aeudian ea gran nú
mero á servir al caudillo númida, juntándose quizás con su 
ordinario amor á los asaltos y correrías algún odio y malajm^ 

lú n tá T ^ i tra la~5.milia de J ^ a , g u eT g r^o b ^ ab a . ÉTpro- 
cónsul Dolabela acabó, eu fin , con Tacfarinas, matándole á 

. él y á su hijo en una sorpresa ; pero no consiguió tal triunfo 
sin obtener la ayuda del rey Tolomeo, que hasta entonces 
permaneciera impasible. Obligáronle los romanos 4 mostrarse 
en campo y salir con ellos contra Tacfarinas ; iban los escua
drones guiados por tropas de moros fieles al rey, y  de esta 
suerle.se logró la sorpresa que puso término á la porfiada 
guerra. Tolomeo recibió, en pago de su buena voluntad y 
servicios, él cetro de marfil y la toga de púrpura bordada en 
oro, antiguos dones de los senadores romanos, con'título de 
rey , de compañero y de amigo.

El infeliz Tolomeo no gozó por mucho tiempo de tales hon
ras, Caligula, sucesor de Tiberio, le invitó á venir 4 Roma 
eon palabras de amistad, mandándole matar luego cuando asis
tía á los juegos del circo. Aconteció esto el año 39 de nues
tra Era. Con la muerte de Tolomeo sobrevinieron grandes 
guerras en Mauritania y  en las provincias colindantes, movi
das por sus libertos y amigos y por los mismos naturales, que 
no querían sufrir la dominación romana. Porque á la verdad, 
Caligula, muerto el rey , no pensaba en otra cosa que en jun
tar bajo su mano aquel dominio, repartiendo la Mauritania en 
dos provincias, Tingitaná y Césariénse; la una, qué coiñprén- 
diese los antiguos estados dé Boca , 4 la ribera occidental del 
Muluya, y la otra, el territorio que ganó aquel rey eon sus 
artes desde el Muluya hasta el rio Ampsagas. Fueron varios 
los sucesos y hostilidades. Neío Sidio Ceta puso término á 
ellas, venciendo y hostigando luego á los mauritanos hasta 
dentro de los arenales del desierto : alli hubiera perecido con 
toda su gente , sin una lluvia repentina, que los naturales tu 
vieron por prodigio, lo cual fué de mucho efecto para la paz. 
Desde entonces contó Roma entre sus provincias la Maurita
n ia , tomando parte los naturales en las guerras civiles del
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Imperio y en no pocas estranjerasy lejanas. Zóstmo, por ejem
plo, refiere qué gineles'moros ayudaron, eficaeisimamen te á  Au
reliano contra Zenobia.

Mas no por eso ha de juzgarse que dominaron completa
mente aquel territorio los emperadores. Aconteció en tiempo 
del bárbaro Maximino que Gordiano, procónsul de Africa, 
aunque octogenario, tomó, á instancia de los de Carlago , las 
insignias imperiales. Un senador, llamado Capeliano, que go
bernaba á la sazón en Numidia, no prestándose á tal nove
dad , marchó contra él y lo venció Eacllísímamente, á pesar 
de la multitud de sus armados. Herodiano (1) esplica lo fácil 
de esta victoria, diciendo que el ejército de Capeliano se man- 
tenia en aquella frontera para impedir las correrías délos bár
baros vecinos ,, y que sus soldados llevaban mucha ventaja á 
los contrarios en lo experimentados y aguerridos, por los com
bates qué diariamente sostenían contra los moros. Tal fronte
ra no podia ser otra que la Mauritania , dado qué el historia
dor griego claramente dice que eran moros los bárbaros que 
refrenaba el ejército alli acampado. Sin duda no poseían mas 
que las ciudades-marítimas y algunos puntos importantes del 
interior los romanos. De todas suertes, es cierto que no hubo 
mas príncipes soberanos en aquellas partes hasta .la invasión 
délos vándalos, y que eñ tiempo de Othon, la Mauritania lla
mada Tingitana, recibió el nombre de España Transfretana y 
tambiénTingitana por su capital Tingis, hoy Tánger, que
dando agregada á la provincia Bélica y  al convenio jurí
dico de Cádiz. Verdad es que luego mas tarde tuvo también la 
España Transfretana convento jurídico propio. Pero en el ín
terin las relaciones y tratos , tan escasos antes , de los españo
les y maurilanós, debieron ser grandes los años adelante eoo 
semejante dependencia. Y es que Roma no tardó en comuren-

(i) Lo mismo en Herodiano en la historia del Imperio, desde Mareo 
Aurelio en adelante , que en Zósimo y en todos los historiadores de 
segundo orden de Boma, se hallan otros detalles insignificantes de 
que no parece necesario hacer mención alguna.
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der, con saordinario instinto v acierto, aue la frontera aata- 
ral de España por la-naule de.l Mediodía no es el canal anfrns  ̂

'tisimo que~]ñata los dos mares, sino la cordillera de] Atlas, 
contrapuesta al Pirineo.

II.

Roma cayó: consumióse en guerras tan largas la sangre 
da! pueblo, y los tiraaos y los hijos de los esclavos se desgar
raron despues en civiles contiendas : más valian que el mundo 
conquistado, los ciudadanos que dió Roma á cambio de él. 
Llegaron los emperadores , y si alguna sangre generosa, que
daba alli , esa corrió én los baños calientes que Tácito descri
be , donde los ciudadanos frecuentemen te la dejaban ir por li
brarse de verdugos. Los máximos y d i pon t í f i ce s j  los su
cesores de Los cónsules, dueños dé la tierra, dieron pasto vil 
en sus personas á la lujuria dé los esclavos, sirviendo como de 
mujeres, y en tanto Lydias y Cyntias, menospreciadas, dis- 
Iraian sus horas de abandono en el circo sangriento. Pero otro 
es nuestro propósito: aquel espectáculo, miserablemente gran
de , nos llevaba á olvidarlo. Ello es que la justicia de Dios fué 
sobre Roma. Enjambres de bárbaros, salidos de todas las par
tes del mundo, se ponen á un tiempo en camino: todos mar
chan contra Pioma, ninguno sabe porqué; pero una especie 
de inspiración, de poder sobrenatural los guia. Aláríco llega 
delante de la ciudad imperial, retírase, vuelve , torna como 
dudoso, y al fin cae sobre ella y la saquea: aquello sí que es
taba escrito.

Godos, vándalos, suevos, francos, hérulos, sajones y 
alanos vinieron al Mediodía: todos apagaban la sed en el crá
neo del vencido : tropezar y romper, hollar y  destruir ‘ eran
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cosas comunes en ellos, Pero diferenciábanse en algo: que los 
godos, si pérfidos , eran castos: y los aTemanes ,, aunqqe no 
pérfidos, preciábanse de lujuriosos ; los francos eran embuste
ros, pero hospitalarios^ los sajones cruelísimos, pero castos; y 
castos eran los vándalos también , aunque mas que ningunos 
otros feroces. De estos era rey Gezerieho ó Gensericó, hombre 
de mediana estatura, y cojo á causa de una caída; pero de 
comprensión profundâ  cortoen palabras, enemigo de lujuria, 
efiTra ardiente , habilísimo en buscar alianzas , práctico en 
sembrar discordias y levantar rencores fl). Este, despues de 
devastar varias provincias de las Gálias y España, se fijó en la 
Bélica con sus vándalos, la cual lomó entonces el nombre do 
Andalueíai Desde las costas españolas miraba sin dada con 
envidia aquel conquistador la playa vecina del Africa, apren
diendo de los romanos ó de su propia sagacidad lo que la 
Providencia le guardaba en aquella tierra, A dicha sucedió 
entonces que el conde Bonifacio, gobernador de la provincia, 
quejoso de Plaéidia , que gobernaba el imperio por su hijo 
Valentiniano , se alzase contra ella y demandase el aúxilo de 
los vándalos, ofreciéndoles en pago la tercera parle del terri
torio, No se dejó esperar Gensericó en Africa, sino que apro
vechando la ocasión, desembarcó allá con ochenta mil comba
tientes y se apoderó de.tódo, sin que él propio Bonifado, re
conciliado ya con í  laeidia, lograse tornarlo á España; merecido 
castigo para el que imprudente llama poder estranjero á Com
poner discordias en su patria. Así fue como los vándalos fun
daron sü imperio en Cartago , Numidia y Mauritania. Genserí- 
eo, no contento con tales conquistas, asoló con Sus naves las 
costas del Medlterráiieo ; y llamado á Roma para cumplir otra 
venganza, remató la Obra de Alarieo, poniendo por tierra los 
restos de la grandeza^ imperial y trayendo riquísimos des
pojos: para sí. Sabido es que ál dejar el puerto dé Carlagó 
para una de sus espediciones, le preguntó el piloto contra quién

(1) Este retrato y la .mayor parte de los liecííos que signen están to
mados ¿n JórnmSes Be Getarum sive Gothorum origine et rebus gestis-
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había de eneatemarle: « Contra aquellos , dijo el bárbaro-, que 
merezcan laii-a de Diosi» Con la fort una de sus empresas y las 
altas dotes y calidades qiie poseia^ Genserico logró afirmar ¿u 
dominación en Africa y gobernarla sin eontradícíoñ por mu- 
chbs años.-A Basilisens ó Basíüdes , general romano que había 
venido contra él y estaba á punto de tomar á Cartago, lo apartó 
de su propósito con suma de dineros : de suerte que aquel se 
volvió con su armada á oriente sin otro efecto. Y para distraer 
de semejantes empresas al emperador León, qué mostraba 
mas aliento qne sus predecesores , concitó contra él á Eurico:, 
rey de los visigo:dos; el cual .̂ cediendo á los ruegos y ricos 
presentes del vándalo, atacó al imperio, apoderándose de Ar
les y de Marsella. Al propio tiempo tuvo maña para mover á 
los ostrogodos á que asolaran el oriente, por manéra que no 
volviesen más- contra él los em.peradores. En otra ocasión, te
miendo que Teodorieo quisiese vengar en él cierta injuria 
horrible que su hijo Hunnerico, casado con una hija dé aquel 
rey, habla inferido á su esposa, envió presentes de gran valor 
á Atilá con embajadores que lo indujeran á entrar en las tier
ras que ocupaban los visigodos. Y por cierto que Genserico logró 
su intentó y que el formidable caudillo de los hunnos, tan con
forme con él en ferocidad y astucia, dló harto que hacer á 
Teodorieo para que pensara en vengar á su hija; de que tuvo 
origen aquella guerra que terminó tan gioriosameníé para' los 
visigodos en los campos ealaláonlcbs. Mó fué menos hábil y 
afortunado para sujetar á los naturales, que pugnaban por 
cobrar su independencia; presos unos , muertos otros con 
dádivas estos, aquellos con rigores, logró general obediencia. 
Sin embargo , no hay datos para ei'eer que aquéllas tribus y 
régulos de Mauritania, que no pudo rendir el poder romano, 
fueran dominados por Genserico ; antes parece que la domina
ción de este no pasó , como la del imperio, de las costas y de 
algunos lugares importantes.

Cuarenta años despues de su entrada en Africa murió Gen- 
serieo. Príncipe verdaderamente grande , aunque bárbaro , y 
capaz de mayores enipresas si mandara ejércitos tan numero-
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sos como pedían los tiempos^ porq^ue á la verdad los vándalos 
eran de las naciones mas débiles que vinieron sobre el imperio. 
Hay en todos sus hechos cierta grandeza que espanta al histo- 
riadory le obliga á apartar los ojos de sus faltas. Ni Atüa ni Ala- 
rico le escedieron en calidad de conquistador y dé rey ; antes 
bien supo vencer al primero en aslacia, con tener tanta, y al se
gundo en audacia y constancia, con ser estremado en ana y 
otra. No fue culpa suya si la monarquía que fundó en Africa 
no llegó á consolidarse como las de los godos y francos. 
Los amazirgas y  bereberes que poblaban aquéllas tierras di
ferían sobradamente de los guerreros septentrionales para que 
pudieran confundirse con eUos, y por otra parte, era mucho el 
amor á la independencia, que muchos de ellos gozaban, y  otros 

' disputaban constantemente, para que entrasen gustosos en la 
nueva monarquía. Otra era la situación de España y de las 
Gálias, completamente dominadas ppr los romanos, acostum
bradas á la obediencia y con mayor proporción y comodidad 
en sus climas paralas tribus septentrionales qne las ocuparon. 
Geuserieo llamó antes dé morir á sus hijos, y para estorbar que 
el deseo del mando encendiera en ellos discordias, dispuso que 
se heredaran unos á otros y de mayor á menor. Por estrada que 
parezca esta manera de sucesión, ello es que el imperio de los 
vándalos se libertó con él de guerras civiles por algún tiempo. 
A Genserico Sucedió Hunnerlco, á este Gundamundo ó Gun- 
darbando, y  luego Trasamundo. Las historias nos pintan á es
tos reyes solamente ocupados en apagar las insurrecciones que 
encendía el deseo de independencia en los naturales, y en per
seguir, como arríanos que eran, á los católicos. Tras ellos vino 
Hilderico, hijo de Hunnerico, que fué hartó inferior á sus 
antecesores. Gelimer, sü primo, eapitau esforzado, sin cui
darse de lo mandado por el abuelo , sé levantó contra él y le 
dió muerte, apoderándose del trono. Andaba el poder romano 
un tanto pujante aquellos dias por el valor y  fortuna de Beli- 
sarió, al cual, oida la traición de Gelimer, mandó el emperador 
Justiniano que fuese á castigarla. De cierto debe contarse este 
castigo cómo prelesto del romano para ejecutar una empresa
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que acaso muy de antemano meditaba. Belisario desembai-có 
en Africa, derrotó á Gelimer, y  earg-adó de cadenas, lo llevó á 
Constantinopla, donde murió de remordimiento y por no pode^ 
sufrir la vida particular á que que dó reducido. Cubrióse de glo
ria en esta conquista el general bizantino, que bien puede ser 
reputado como el último de su nación. Ni el imperio logró mas 
prosperidades los años adelante; aquello fue un relámpago que 
alumbró, tronando, sus escombros. El espectáculo de la perse
cución que padeció mas tarde Belisario por aquella pátria in
grata, despues de tantos servicios y victorias, es ciertamente 
de Jos mas tristes y odiosos que presenta la historia. Nada 
habia adelantado el imperio con cambiar de metrópoli; des
apareció la autoridad del nombre, y quedó la vileza de los úl
timos dias de Roma. Constantinopla, si no fue heredera de 
tanta gloria, lo fue de tantos escándalos y crímenes.

Terminado en tanto en Africa el poderío y dominación de 
las reyes vándalos, herederos de Genserico, que duró cerca 
de cíen años, la Mauritania Tingilana volvió á  entrar enel im
perio con las provincias limítrofes que antes, como ella, obe. 
decían á los vándalos.

Mas no faltaron guerras en los años sucesivos. Un soldado de 
miserable condición, llamado Stozas, se alzó contra Salomon, 
que mandaba enAfricapor Justiniano, y usurpó el poder supre
mo. Salomon tuvo que huir,y  entre tanto aquel rebelde hacia 
matará los principales capitanes y  caballeros romanos, y  de
vastaba el territorio. Apunto llegáronlas cosas que Belisario 
hubo de tornar con ejército formado para vencer á los rebel
des ; consiguiólo efectivamente, mas no por eso mejoraron las 
cosas (1). Dias adelante dejó la vida Salomon en manos de los 
mauritanos, levantados de nuevo en rebeldía. Sobrevenida 
discordia entre ellos, Stozas y  otro de los caudillos, llamado 
el conde Juan, en quien antes confiara mucho Belisario, se 
encuentran en singular combate, y  ambos quedan en el caffl-

(1) De estos sueesos trata menudamente Proeopio en la Guerra de Jus
tiniano contra los vándalos, uno de sus mas curiosos libros.
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po; otro Juan, Uamado Stozas el jóyen, usurpó eu seguida la 
autoridad y  gobierno con ayuda de Gunthar, general romano, 
aoñq^ue manifiestamente de origen bárbaro, y un cierto Arla
ban ¿ arsacida de origen, dió muerte á este en un festin , y al 
usurpador Juan lo envió á Constanünopla, dóríde murió en vil 
supbcio.

Entonces vino á mandar en África el patricio Juan, apellidado 
Trogiita en q̂ uien depositábanlos emperadores gran confianza. 
Logró al principio este capitán grandes efectos, porgue introdu
ciendo M discordia entre ios moros, logró gue fiaos le ayuda
sen á sujetar á los otros; castigó con pena de muerte en un 
solo dia á  diez y siete prefectos, y así, con el rigor y las artes 
de la política, consigíó poner en paz el territorio. Ignórase si 
tales servicios los hizo más por interés propio gue no en be
neficio del imperio, porgue á la verdad no mucho tiempo des
pues guiso levantarse eii agüellas partes por soberano, y  solo 
debió la vida á  la piedad del emperador despues de descubier
to su propósito. Pero los años adelante se conservóla paz,y  
com.o por aguel mismo tiempo sucedió gue los romanos recu
perasen, por tratos coa los godos, algunas plazas marítimas 
del Mediodía de España, regian en ellas lo mismo gue en las 
fronterizas de la Mauritania, los gobernadores imperiales de 
Africa.

Así continuaron las cosas por muchos años, hasta gue fei- 
sebuto y Suinüla aiTojáron de las plazas m.arítimas gue po
seían del lado acá del estrecho á los romanos, ó mas bien 
greco'bizanlinos, puesto gue dependían del buperio de Orien
te. Oeurrióseles al punto pasar al litoral de Africa y  ganar 
también las plazas sujetas á aguel dominio, para completar 
su conguisla; y  aungue se ignora el tiempo en que lo ejecu
taron, las hazañas güe hicieron y el espacio gue señorearon, 
ello es seguro gue los príncipes españoles ganaron y  poseye
ron muchas plazas y tierras importantes en la costa maurita
na, contándose entre ellas Táng'er y Ceuta. Hay otras muy 
principales gue se cuentan como de fundación hispano-goda.

Triste era en tanto la situación de agueUos desdichados
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gobernadores del imperio, puestos entre los ataques de los 
reyes de España, las insurrecciones de los naturales, siempre 
deseosos de sacudir el yugo, y lo que es mas todavía, la vio
lencia de las irrupciones con que -ya los árabes amenazaban 
apoderarse de toda el Africa, como se habían apoderado de 
las regiones mas florecientes del Asia. En este punto, mas 
que falta de noticias, se siente tanta contrariedad y confusión 
que es imposible determinar á punto fljo la mayor parte de 
los hechos. Luis del Mármol, laboriosísimo investigador de es
tas cosas, dice (1) que á mediados dél siglo; Vil, mandando en 
Africa por los romanos Gregorio patricio, los godos, con ayuda 
de los africanos, llegaroná apoderarse de muehaparte de Ber
bería. Mientras esto pasaba por una parte, entraron los árabes 
por el desierto de Barca con ochenta mil combatientes, y ven
cieron á Gregorio junto áCaruam (ó mejor Cairowan). Mu
chos árabes volvieron á su patria despues de esta conquista, 
pero otros se establecieron en tierra de Túnez, mandándoles 
el califa que no atacaran los lugares maritimos, ocupados por 
ios romanos, porque habia tratos entre él y el emperador 
Constantino I I , que le obligaban á la paz. Gregorio volvió 
con armada al cabo de algún tiempo, y recuperó áCaríago, pero 
fuéobligado á abandonarla de muevo. Al fin después de muchas 
vicisitudes y conquistas, ocuparon los árabes todo el Africa- 
greco-bizantína, «hasta llegar, dice Mármol, á la ciudad de 
Constantina y hasta las Mauritanias, donde pusieron la fron
tera contra los godos, que poseían los lugares marítimos de la 
costa Occidental y algunas ciudades y provincias de la tierra 
adentro,»(2)

m.
Llegamos ya á la conquista de Mauritania por los árabes; 

suceso el mas influyente y de mayor importancia que haya 
acontecido en aquella tierra. El mundo estaba ensangrentán-

(II Véase la Dsso'rí'pcion üe África. 
(2) Idem.
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dose pór píiiíiem Vei én iina guetra 
me'dos Y persas, los griegos y  romanos, los godos y  Va 
dalos, pelearon siémpré por defender ó conquistar territouos 
por amMeibh d rapacidad de sus caudillos; y  los mismos 3udios 
áhtes lidiaron por destruir razas enemigas , que no por espar
cir su fé. Malioma 6 Mohammed-beti-Abdallah, nacido en 
Meca por los años 571 de Jesucristo, y  en medio t r ^
ñaca y  desconocida, fué él primer hombre que 
doctrina, desenvainó la espada para sostenerla, confundiendo 
la conversión con lá conquista, y  predicando la guerfa santa. 
ViÓse entonces enante supera el espíritu rehgioso^a la m  
ílóh, f fc o M a r ia  gloria y todas laCulrnCpasiones^

áttimó y  levantarlo á grandes. empresas. Y es qneja 
eternidad es inmensa, cnanto breve la vida; y_M h o ^ re ,  
-cd^déle-ófreceri dcries en and: ó ^ a ,d o s  pre|^re p J a  se- 
'gulida nSurámente. M  grito de no hay mas Dios smo Dios, 
y MohammedteS ruprofCte cayeron las fortalezas de laSi- 

\ ria y la Persia, tembló Constantinopla, el Egipto sucumbió, 
l abrieron sus puertas las ricas ciudades del Africacartagmesa.

El imperio de los califas vicarios de Maboma, era ya a princi
pios del siglo v m  el mas extendido y  mas poderoso de la tier
ra. Y tales maravillas po jas habian ejecutado ejércitos impe
riales ni'ñacioiies numerosas, sino algunos aventureros oscuros 
guiando tribus basta eníonces.rpor- lo insignificantes,  olvida

das . . f '
Hasan-bett-Annoman, enviado por el califa Abdélmeb a re

matar la conquista de Africa con cuarenta mil soldados esco - 
gidos, habla llevado á cabo con gran fortuna müebas empre-

(1) La tradtiGCíon literal de esta frase es: «no hay mas Dios que Allali
(es decír el Dies por esceleneia, el Dios que adoran los árabes ) y  Maho 
tna es Sa measagero. »

(2) Estos hechos están estractados de las historias genérales de los 
árabes. En la escritura de los nombres durante todo el periodo que sigue 
he segmdo las indieaeiónes del aplicado orientálista D. Eranciseo Távieí 
Simonet.
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sas , y se jazgaba ya daeño de toda la tierra hasta el cabo 
Espartel y el mar Océano. Una muger detuvo sus pasos delan
te de la frontera tingitana. Su nombre era Dhabha; pero los 
árabes, mirando sus hechos extraordinarios, comenzaron á 
llamarla Cabina, que es tanto como decir, hechicera. Aquella 
muger andaba en reputación de santa ó adivina entre algunas 
tribus africanas, y  con tal pxetesto pudo juntar ejércitos de 
moros y bereberes, con los cuales derrotó al emir Hasan, obli
gándole á retirarse hácia las fronteras de Egipto. Tras esto 
llamó á consejo á sus capitanes y les dijo; «Los enemigos no 
«cejan hoy sino para venir mañana mas poderosos. La opulen- 
»cia de nuestras ciudades, los tesoros de nuestras arcas, las jo- 
«yas de nuestros vestidos, los frutos de nuestros huertos, las 
«floresde nuestros jardines, las míeses de nuestros campos, los 
«están invitando al robo y á la conquista. Caigan, pues, las cin- 
«dades, vuelvan los metales y pedrerías á la  tierra que los pro- 
«dujo , talemos los frutos, las flores, las mieses, y  levantare- 
«mos muros de espanto y  de miseria que el árabe no pase ja- 
«mas.» La heroína no conocía á aquellos conquistadores; igno
raba que venían movidos por resorte tal como el fanatismo 
religioso. No tardaron en volver: las huestes de Cabina fueron 
rotas después de una sangrienta pelea, y la muger santa, 
como era llamada de los suyos, cayó en poder del vencedor. 
Propúsola el emir Hasan las ordinarias condiciones de los 
conquistadores muslimes ; creer en Dios y en Mahoma, ó pa
gar tributo. Negóse á uno y otro la esforzada Gabina, y  fue 
decapitada, llevando aquel su cabeza por trofeo á la corte del 
Califa. Con este triunfo quedó llano el camino á los invaso
res para entrar en la Mauritania Tingitana. I n  tanto depuesto 
Hassan, vino á proseguir la conquista Muza-hen-Nosseir, 
hombre en años, pero activo y  vigoroso, de noble presencia, 
y  tan cuidadoso de sí, que al decir de las historias, traía siem
pre cuidadosamente teñidas la barba y  el cabello que la larga 
edad eneanécia. No hay acaso personaje mas importante en la 
historia de Marruecos. Afable con unos, con otros magnífico; 
constante en la adversidad y modestó en la victoria , valiente
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y sagte á maravilla, nos lo pintan las

,¡<1. Dosltnidos oslo S otros roboldo», Masa ‘ ^
L c ien to . mil prisioneros y nn inmenso “¿  ^
allá anadian on tropel á servirlo ‘ ' ^ “ ' “ " r  iP X ja e r o -  
,o s, y ann nómadas otrioanos: de snerte qu . |  ^
k m !  ejerolt. y pronto á toda omprcsa.
coáimperar por las armaa, <l™i' .jigaaos di-ollos
antes ^ue no óbedéSieran su gobier . - S „ gj
eristianos, otros idólatras, y  el mayor nutner P , _
judaismo, lo cual hacia difícil tal intentos ero  ̂ ^
be comenzó por hacer creer á los suyos y a los n -  ̂ _
p acerán  dínn mismo trono»,
del Asia, llamando á estos hijos de los J  » ^
do con igualdad sus dones y  observando estricta 3»istie y 
logró (lue los vencidos fueran éonvirtiéndose al
y confundiendo sus intereses con
Verdades que nunca hubo pueblos mas conformes en eos 

 ̂ tumbres que los árabes y berebere, 
t  líos, liffcms y dadps igua,lmente  ̂ .I-., /
 ̂ Mas fué gfaüde acierto el áél caudillo, g.ue eonocio y  sup 

aprovecLr tales elementos, venciendo los arduos 
que ofrecía de todas suertes su proposito. Pileatas en ord 
fas cosas de aquellas provincias , determino Muza r 
frontera de la Mauritania Tingitana y rematar la conquista de 
la tierra. Salió á contrastar su furia el conde D. Julián (tan 
moso en la historia de España) , que gobernaba por los godos 
en aquellas partes; y juntas las fuerzas pelearon valiente
mente en varias ocasiones. Al fin los godos, no pu len o re 
sistir al número de sus contrarios, dejaron el campo y se en
cerraron en las ciudades: Muza se apoderó de Tánger, que 
era una de las principales, y luego de otras varias, hasta re
ducir el imperio godo en Africa al recnito forlísimo d eO e^ ^
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El conde D. Julián se defendió allí lan bravamente, que el 
árabe, dando por terminada la conquista, hubo de retirarse á 
Cairowan, capital de su gobierno, dejando encomendado el 
bloqueo de la plaza, que estaba seguro de rendir tarde ó tem
prano , si no por armas, por hambre, á su hijo Merwan, y  el 
mando de Tánger y las cercanías á Taric-ben-Zeiad, capitán 
veterano á quien amaba mucho , y del cual hacia gran cuen
ta. Así pasó algún tiempo , durante el cual los bereberes de 
aquende el Mulaya fueron imitando el ejemplo de sus herma
nos de allende el r io , y  abrazando eMslamismo. Los tristes 
godos en tanto, no pudíendo encerrar sus personas y bienes 
dentro de los estrechos muros dé Ceuta, iban dejando la tier
ra de Africa , que fué por tanto tiempo de suspadresj y aban
donando sus labores y hogares. Ninguno de ellos apostató de
su nación y  fé: pobres y desvalidos, prefirieron morir libres,
aunque pobres, en España, que no vivirTicos debajo del bra
zo extranjero. Ño sábián ellos que aun-allí habían de perse
guirlos los jinetes de Musa; que Dios había estampado un se
llo de esclavitud sobre su raza, que, sin ocho siglos de guerra 
y de sangre, no habla de ser borrado.

Desde entonces quedó sin contraste en poder de los árabes 
el África septentrional. Por primera vez formaba una nación 
aquella gente, desapareciendo las inmemoriales contiendas de 
familia y de raza que la habían hecho impotente hasta enton
ces. Los antiguos amazirgas y xiloes y las tribus tan opuestas 
llamadas en España de gómeles, mazamudas, zenetes y otras, 
comenzaron á mirarse como hermanas, ya que no perdieron 

. del todo sus diversas tradiciones y costumbres. Los guerreros 
árabes avecindados en el suelo conquistado, y  las muchas fa
milias del Asia y del Egipto, atraídas en Africa por las victo
rias, servían de lazo entre las ramas diferentes de la población 
antigua, concertándolas y juntándolas en un punto. Musa-ben- 
Nesseir, eomo hombre de lan uUqs pensamientos,^ no bien miró 
pacífica el Africa, puso ras_ójp^,desde, sus Q|illas^qnjas_de Esr 
paña, determinándose á ganarla para que fuera una con su go
bierno. Genzerico había sentido en la opuesta arena los mi
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mos pensamientos tres siglos antes. Y lo singular es q̂ ue en
trambos conquistadores, el vándalo y él árabe, este para pa
sar á España, y aq uél para invadir el Aíriea, hallaron unos 
mismos medios é idénticas personas que les sirviesen. Un cier
to conde Bonifacio, gobernador romano en Tingitania, movido, 
de resentimientos particulares, entregó las provincias africa
nas á  Genzerieo, y ahora otro conde llamado Julián, que go
bernaba la misma provincia, y  por afrenta propia también, 
abrió á Muza las pnertas de España. Hemos dejado al conde 
D. Julián bloqueado en Ceuta por Meruam y defendiéndose 
bravamente: determinado luego á ejecutar^su traición, entregó 
la plaza á los árabes, les reveló lós secretos deí imperio godo, 
y  guió sus huestes á los campos fatales de Guadalete. La hues
te del Islam la formaban alb doce mil bereberes gobernados de 
aquel Taric-ben-Zeiad, soldado viejo, tan amigo de Muza. Ma
la fué la jornada para España: tanto, que nó cuentan las his- 
lorias del mundo otra mas desdichada. Muza^benjfo^ ^ .  deja 
el África á la fama del triunfo, llega, inva3e¡"M ^^^to í q ^ ^ l  
territorio hasta el Pirineo, yyaiba á traspasarlo aun mas hám- 

’̂ 'brienfó de'batálias'y" de gloria, cuando envidia y calmnma 
á conjuradas lograron derribarle de la estimación del califa; y 

¿ vuelto al Asia, murió pobre y  desconocido entre los de su trí- 
i bu. Politico no menos hábil que capitán famoso, el cual logró 
í  en Africa qué loa vencidos amaran á los vencedores, y enEs- 
 ̂ paña que los esclavos admirarán la piedad de sus dueños: co

sas ambas menos famosas que singulares y grandes, Al recor-1 
rer la historia de Marruecos, el ánimo se para sin querer ante |  
ese olvidado sepulcro, y á  pesar de lá diversidad de raza y  la |  
contrariedad de creencias, lo saluda con respetó.

La Mauritania Tingitana y  el resto del Africa septentrional, 
continuaron dependiendo dél imperio árabe y de los ealifas de 
Damasco por mucho tiempo. Pero á la verdad, los emires su
cesores del conquistador Muza, no alcanzando su prudencia y 
esfuerzo , no pudieron aleanzar tampoco tan buena fortuna. 
Hubo, pues , largas vicisitudes en toda el Africa, pugnando 
los naturales por recobrar la antigua independencia, y di vi-
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dido, ademas en cismas religiosos,, que produjeron horribles 
contiendas. Si ha de creerse: al historiador Qardonne, murieron 
de amazii-gas, en dos batallas perdidas contra Hantdala-ben- 
Soñan, general del califa Yezid, treinta mil hombres en la pri
mera, y eiento sesenta mil en la segunda. Pero no por eso 
dejaron los amazirgás y las otras tribus hermanas de pretender 
su independencia de los califas- Es de notar, sin embargo, que 
en estas rebeliones, antes peleaban los moros y  Ic^ demás afri
canos por gobernar de por sí el territorio, que no por arrojar 
de él á la raza conquistadora. Los lazos eon que árabes y mo
ros quedaron unidos en tiempo de Muza, eran tari fuertes, que 
no habían de romperse jamás, ni siquiera en pensamiento. La 
libertad porque suspiraban ahora los africanos, era aquella 
misma que alcanzaron los diversos gobiernos de España, que 
poco á poco se fueron eonvirtiendo en reinos aparte; y  el ej®ni • 
pío les incitaba mas y mas á procurarlo , como que ya no lo 
veian de ejecueion imposible. Referir los trances diversos de 
aquella contienda, que duró hasta mediados del siglo X , no 
es propio de estas páginas, ni á la verdad importa mucho 
para la inteligencia de la historia. Ello es] que al fin los afri
canos lograron sacudir el yugo de los califas, entrando á go
bernar los aglavitas en la parte de oriente , y los edrisitas en 
el occidente. De estos es de quien nos toca ocuparnos ; y aquí 
empieza verdaderamente la historia nacional de Marruecos. 
Pero antes de terminar este período, debemos advertir que los 
árabes dividieron, él oceidente del Africa én tres partes, lla
mando á la mas oriental Mogreb-el-aula, M ogreb-aal-w ^^ 
del centro, y Mogreb-alacsa á la mas occidental, ónMmW 
tania Tingitana: conviene no olvidarlo en lo sucesivo.

IV.
El sabio historiador Abu-Mohammed-Assaleb-el-Garnati, (1)

en su obra intitulada «El agradable y  divertido Ca,rtas, ó có-

(1) Sigo la traducciou portuguesa de Aloura, y  doy por supuesto 
que es el autor de esta otea quien generalmeate se cree.
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dice que traía de los soberanos de Mauritania y fundación 
de la ciudad de Fez», dá larga cuenta de la familia y ascen
dientes del príncipe ó Tdris, que fue quien separó aqueEas 
provincias del califazgo, estableciéndose en ellas corno rey. 
Mas baste saber que venia de Ali y de Fátima, llamada la 
perla por ser única hija del profeta, y  que peleó vaEentemeñte 
con otros cinco hermanos suyos eóntra el usurpador Abu- 
Giafar; de la familia de los Abbásidas, en la funesta jornada dê  
Fagg. Idris era el menor de ellos, y viendo muerto al mayor, 
que se nombraba Mohammad, fugitivos los otros, destruida 
casi toda su estirpe, y sin esperanzas de recobrar el califazgo 
que habia perdido, se retiró á Mauritania, pasando, no sin 
grava peligro, el largo camino, en compañía de su liberto Ptá- 
sid, hombre intrépido, resuelto y  prudente, religioso y  fiel á 
los descendieníes dél profeta. Despues de visitar várias ciuda
des de Mauritania sin hallar en ellas amigos ni fácUidad de 
hacer valer su persona, Idris Uegó con su compañero á la-ciu
dad de Walila, metrópoli del país de Zarahon, á donde gober- 
nabaAbdelmegid, el cual recibió á los fugitivos con mucho 
amor, hospedándolos en su propia casa, é informado de sus 
intentos, determinó ayudarles en ellos. Con efecto, á los seis 
meses de inorar Ydris en Walila, en casa de Abdelmegid, siendo 
los principios del mes de Ramadan del año 172 de la égira, que 
es el 788 de nuestra era, congregó este á sus parientes y alle
gados y á las tribus de Auraba, que eran las mas numerosas 
y fuertes de Mauritania, y las comunicó el nombre y descen
dencia de aquel, hablándoles de su parentesco con el Profeta, 
de su bondad , religión y perfectas virtudes. Los congregados 
respondieron de consuno: «Alabemos á Dios, que aquí nos le 
trae y con su presencia nos honra; él es nuestro Señor y no
sotros sus siervos , y por él daremos la vida. — ¿Quieres 
por ventura que como á rey le aclamem.os?^—Pues sea; que no 
hay en nosotros quién ponga reparo en ello : sea humilde y 
prontamente.» Y sin otra cosa, fue aclamado Ydris por aque
llas gentes. Acudieron muchas tribus á servir al nuevo prín
cipe , y con ellas formó gran ejérert®, con el cual destruyó á
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descontentos de algunas tribus trajo otras nuevas á su obe
diencia, y rindió á Telemsan ó Tremecea, ciudad importan
tísima en aquella edad, levantando en ella mezquita y púlpi- 
to , á donde como soberano inscribió su nombre. Reparó tam
bién que, á pesar de las grandes conversiones logradas por 
el ilustre Muza-ben-Noseyr y del largo tiempo trascurrido 
en el dominio árabe, conservaba la tierra no pocos moradores 
cristianos y judios, los cuales ocupaban las gargantas del At
las y puntos y fortalezas casi inaccesibles, y libremente prac
ticaban sus ritos religiosos , viviendo en total independencia. 
Propuesto á esíerminarlos, marchó contra ellos con todas sus 
fuerzas. La última centella del cristianismo se apagó en Afri
ca cuando Ydris, muertos ó cautivos aquellos fieles, arrasó 
los lugares que ocupaban, y entre oíros las fortalezas de Fan- 
delavá, Mediana, Bahalülá, Colad y Guiata, donde abrigaban 
su pobre fortuna. Pero el principe mauritano no gozó mucho 
de tales triunfos. El califa Harán Arrasid, al saber los hechos 
del aborrecido rival, desconfiado de vencerle por armas, ape
ló , para acabar con e'l, á una maldad horrible, que fue enviar 
á su corte cierto hombre vil y mañoso, llamado Suleiman, el 
cual, ganando primero la confianza de Edris , le envenenó 
con un pomo oloroso. El fiel liberto Rasid salió en persecu
ción del traidor, y alcanzándole al paso del Malaya, le hirió 
en la cabeza y brazos ; mas al fin escapó con vida de sus ma
nos . En seguida recurrió á los régulos ó caudillos de las tri
bus , y  les propaso que nombrasen otro rey hasta ver si de 
Quinza, mujer esclava que habla dejado preñada Ydris, nacía 
hijo varón que pudiera sucederle, y cuando no, tomar con de
tenimiento otro partido, Bien quisieran los naturales nombrar 
por rey al propio Ráxid; pero dóciles á la voz del noble an
ciano , determinaron esperar el parto de la esclava. Be ésta 
nació el príncipe á o,̂ uien llamaron Ydris II, Los xeques, ai 
verlo, eselamaron: «Este es un Ydris; parece que en él Vive 
aquel otro todavía,» y al punto le juraron por su señor. En 
todos éstos hechos mostraron los moros un candor verdadera
mente primitivo. Cuéntase que el vil Suleiman ganó la con-
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fianza de Ydrls, porque solamente en su conversación ha
llaba el príncipe las ideas cultas á que estaba acostumbra
do: el án im o ^m ^ iza  con semejante ignorancia cuando, pro
duce escenas tan páESlféSles *68MoWíépféfefífároa en la pro
clamación de Ydris y de su hijo.

A los once m os entró á reinar el nuevo principe. Fue vir
tuoso y valiente, y edificó para capital de su imperio la gran 
ciudad de Fez. A este sucedió su hijo Mohammed, el cual, 
por consejo de aquella esclava Gunza , abuela suya, repartió 
entre sus hermanos los mejores gobiernos del imperio. Malle 
pagaron esta generosidad dos de ellos, porque el uno, llamado 
Ysa, se rebeló contra é l , apellidándose emperador, y  ei otro, 
por nombre Alcásim, aunque no claramente, vino á favorecer 
tal propósito. Tuvo Mahommedla fortuna de hallar un herma
no mas agradecido que los otros, el cual., por nombre Ornar, 
venció á los rebeldes, quitándoles los gobiernos de que ha^ 
bian abusado. Alcásim acabó sus dias como arrepentido, ha
ciendo penitencia en una mezquita que edificó para el caso. 
Mohammed reinó con moderación y  jnsticia, sueédiéndole su 
hijo A lí, también magnánimo y generoso. Hermano de este 
fué Yahya, que le heredó, por no tener hijos varones: prín
cipe no inferior en virtud á los anteriores, en cuyo tiempo la 
cindad de Fez cobró grandes aumentos y hermosura, vinien
do de todas partes muchas gentes á poblarla, y levantándose 
en ella la gran mezquita de Cairawan y  Piros edificios. A 
Yahya sucedió un hijo suyo defímiSmo nombre, pero harto 
desconforme en calidades. Movidos de sus liviandades, se al
zaron contra él los moradores de Fez, y ó bien le mataron, 
que parece lo mas probable , ó bien, como el Cartas asegura, 
murió él de pesadumbre la noche misma en que por los amo
tinados fué arrojado del barrio de Cairo-wan, que era el prin
cipal de la ciudad, el nombrado del Andaluz, por ser residen
cia de muchas familias moras desterradas del califazgo de Cór
doba, Este Yahya estaba casado con hija de A lí, que era hi
jo de aquel Ornar cuya fidelidad y valor habla salvado á su 
hermano Mohommed de la furiosa ingratitud de otros herma-
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nos. Viendo muerto al mátído, Ateca, que asise llamaba, envió 
á llamar á su padre, el cual, pronto en la ocasión, acudió 
con numerosa hueste, y vencidos los rebeldes, ocupó el tro
nos. Pero Alí no lo disfrutó por mucho tiempo. Tin árabe, na
tural de Huesca, en España, por nombre Abderrazzae, se al
zó contra él y  lo venció en campo. Eñíró el usurpador en Fez, 
y se posesionó del barrio del Andaluz; pero los del vecino, de 
Cairowan , cerraron sus puertas, y lejos de reeonoeerle por 
soberano, llamaron para que ocupase el trono á Yahya, hijo 
de Alcásim ,| aquel mal hermano que murió en penitencia 
por haberse levantado contra Mohamm.ed, hijo deYdrisII y 
tercer príncipe de la dinastía. Este Yahya , que debe nom
brarse el tercero, murió en una rebelión de sus vasallos , y  
entonces vino al imperio y  gobierno de Fez otro Yahya, pri
mo del anterior, como que era hijo de Ornar y hermano de 
Alí. El cual fue , al deeii- de las historias, el mas poderoso y 
de mejor fama, el po.séedor de mayores estadas, y mas recto 
y  generoso de los Ydrisitás; doctor en ciencias, gran observa
dor de los preceptos del Profeta, dotado de eloeueneia y cla
ridad en la palabra, de intrepidez y  firmeza en él ánimo. Con
servóse en el trono de Mauritania hasta el año 315 de la egi- 
r a , que es el 917 de nuestra era, en cuyo tiempo vino con
tra él Mosala, natural de Mequinez, como lugartéménte de 
Abdallah, señor entonces de la parte oriental de Africa-, el 
cual lo derrotó en campal pelea , y poniendo luego cerco á la 
ciudad de Fez, donde se fortaleció, le obligó a pagar tri
buto y  reconocer vasallaje. El infeliz Yahya vió perdida en 
un punto toda su grandeza, siendo reducido á obedecer los 
mandatos de gente estranjera, aunque de la propia religión y  
estirpe. Pero no pararon aqui sus azares. Un cierto Muza, xe- 
que dé la tribu dé Mecnesa, anhelando por imperar, y  envi
dioso de las virtudes y fama de Yahya, se había juntado con 
Mosala para vencerle y humillarle, y no satisfecho con ha
berlo conseguido, meditaba continuamente su total ruina. 
Al fin logró que Mosala prendiese á Yahya cuando este 
amistosamente iba á su encuentro, y  que le atormentase por
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mil bárbaros modos, hasta conseguir de él que dijese donde te
nia ocultos los tesoros del imperio: que acaso pintándoselos co
mo muy grandes, y éxeitando con ellos su codicia , fué como 
Muza alcanzó del capitán africano que ejecutase alevosía tan 
horrenda. Yahya fué desterrado en seguida, pobre y misera
ble, á la parle de Arcila, y  dé allí al Africa oriental; pero el 
odioso Muza , pronto siémpre en atormentar á su émulo , le 
asaltó en el camino, y  le tuvo en hondos calabozos por es
pacio de veinte anos; de donde el triste rey no salió siíio para 
morir á los pocos dias en el asalto de una ciudad extraña. En
tretanto gobernó el Mogreb-alacsa por algún tiempo Ralban, en 
nom.bre de los soberanos de la provincia de Yfriquia, que eom- 
prendia la parle oriental de ta tierra donde antes estuvieron 
Cartago y Numidia. Exasperados al fin los naturales con la do- 
minaeion extranjera , llamaron al príncipe Al-basan , nieto de 
Al-eásim, el cual entrando secretamente en Fez, arrojó de allí 
1̂ gobernador Ralban y  se hizo aclamar por el pueblo. El pri

mer Laténlo del nuevo soberano fné libertar á su padre que ge
mía á la sazón en las prisiones de Muza, y vengar tantas afren
tas como de él habla recibido su familia.. Para ello juntó copio
so ejército, y  encontrándose con su enem.igo orilias del rio lla
mado Vadelsicoltahen, hubo gTan batalla, la cual fué muy cos
tosa á unos y  otros, aunque no sin ventaja de Al-hassan. Este, 
dejando sus tropas en el campo , volvió á Fez ó bien por traer 
dé allá refuerzos, ó bien por arreglar algunas cosas del go
bierno. Mas entretanto viéndole solo dentro de los muros 
unos de sus alcaides, de estirpe extranjera , que tenia por él 
^as fortalezas de Féz, se resolvió á perderle, y poniéndole en 
cadenas expidió mensajeros á Muza, el cual llegó á la ciudad, 
y á pesar de la resistencia de los moradores, entró en ella con 
ayuda del traidoft^^uego quisiera Muza que este le entregase 
al príncipe para m ^^le; mas no lo logró de él, por no consen
tir que se d e rram ara^ g re  del Profeta, antes por libertar á 
Al-hassam de las iras émulo, le soltó una noche por la 
muralla, con tan poca des^^a por cierto, que hubo de morir 
del golpe. Con lo cual el trállDr alcaide no logró su intento.
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aníes bien excitó la cólera de Muza de tal suérte, que solo hu
yendo pudo salvar la vida.

Pero ello es que Muza ocupó el trono que por tan malos ca
minos buscaba. Hizo guerra á los Zdrisitas, y los redujo á un 
solo castillo, de donde no pudo arrojarlos, asi por la aspereza 
del si lio y  fortaleza de los muros como porque los xeqües y 
principales de Mauritania le representaron que no era justo 
privar de aquel único territorio y asilo á  los descendientes le
gítimos del Profeta. Con esto Muza abrió un poco ¡a mano en 
la empresa , y  harto hizo en prepararse poco tiempo des
pues para resistir otras mayores que contra él se intentahan. 
Sabido es que los reyes de Mauritania ó Hez habían sido he
chos tributarios de los señores del Africa oriental ó Yfriquia 
por Mosala en tiempo de Yahya , y  con ayuda por cierto del 
propio Muza, que entonces imperaba. Pufes luego que se vio 
este posesor de tales dominios, comenzó á rehuir toda depen
dencia, dándose por libré del tributo. A castigar tales atrevi
mientos vino sobre Fez un poderoso ejército de africanos al 
mando de Maisur, el cual obUgó á Muza á abandonar sus es
tados y á refujiarse en el desierto , donde no muchos años 
despues murió miserablemente ; que fue dignísimo fin de tal 
vida. Maisur, logrado el castigo , se voMó á Yfriquia dejando 
numeroso presidio en Fez para que mantuviera la obediencia. 
Los Zdrisitas mirando la ocasión como propicia, salieron del 
foitisimo castillo en que estaban guarecidos, y recobraron mu
cha parte de sus estadosj pero no pudieron rendir á Fez, que 
era su capital y la ciudad mas importante del imperio. Gober
naba entonces por los Ydrisitas y  como heredero de Yahya, en 
las tierras reconquistadas, Alcásim, nieto de aquel otro Al-cá^ 
sim de penitente vida. Sueedióle su hijo Abulaix, príneipe jui
cioso y  benigno, generoso y valiente, al decir de las historias 
árabes, el cual no se sintió con fuerzas para luchar con los se
ñores de Yfrikia á pesar de tales calidades, y ni contaba con 
arrojarios de la ciudad de Fez, ni con retener siquiera lo reco
brado. Ofrecióse pues como tributario al califa de Córdoba, 
con tal que le librase de la dependencia del de Yfrikia, quizá
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con propósito de valerse del uno contra el otro, que ya se con
taban por émulos y mortales enemigos, quedando libre al cabo 
de toda sujeción y tributo. Pero el cordobés no consintió en 
enviar armada á Africa sin que Abulaix le entregase antes las 
plazas de Tánger y  Ceuta, y sentó tan firmemente su planta en 
aquel continente, que desesperado el Zdrisita, pasó a España 
á la guerra santa, y en ella murió en un encuentro. Su her- 
tnano Al-hassan, que le sucedió en el imperio, fué el último de 
los de su raza. En los diez y  seis años que reinó no tuvo un 
instante de reposo ; encendidos cada vez mas en odio y emu
lación los soberanos de Yfrikia y de Córdoba, Uamados aque
llos Fatimitas y estos Umeyas, hicieron á la Mauritania tea
tro de sus contiendas y combates. Los califas de Córdoba, due
ños de Andalucía, miraban como propias las fronteras provin
cias de Africa, y los dominadores de la parte oriental de Mau
ritania no juzgaban tampoco sn imperio completo si taparte 
occidental no poseían. Éi infeliz Al-Iiasan, incierto entre tan 
diversas pretensiones y tan poderosos contrarios, ora se incli
naba á un lado, ora á otro, ya favoreeia al africano , ya al es
pañol , hasta que con la irresolución perdió estados y vida. 
Vencieron al fin los Ben-Umeyasf y  Córdoba, capital de la 
mejor parte de España, vino á serlo entonces del Mogreb-al- 
aksa ó reino de Fez.

V.

La monarquía mauritana desaparece por algún tiempo de 
la historia. Dos tribus poderosas se disputaban allí la supre
macía aunque una y otra, prestándose á obedecer y  servir á 
los califas de Córdoba, una se nombraba Mágrawa y otra Ye- 
ferun. Era xeque de la primera Zairí-Ebn-Athia, y  de la.se- 
gunda Chadd-Ebn-Yala, iguales ambos en valor y  nobleza. La 
lucha fue porfiada; pero al fin venció Zairí á su contrario, y 
quedó de pacífico gobernador en Mauritania, poniendo su re
sidencia en Fez. Zairí, ó según otros Zeirí, iuvo ocasión de 
servir en gran manera á los califas de Córdoba, venciendo y
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sojuzgando á los poderosos señores de Kriquia, por lo cual 
fue nombrado gobernador de aquellas provincias y recibió 
grandes honras y  mercedes y  el titulo de visir del imperio. 
Ensoberbecido al cabo con tantas prosperidades, quiso reve
larse contra sus señores; pero fue vencido y arrojado al de
sierto. Su hijo Almóezz y  su nieto Hamáma, harto mas pru
dentes que él, alcanzaron de los califas de Córdoba el gobierno 
del Mogreb, con completa sujeción y  vasallaje. En tiempo de 
este continuaron las guerras civiles entre su tribu y la de los 
de Yeferün. Alfotüh y Aisa, ó mas bien Ysa, sus hijos, se re
partieron ño solo el gobierno de la provincia, sino aún la niis- 
ma ciudad de Fez, mandando cada cual en uno de los dos bar
rios del Andaluz y Cairowan. Venció al fin Alfotuh, que fue 
vencido á su vez por un primo suyo apellidado Moañser, el 
cual imperó en Mauritania h asta que vinieron los Almorávi
des, fundadores de la segunda dinastía. Moanser, despues de 
resistirles heroicamente la entrada, desapareció de entre los 
suyos, y  mas no pudo saberse de su fortuna. Pero entre tanto 
el grande imperio de los califas de Córdoba, aquel que levantó 
los palacios y jardines de Zahara, y  fué patria de sáblos 
tan profundos y tan inspirados poetas y guerreros tan valero
sos; aquel cuya amistad solicitaban los emperadores de Cons- 
 ̂íantinopla y de Alemania, y cuyo poder temiau todas las na
ciones de la tierra, mostrábase ya por tierra, siendo, como 
tantos otros, ejemplo notable de ía instabilidad y fiaqueza dq 
la suerte. Sin la gloriosa familia de los Ben-tlmeyas se re
partió en cien pedazos el imperio, y  no hubo mas en adelante 
que confusión y decadencia entre los muslines de España. Así 
fué que nadie recordó mas las provincias de A&ica, ni pensó 
en conservarlas ni defenderlas. Duró el señorío de los califas 
de Córdoba en Mauritania poco menos de un siglo.
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VI.

Tras los califas de CQrdol)a vinieroa á gobernar el Mogreb, 
los principes Almorávides, de cuyos principios y  grandeza 
dan larga razón las páginas del Cartas , que tan cuidadosa
mente va siguiendo este relato. En la parte meridional de 
Mauritania, tocando con el gran desierto de Sahara habita
ban tribus bárbaras que apenas tenían de mahometanas otra 
cosa que el nombre. Sabedor de tal ignorancia un cierto Ah- 
dalla-Ebn-Yasim, natural de Sús, doctísimo letrado, y  movido 
por las exhortaciones de un peregrino de aquella tierra y  de 
algunos de sus allegados y amigos , partió allá y  predicó con 
gran celo y  fortuna la-doctrina alcoránica. Acudieron á oirle 
turbas innumerables de aquellas eahilas, y principalmente de 
las de Gudala y Lamtuna, las cuales mostraban tal fervor en 
su enseñanza, que Abdalla, conmovido y  entusiasmado, dio 
en llamarles almorábitin (l) ó santos t de donde se derivó el 
apelativo de almorávides. Ni se contentó este con la predica
ción religiosa , sino que poco á poco les fué comunicando los 
conocimientos y noticias que en ciencias y  artes poseía.'Luego 
los almorávides cobraron gran ambición, y  determináron salir 
de sus soledades y yermos, y  eslenáerse por el mundo; viendo 
con la reciente cultura cosas que no habían imaginado, y  de
seando otras en que no habían parado mientes jamás. Camina
ron pues, formados en poderosa hueste, hacia el interior de 
Mauritania; y  como esta estuviese á la sazón tan desvalida, 
porque los califas de Córdoba no podían ya acudir á ella , y  
por ser sobrado flacos los gobernadores ó príncipes tributarios 
de Fez, lograron en poco tiempo hacerse dueños de la mejor

(1) Qiiiere decir los que viven en las rábitas y  hacen la guerra de 
frontera.
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partadel terriíorio, señoreando también las costas y ciudades
o .a„ taas  Aba-Be», su eaadUlo, v i r ó s e  e„
apto p a »  fundar una formidable p o tac ia , determiné edlfl!
car Ciudad nueva y a propósito para poner en ella su eor- 

. Tal es el orig'en de la fnndaeion de la gran ciudad de 
Marruecosj gue hoy dá nombre á todo el imperio.
m ien S  ^ ejecución sus altos pensa-
enem J a s t e  a ciertas tribus
fado á encargadas las cosas del nuevo es-
nas a t s , el cual se dio tan b u l
del nuebló los. soldados y  el respeto
ínme J o s  ^
interinaménfJf ^ ^ '^ '''^ ^ ^ ^ “®' '̂" del mando que

d J  e n l J j f ^ - ' '  «conquista
das en Mauritania, reservándose tan solo el gobierno L  las
antiguas caWas y las vecindades del arenal de Sahara- que 
ue convertir en virtud una necesidad invencible. T u sú /se  
po eio e F ez , estendiendo de una parte y consolidando dé 

otra sus conquistas. En vano Alcásim, hijo de Moanser, qui
so disputárselas ■ porque coa su levantamiento no logró L a  
cosa sino que la ciudad de Fez, donde se fortaleció, fuese

de su vecindario, que
dase deso ada. Era Yusuf intrépido y  temeroso de Alá, L y  
pareo en la comida y de poca ostentación en vestidos y pom
pas mundanas; astuto y  sabio, y tan ambicioso como apto pa
ra las conquistas y  el gobierno de los pueblos. Dueño ya de 
Mauritania ,y viendo que, rendido Toledo al rey Alfonso, y  
amenazada Sevilla, no quedaba á los desdichados reyezuelos 
de España otro amparo que su alianza sin cesar implorada 
determino proseguir la ordinaria obra de- los coñqaisladores ; 
«luens pasar el angosto estrecho, y  someter á un propio cetro ‘ 
as fronteras orillas. No le faltó á Yusuf en esta empresa for- 

tuna: desembarcó en Jaisla Ferdá, y  de allí en la costa de 
larifa j y adelantándose hasta Castilla y  Estremadura, ven
ció á Alfonso VI de Castilla en la jornada de Zalaea, tomó
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timehas ciudades cristianas, reduj® á su oTjedieiieia Ids re^es 
ruoros de la tierra,.y asi pudo contarse eu la bora de la inu.er- 
te por señor de, un imperio que remataba al Norte eu la ciu
dad de Fraga:, iio lejos del Pirineo, y al Sur en los mon
tes y yermos de la Etiopía. Sucedióle su hijo A lí , . prin
cipe dignísimo de tal padre, aunque harto menos dichoso , el 
cual, relrenadas ciertas coítópiraciones y  resueltas, paso a 
España á prosegpir la guerra contra los.. ccislianosi De a 
le distrajo un levantamiento qué :, nacido de pequeños prin
cipies., amenazaha ya terribles efectos., Causábalo cierto Mo  ̂
hammed Ebn Tuimert, natural de Sus-aláesa y de origen os
curo , aunque' él se deeia jde familia árabe y deseenaiente del 
Profeta, y aun su Mahdí ó Mesías prometido. Este, habiendo 
abrazado con frenética fé las máximas de Abu-Hámid , filóso
fo, de Bagdad, que predieaba el conocimiento de un solo Dios 
y condenaba las ordinarias costumbres de los mahometanos, 
pretendiendo hacerlas mas puras y santas, como fuese al pro^ 
pió tiempo de ánimo ámbietoso y  esforzado , determinó fun
dar imperio donde asentar, y establecer su doetriha. Animóle 
en esta empresa el saber qué Hámid, su maestro, solia de
cir de él en sus ausencias: «Conozco, en la fisonomía y  éon- 
Btinente de ese estranjero, que el cielo le destina á fundar un 
»imperíb: si ahora-va á los confiues de Mauritania, allí ha 
»de lograrlo sin duda alguna.» Coñ esto vino Mohamnied á 
Fez, y  luego á- Marruecos, y predicando y á la par censu
rando los vicios de, los reyes y xeques de la tierra , logró alle
gar inmenso gentío qne por todas partes le seguía y le vene
raba por santo. Eatoñeés é l, en recompensa de sd celo, los 
decoró con el nombre de almohades ó unitarios. Alarmado el 
príncipe de los aimoramdes, AÍí, le mandó salir de Marrue
cos , donde á da sazón estaba; mas no logró nada con eso, 
porque el impostor se aposenttó en ün cementerio, á las puer
tas de la ciudad, aeómpañadó de Ahdelmúmen, su discípulo, 
y  alli acudía -mayor número de gente que antes a escuchar 
sus preceptos y oraciones. Determinada su muerte , tampoím 
pudo lograrse, porque él, sabedor de tal intento, huyó hacia
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las montañas del inenoi* Atlante. Allí habitaban los mazamudas, 
cabilas ignorantes y belicosas, las cuales, no solamente le die
ron seg-uro , sino que á su voz se levantaron contra los almo
rávides y comenzaron á guerrear con ellos. Esto fue lo que 
supo Alí en España, donde había ilustrado sü nombre con 
muchas victorias , entre otras la de Uclés, qoe costó la vi
da al infarife B.; Sauchoj y  yueUq al Africa, convirtió todas sus 
fuerzas contra los almohades; pero fue tanta la fortuna de es
tos fanáticos innovadores, que rotas en campo sus aguerridas 
huestes, tuvo qúe reducirse á defender algunas fortalezas. Ni 
la muerte de Mohamad el falso Madhí detuvo unpujfito las empre
sas de sus discípulos. Sucedióle en el imperio Abdelmnmen el 
mas querido de ellos , quien se apoderó de toda la Maurita
nia, y  luego enviando guerreros escogidos á la parle de Es
paña,'acometió las provincias que alli poseían los almorávi
des. Alí murió de tristeza, y  su hijo Taxefin, no mas afortu
nado que é l , aunque valerosísimo y vencedor en muchas 
ocasiones de cristianos, gozó poco tiempo del mando. Traían
le harto apretado los almohades en la fortaleza de Oran, y co
mo intentara sorprender con pocos de los suyos el campo de 
los sitiadores, las .sombras de la noche, que escogió por con
fidentes , lejos de favorecer su empresa, le fueron muy ad
versas; porque perdió el camino , y  engañada con lo oscu
ro la muía que montaba, se despeñó por las alturas que 
dominan la playa. Aljí, á la lengua del agua, pareció al dia sN 
guíente Taxefin horriblemente destrozado : principe famoso 
en nuestra historia y dignísimo de otra fortuna. Con lo cual, 
el señorío de los almohades no encontró apenas resistencia: 
Fez y Marruecos cayeron en sus' manos, aunque no sin lar
gos cercos y sangrientos combátes , muriendo en la última de 
estas plazas Ybrahin-Abú-Nshac, hijo y heredero de las infe- 
icidades de Taxefin: Sevilla y Málaga, Córdoba y  Granada, 
que se mantuvieron algún tiempo contrarias, al cabo dieron 
entrada á los tenientes de Abdelmúmen, y asi el imperio vas-, 
tísimo de los almorávides vino á poder de sus enemigos los al
mohades. Habia durado aquel imperio ochenta y cuatro años 
y cesó en el de 1145 de la era cristiana.
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vn.

Abdelmúmen, que puede reputarse coitío el fundador de .a 
dinastía de los almohades, era hombre de prendas, como lopro- 
baron sus hechos, habiendo subido á tan alto estado desde el 
taller humilde de un alfarero , que fué su padre; y  cierto que 
sin su valor j  talentos militares no habria logrado Mohara- 
med el Mahdí establecer en el Mogreb las doctrinas que en
señaba, derrocando el poder colosal de los almorávides. Pe
ro lahistoria puede acusarle con tazón de muy cruel y  de tan 
fanático en la reforma anunciada por su maestro, que entre 
otras cosas mandó quemar cuantos libros de versos halló en 
sus estados. Dueño dei imperio ¿ empleó Ahdelmúmen el 
resto de sus dias en sosegar algunas insurrecciones de otros 
falsos santones ó codiciosos soldados, de las cuales no fue 
poco nombrada una en Ceuta, que Obligó al nuevo prínci 
pe á demoler los fortísLmos muros de aquella plaza; y  en so
juzgar la parte del Mógreh-el-Aula o Yfriqnía, arrojando 
de algunas plazas maritimas de por allá á ciertos aventu
reros cristianos ó al rey de Sicilia, según la versión de Con
de (1 ), que era quién las tenia ocupadas hacia algún tiempo.
A lo último de su vida pensó en pasar á España á la guerra 
santa, y juntó para ello grandísima armada y ejército innu
merable de africanos; pero la muerte atajó sus propósitos.

Realizólos su hijo Yusuf, apellidado Abú-Yacuh,que le he- 
redó en el trono, el cual ganó muchas victorias, plantando por |  
mucho tiempo la silla de su imperio en la ciudad de Sevilla, 
adonde edificó gran mezquita y puente de barcas y otras obras 
de no menor alteza., Este logró dominar la tierra de España 
desde el Mediterráneo hasta el Océano, hallando solo valladar 
su valentía en los muros de Tarragona, Toledo y Sanlaren.

(1) Historia de la Dominación de los Arabes. Tom. 2.®. cap. 41.
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Hallábase delante de la últinia plaza cuando sus capitanes, 
equÍTOcandp una orden suya, ordenaron cierta noche la reti
rada del ejército y tomaron el camino de-Sevilla. Despertó 
-Yusuf al amanecer, y  se encontró sin ejército, con pocos guar
das etiopes y andaluces, y  algunos servidores en su compa
ñía, Mandó entonces levantar precipitadamente las tiendas, y  
ya iba á ponerse en marcha, cuando los guerreros de Senta
ren, apercibidos del caso, abrieron las puertas y saliendo con
tra él, le rodearon y acometieron por todas partes. Con todo 
eso, no se amilanó el rey; antes puesto delante de las mu
jeres que como concubinas le seguian, y  alentando con la 
voz y con el ejemplo á los suyos, se defendió bravamente has
ta obligar á los cristianos á volverse á la ciudad. La ira de 
ellos fue tanta, que mataron á los pies del príncipe á tres de 
sus mujeres; y éste tan esforzado, que postró por su mano á 
seis de los contrarios. Pero Yusuf no pudo loarse con la vic
toria , porque habiendo recibido una herida grave en el com- 
baté, murió de ella no muchos días despues en las cercanías 
de las Álgeeiras. Asi refiere este hecho el Cartas, y así lo 
describen también las historias portuguesas (1 ) diciendo que 
«casi sin levantar la espada con mirarlos (á los sarracenos) 
afueran vistos desamparar los cuarteles, y  desamparados de 
»sus propios corazones correr por la campaña sin orden, con 
«miedo huyendo.»—Reinaba á la sazón en Portugal D. Alfon
so I, con 90 años de edad, según se supone.

Sucedió al muerto Yusuf su hijo Abú-Yusuf-Yaeub, ape
llidado el Vencedor, por sus muchas victorias contra los cris
tianos,, entre las cuales fue la principal aquella tan nom
brada de Alareos, én donde perdió Alonso VIII la flor de sus 
caballeros y soldados. Los historiadores árabes asegui-aii que 
Ahá-Yusuf vino esta vez á España, estimulado por una carta 
que desde Algeeiras le envió á Africa el rey Alfonso, y decía 
de esta manera: «Príneipe muslim: si por ventura no puedes 
«ó no quieres dejar esas tierras y venir á estas playas á verte

i t

(t) Véase Faría y Soúza; Epitome de tas historias portngesas.
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»eotío3 ig- 6  en él cattipo, envíame navios bastantes en que' yo 
»pase allá eón mis guerreros, y lógrarásete el gusto de que lí- 
ndiemos cómo mejor te cuadre; y  sea á cóndlcion de que el 
«vencido se ponga con los de su nación debajo de la ley del 
«vencedor.» Siestofúé así, caro pagó su reto el rey castellano. 
Luego murió Yusuf y le sucedió su hijo Mohammed-Áñnássir, 
á quien nuestros cronistas apellidan Mahomad el Verde. Quiso 
éste proseguir las conquistas dé su padre, y  llamando á los 
guerreros dé las kabilas, y  á cuantos hombres podían traer 
árüías en sus estados, juntó ejército tan poderoso como otro 
no se habia visto jamás entre los muslimes, puesto que. llega
ba á seiscientos mil combatientes de á pié y de á caballo, y 
con él desembarcó del ÁMcá en España. Salieron á su en- 
édentro los principes cristianos, coligados por el común peli
gro que les amenazaba, y encontrándose los ejércitos en las 
Navas de Tolosa, tuvo lugar aquella íamósísiriia batalla que 
hizo decir al Cartas estas melancólicas palabras: (1 ) «desapa- 
»reeió la fuerza de los musulmanes de Andalucía desdé aque- 
»lla derrota: en adelante no les quedó estandarte Victorioso: 
»se levantó el enemigo con dominio y  soberbia sotce ella: se 
«apoderó de lo mas de ella.» Sé vé, pues, que no es tan 
exagerada como se ha supuesto, la relación qüe hacen 
de esta batalla nuestros historiadores. Mahomad se retiró 
á Marruecos; si álg-uu esfuerzo hubo en su corazón, lo 
apagó tamaño desastre; confuso, temeroso y avergonzado se 
encerró en su palacio, y  allí dio su vida á los placeres; hasta 
que dos de sus servidórés le privaron de ellos con un tósigo. 
En los principios de su reinado había logrado refrenar algu
nas revueltas y  anunciado ciertas virtudes; pero sus ulteriores 
desdichas y vicios deshónraron para siempre su memoria. 
Alraostansir, su hijo, que le sucedió en el trono, vivió en pía 
eeres y liviandades, y murió mozo. Despues de esté rey, e. 
imperio fue lodo revueltas y parcialidades.

(1) En estas frases no sigo la tradncciou de Monra sino la de Bacas 
Merino, rjus hay en nn tomo de Mss. de la Academia dé la Historia.
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Porque eomo'Alrnostaiísir ño dejó hijos, hubiéron sus pa

rientes-de disputarse el trono. Los de Marruecos obligaron á 
aceptar él irtíperio' al anciano^ Adelwáhed, tio suyo, hermanó 
de su abuelo ; y  al propio tiempo se proclarríabá por soberaño 
en Murcia otro dé sus tíos ,, hermaño de su padre, á quien lla
maban Abú-Mobaramed-Aládel. Sin duda ñon los débiles reir 
nados de Annásir y  de Almostansir, ios ^seques y caudillos 

, de las kabilas habían alcanzado sobradas liceñéias, frisándo 
antes en atrevimiento que ño en hohr^.dk libertad su conducta. 
Ello es que los mismos que hablan levantado por emperador 
■de Marruecos á Abdelwahed, forzando su voluntad para que 
aceptase, le depusieron álos pocos dias; y no contentos con 
esto, le dieron muerte , prestando eñ seguida obediencia al 
.principe Aládel ó el Justiciero, que tal significa ese nombre. 
Así -corrió por primera vez lá sangré de Abdelmúmen; Túnes- 
tísimo ejemplo para lo futuro. No tardó en alzarse contra 
Aládel nn primo hermano suyo, llamado Abú-Zaid, señor 
de Valencia, denominado el de Baeza , por haber proelamado 
surebélíoü en aquella plaza, el cual llamando en su socorro á 
los castellanos, dio harto que hacer á su adversario, puesto 
que derrotó en un combate á Abulalá, hermano de Aládel, 
■que vino en contra suya, Y esta fue la primera vez , al decir 
"de sus escritores, que llamaron los muslimes á los cristianos 
para emplearlos en sus eoñlíendas civiles: señal segura, si 
otras faltasen, de que entonces andaba ya en deeadeneia su 
espíritu haciona], y dé que su imperio rió éslaba lejos dé tota^ 
ruina. Pero si Abulálá nO se había mostrado feliz capitán en 
el campo, no quiso parecer mejor hermano, y al frente del 
ejército qué mandabá se proclamó emperador. No bien lo su
pieron los xequés y principales de Marruecos, se levaularon 
contra Aládel, prendiéronle, y eoniO se negara aniraosam.ente 
á reconocer á Abulalá, que era aclamado de lodos por sobe
rano, le quitaron en suplicio bárbaro la vida. Los rebeldes en~ 
viarón al punto embajadores á Abulalá, ofreéiéndole el trono; 
pero antes que volviesen con la respuesta, arrepentidos 
de ello, nombraron ñOr emperador á Yahya, hermano de Al-
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moslansir, que era sin duda de los parientes de este quien 
mas derechos tenia al imperio. Abülalá, denominado Alma- 
inon, que se juzgaba ya seguro en él por la embajada que le 
hablan enviado de Marruecos, sintió mucho la afrenta, y  de
terminó mover guerra á su sobrino; mas este, que era sagaz 
^  determinado, aunque mozo, se le adelantó enviando ejérci
tos á España que lo combatiesen. Duró la guerra por muchos 
años con varia fortuna entre ambos competidores, ora en la 
parte de acá, ora en la parte de allá del Estrecho; peleando 
por Almamon, y dándole las mas de las veces la victoria un 
escuadrón de doce mil aventureros castellanos al mando de 
un capitán á quien llamaban los árabes Farro-Casil, dado que 
otro debía ser su nombre, y se ignora.

Al fin Almamon logro dominar en Marruecos y en la mejor 
parte de Mauritania, arrojando á Yahya á los desiertos, de suer
te que á él debe considerársele como verdadero emperador. 
Era aquel príncipe natural de Málaga y hombre de prendas, pe
ro iracundo y cruel, como lo demostraron sus hechos. El puede 
decirse que acabó con el imperio de los.Almohades,A los cua
les persiguió cruelmente ; degollando á muchos de ellos y 
proscribiendo sus usos y leyes, á tal punto , que llegó á 
maldecir el nombre del falso Mabdi en elpúlpito de la mez
quita de Marruecos , mandando que fuesen quemados sus I r  
bros y destruida en todo lugar su memoria. Al propio tiempo 
protegía sobremanera á los cristianos que ayudaban sus em
presas, permitiéndoles edificar iglesia dentro de la ciudad de 

, Marruecos, y  concediéndoles otras muchas preeminencias, en 
disfavor todas ellas del Islam y en contra de los preceptos del 

IProfeta. En un imperio levantado á la voz de la religión por 
Uos almorávides y almohades no podían pasar tales hechos sin 
ruido , y asi fue que de una parte se rebeló contra Almamon 
su hermano Aba-Muza, fiel mahometano, en la ciudad de Ceu
ta, de otra se alzó con las provincias de Yfriquia un cierto 
Ahu-Mohammed Ebn Abi Hafss, que los gobernaba, y en las 
de España fue aclamado como soberano independiente Mo- 
haniGsed-Ebn-Hud, también estos dos celosísimos creyentes y

-j?
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observadores de la ley alcorániea. Mirando la ruina que causó 
la conducta de Almamon, párase el ánimo sin acertar á explL- 
cár ni comprender sus móviles. Acaso un novelista sabria re
presentarlo como encubierto cristiano, y por consecuencia ju
rado enemigo del Islam; y  tal ñccion parecería mas verosímil 
con recordar que la muger que con él compartía el lecho de 
ordinario era de familia cristiana. Aunque á la verdad esto de 
amar á las mugeres cristianas fue tan común entre almorávi
des y almohades, que de ellos nácíerón los mas famosos de sus 
príncipes. De todas suertes es indudable que Almamon trajo 
grandes desdichas al islamismo ; aprovechóse de ellas el glo
rioso San Fernando para ejecutar sus maravillosas conquis
tas, ahuyentando de los reinos de Sevillá, Córdoba y Murcia 
el imperio muslímico , y considerándole de esta manera, no 
puede menos dé reeordarlo con regocijo nuestra historia.

Muerto Almamon, le sucedió un hijo suyo apellidado Ab- 
delowáhed Ar-raxid, al cual presentaron unos alárabes la ca
beza de Vahya, asesinado en el desierto por ellos. Tras él 
vino su hermano Ab-l-hasan A1Í, y luego uno de sus parien
tes llamado Abu-Hafss, y por último Ahu-Dabbus, que siendo 
capitán famoso entre los almohades, se pasó ah campo contra
rio , ofreciéndole á la nueva dinastía de los Benimerines lá 
mitad del imperio si le ayudaban á ganarlo.

Y asi sucedió; pero no tardaron en originarse eon- 
iendas sobre el repartimiento de las tierras , las cuales 
pararon en que los Benimerines se alzasen con todo, pro^ 
gestando que Abu-Dabbús les neg'aba lo prometido. De la am
bición de los ñüevós conquistadores bien puede crerse que 
fuera pretextó, y  no otra cosa, para señorearse del imperio. 
Duranle aquellas contiendas civiles y  guérrás extranjeras fi
guraron constantemente en los ejércitos almohadas los aven
tureros cristianos que había traído Almamon de Castilla. Los 
hechos de aquella gente fueron maravillosos, al decir de la his
toria africana; su amistad era buscada y temido su nombre; su 
influjo tal, que solos supieron mantener aquel resto del poder 
de los almohades, desde Almamon hasta Abu-Dabbús , contra ;
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enemigos tan formidables como lo combatían. Pero al fin todo 

l eayó; y el impérió vastísimo , qne contaba á un tiempo por I capitales á Sevilla, Marruecos y Fez, desapareció _ del mundo I para siempre. Aqui acaba el mejor período de la historia mau- I ritana: el imperio del Mogreb-el-aksa, ó el A&ica oeeideniab 
i  habia en él tocado el punto’mas alto de su famá, grandeza y  

poderío,
vni.

Eran los BenimCrines de la mas noble tribu ó cabila dé los 
Zenetes,su origen árabe y habitaban los campos dilatados que 
se extienden al Sur de la Mauritania desde la provincia de Yfri- 
quia hasta Sugilmesa. Gente poderosa , acOstutobrada á vagar 
por los desiertos sin pagar tributó á príncipe alguno ni obedece^ 
ningunas leyes: ignorantes de la agricultura y  eoméreio, da- » 
dos solamente á la caza y ganadería, alimentándose eonlás Eru- | 
tas silvestres y  la leche y miel de sus campos. Todos los ve- |  
ranos solian entrar algunos de ellos á apacentar sus rebaños en j 
'os fértiles prados de la Mauritania, volvieadosé, llegado oto- |  
ño, á su tierra. Pues acóntecióles cierto veranó qué hallaron |  
los pueblos desiertos, sin cultivo los campos, siendo guarida |  
de fieras las casas de los antiguos habitadores. No acertaron |  
los rudos Benimerinés la causa de desolación tan grande, pues- | 
íq que no habia llegado á sus oídos la matanza de las Navas |  
de Tolosa, donde habla perecido la flor de la gente mora, que-1 
dando en grandísima despoblación y ruina toda su tierra; péro f 
como vieron tan notables riquezas y comodidades abandc)nadas,| 
parecióles bien establecerse allí, y  enviaron á decir á sus herma- 1  

nos que' acudiesen á aprovechar el hallazgo. Y con efecto, vi-1 
nieron turbas innumerables con sus camellos, jumen tos y tien |  
das, y tranquilamente poblaron muchos lugares (1). La eonfu" l

(1) De esta singular relaeion del Cartas cuyo autor recibió fresca = 
todavía la tradición de las Navas de Tolosa, se deduce que ni el arzobis
po D. Eodrigo, ni los demás escritores españoles , exageraron tampoco 
el estrago que se bizo en aquella ocasión en los innsnlrcanes.
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sion del imperio era tan grande á la sazón, que según el precioso 
Cartas , tantas veces citado, el soberano no era ya reconocido 
en los campos, limitando su jurisdicción y poder á las ciuda
des ; hervian las tribus en discordia, no habla mas amistad en 
los pueblos, reputábase el menestral por tan alto como el no
ble, despojaba el fuerte al ñaco , y cada cual ejecutaba cuanto 
pensaba sin temor ó respeto. Gobernaba á la sazón la cabila de 
¡os Benimerines, Abdelbacq, capitán válieñte y astuto político, 
el cual, como viese tal ruina, determinó levantar sobre ella su 
imperio. Logrólo sin grande esfuerzo , venciendo fácilmente á 
los decaídos almohades en varios encuenfíos, y trayendo á su 
partido con rigor ó halagos á muchos de los antiguos babitan- 
tés. Y sueediéndole sus hijos Abu-Said, Abú-Moarraf y  Abá- 
Yahya, prosiguieron unos tras otros la comenzada obra, asen
tando este último la silla de su imperio en Féz. AI fin vino Abú- 
Yusuf-Yacub , otro hermano de los anteriores, y en su tiempo • 
rendida Marruecos, se pudo dar por definitivamente establecido 
el imperio de los Benimerines. De Yussuf cuenlah los libros 
que era príncipe de gallarda presencia, y  muy esforzado, al 
propio tiempo que cortés, humilde y  generoso. Díjose de él 
que nunca fué contra ejército que no venciese ni contra pais 
que no subyugase. Vencidos los almohades, hubo todavía de 
sostener encarnizadas guerras contra un cierto Yágraorasan, 
llamado en nuestras croniCas Gomaranza,, oriundo también 
de los de Zeneta, que sébabia levantado con Treméeeo, 
Sugilmesá y  otros lugares , y  pretendia tener su parte en 
la fácil presa que el Mogreb ofrecía. Despues de haberlo der
rotado en campal pelea, Yusuf se concertó y ajustó paces con 
él para pasar é España, donde deseaba, como tantos otros con
quistadores m.uslimes', ejercitar el valor y la fortuna. Pasó 
en diversas ocasiones, ora para combatir cóh los cristianos, 
ora para ayudar al rey Sabio contra su rebelde hijo; venció 
grandes batallas, tomó fortalezas y arrasó los campos y luga
res cercanos de Córdoba y Sevilla. Mas no dilató por acá su 
imperio; antes bien, como se hubiesen levantado en Andaltieía 
Ebu- Alahmar por rey de Granada y Ebn-Axquilola, por seño
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(de Guadix y de Málaga, procuró avenirlos y  fortalecerlos, Ce
diéndoles sus conquistas. Solo el odio á los cristianos, la sed 
de gloria, y mas tarde los tratos con el desventurado D. Alon
so, movieron, pues, su brazo en España, si ya ño es que 
sintiendo flaco al Islam y mirando tan acrecentados y  pujantes 
álos contrariosj juzgase que para defender de ellos la costa de 
Africa valia mas levantar un estado independiente que no so
juzgar y mantener provincias del lado acá del Estrecho. Tal 
supuesto parece verosirail recordando que ya entonces los 
reyes de Castilla aprestaban armadas é intentaban empresas 
contra la costa africana; armadas no siempre vencidas, y  em
presas que podián traer algún, dia fatales efectos á todo el 
Mogréb, aun dado que la primera qu® desembarcó en Salé, 
reinando ya Yussuf, tuviese infeliz resultado. Y á la ver- 
 ̂dad que , fuera obra de su sagacidad política ó fuéralo sola  ̂
menté de su lemplanza y  escasas ambiciones, Yussuf prestó á 
la dinastía del Mogreb-al-aksa ó Marruecos, y aun á las de 
todu el Africa occidental un servicio grande y poco apreciado 
hasta ahora, con ayudar lanío á la fundación y engrandeci
miento del reino de Granada, Sin,aquel valladar poderoso lle
garan mucho antes los castellanos al estrecho gaditano, y pa
sándolo cuando no hablan apartado aun sus ojos de lamoris- 

■ ma, habrían subyugado quizás la Berbería entera.
Mas no olvidó Yussuf, por levantar el reino de Gra

nada , cuanto podía importarle á su imperio el tener fá
cil entrada en la Península por si la ocasión requería nue
vas expedjciones , y á este .fin conservó debajo de su mano 
las plazas de Tarifa y Málaga , y otras que podían reputarse 
por llaves de España. A Málaga eon su Alcazaba la poseía por 
cesión qué de ella le hizo su señor Ebn-AxquiloLa; mas 
perdióla no mucho tiempo despues por artes de Alahamar, 
que con suma de dineros ganó al aleaide que la guardaba. Y 
cierto que el príncipe granadino no pudo llevar mas adelante 
su desagradecimiento porque ayudó también al rey de Castilla 
para que se apoderase de Tarifa, y  suscitó contra Yussuf y 
su hijo, sus bienhechores y aliados , las iras de Yagmorasan,
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ac[uel antiguo enemigo de los Benimerines. De esta suerte y 
poco á poco vinieron á perder los soberanos de Mogreb-al- 
aksa los últimos restos de su poderío en España; sueediéndo- 
les en- la continua guerra contra los cristianos, y en la defensa 
de Islam por estas partes^ la poderosa dinastía de los Alalima- 
res, aquella que plantó los árboles de Generalife y  levantó los 
palacios de la Alhambra.

Muerto en tanto Ábú-Yusuf-Yacub tras un reinado glorioso 
y largo, le^sucedió sn hijo Abú-Yacub, el cual tuvo harto en 
que entender con las discordias civiles que se movieron en sus 
estados. Sin embai-go , queriendo recobrar la isla Verde y  Ta
rifa para cumplir los antiguos pensamientos de su padre, mandó 
á España un poderoso ejército, que puso cerco á la plaza. De
fendióla Alonso Perez de Guzman el Bueno, de cuya firmeza y  
heroico sacrificio nada le queda por decir á la historia ; suceso 
singular aun entre los mas famosos, y de aquellos que enno
blecen á una nación entera. Ni en esta espedicioU ni en otra que 
hizo en persona al Andalucía, logró el príncipe africano efecto 
importante; y  así, apartando sus ojos en adelante de la tierra 
española , se consagró á afirmar su poder en Africa. Levantá
ronse contra él con diversos protestos Ornar y Abú-Amer, hi
jos de un deudo suyo por nombre Aben-Yahya; redujolos á su 
obediencia, y uno y otro yenian á visitarle en Fez bajo seguro, 
cuando fueron salteados y muertos en el camino por su hijo 
mayor, llamado también Abú-Atner, y heredero de su trono. 
Tales títulos no libraron al hijo del merecido castigo; Abú- 
Yacub lo mandó desterrado á las montanas del Riff, donde 
estuvo hasta su muerte que aconteció antes dé la del padre: 
rara virtud eñ tal siglo ^  entre gentes crueles. Continuan
do luego la guerra contra el hijo de Yagmorasen, familia tan 
enemiga de la suya, le venció y cercó en Tremecen, y allí le 
tuvo estrechado catorce años. Para mayor seguridad del sitio 
levantó Abú-Yacub una ciudad delante de la ciudad sitiada, á 
la cual puso Nueva-Tremecen por nombre, y edificó también 
un soberbio palacio, donde recibía las embajadas que de los 
pueblos mas lejanos venían á traerle tributos. Allí murió cier-
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ta noche, mienlras dormia:, á manos de Tin eumico ilapado. 
Lasaad, (jue lo atravesó por e! vienlfe de mía esíoeada. A 
lo último da sn reinado los ing^ratos Álahmares, no contentos 
ya con los dominios de España, enviaron una espedieion al 
Africa q̂ ue se apoderó de Ceuta.

Su nieto Abú-Tzabeí 5 hijo del príncipe Amer, le sucedió 
en el trono. Este levantó el cerco, ajustando las paces, con los 
de Tremeeén, y cediéndoles los territorios conquistados, me
nos la nueva ciudadj que por los muchos tesoros empleados en 
ella se reservó para sñ También Abú-Tzabet tuvo que refrer  ̂
nar á algunos descontentos, y murió cuando atendía á recuperar 
á Ceuta. Logrólo su hermano Suleiman, cuyo reinado, aparte 
de algunas rebellones, no ofreció cosa importante. Osman ó 
Abú-Sald , hijo de Yusuf y herm.ano.de Abú-Yacub-, sucedió 
en el trono. En tiempo de este príncipe escribió el sabio Abú- 
Mohamed-Assaleh su Grande historia de Marruecos y  el com
pendio titulado El Cartas, que ha llegado hasta nosotros. 
Fielmente hemos seguido hasta aquí sus páginasalum brán
donos su docta reiaeion para recorrer los laberintos y disipar 
las sombras que la historia del Mogreb-el-aksá ofrece á cada 
paso. En adelante las noticias escasean, falta la luz, el hilo 
se pierde, y apenas por estrecha senda llegamos á aproxi
marnos á la verdad. Todo es duda, confusiou é iguoraneia. 
Y es que el imperio aquel, apartado siempre en lo sucesivo 
de España y de Europa, vino luego á tanta decadencia y se 
sepultó en barbarie tan profunda, que apenas produjo mas 
historiadores ni sabios que pudieran trasmitir los hechos que 
vieron ó, supieron á las generaciones futuras.

Parece que hahiendo dado Abú-Said á su primogénito 
Omar el gobierno de algunas provincias'del imperio, este se 
levantó contra él, y hubo entre padre é hijo grandes bata
llas. Llevaba Omar , como mas joven y determinado , lo mejor 
de la contienda , y  sin duda hubiera rendido al padre á no 
sobrevenirle la mnerte cuando mas vida ofrecían sus cortos 
años. Asi pudo reinar tranquilamente Abú-Said hasta su falle
cimiento. Ahú-l-hacem, sii hijo segundo, ocupó entonces el
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trono de Marrueeqs; y nomo fuese honibre de no. vulgar: 
aliento., imaginó todavía pasar á-Andalueia, y  sujetarla de nue
vo al doniinio de su dinastía; pero no eonsiguió des,ttespedieio.n 
0 .1ro fruto que escarmentar á los africanos para que no pensa
sen mas en volver á España^ Su ilijo AbdelmeiiGque paso 
primero el mar , fué vencido y inuerto cerca de Areos j  y él 
en persona con el rey de Granada, su aliado entonces, fue 
vencido por E. Alonso el onceno en la famosa batalla del rio 
Salado, junto á Tarifa, y en las playas mismas del Estrecho, 
sin poder dar un paso adelante. El africano desbaratado, huyó á 
Gibraltar, y  de allí pasó á su tierra, donde solo encontró 
llantos y  recriminaciones, de sus vasalios por la provocada 
desventura. El imperio de los reyes africanos en España 
habla caído por obra del tiempo y  era . locura querer resu
citarlo. Ta los príncipes cristianos eran harto poderosos pa
ra que las invasiones de los de Africa pudieran arrojarlos á 
las antiguas montañas ; • hallábanse fortiñcados los- lugares y 
bien aparejada la defensa; ni era ocasión de contar como an
tes con el auxilio de los moros que poblaban la tierra, por
que, sobre ser pocos y flac.qs, no solían preferir la vecindad 
ó dependencia de los africanos á la de ios castellanos, mu
cho mas tratables que ellos. Vuelto, pues, á Marruecos Abu- 
1-haeem, encaminó sus ejércitos contra los estados de Tre- 
mecen, y luego contra los de Túnez j por manera que redujo 
á su obediencia todo el Mogreb-al-Aula ú Oeeideníe de Africa. 
Mas pronto se le puso en contra la fortuna. Alzáronse. contra 
él los pueblos reconquistados, y  venciéndole en campo , le 
obligaron á huir con poco séquito; y  entretanto su hijo Abú- 
Zayan , con ayuda y  favor dél rey de Castilla, se proclamó 
por soberano de Fez. Abu-l-bacem se sostuvo algún tiempo 
contra todos; pero al ñn tu vo que huir á las montañas dellen- 
te ta , adonde murió de pesadumbre. El reinado de Abú-Zayan 
no ofrece cosa notable sino es el haber asesinado al rey de 
Granada traidoramente con una marlota emponzoñada que le 
envió de regalo; y muerto , sus deudos'llenaron el Mogreb de 
guerras civiles. Si Abú-Beer triunfó , no fué sino para disfru-
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tar poquísimo tiempo del trono. Despojóle de él un cierto 
Ybrahim , deudo suyo, con ayuda de los árabes españoles; 
pero este mismo fue depuesto por otro usurpador á quien lla
maban Mahomad-Abú-Zeyan. Al fin, entre tantas usurpacio
nes , hubo un hijo que sucediera á su padre, el cual fue Mu- 
ley-Said , hijo de Abú-Zeyan, príncipe por cierto de poco va
lor y 'menos fortuna. Perdióse en sü tiempo Ceuta que fué 
asaltada y  tomada por los portugueses, con lo cual, rabiosos 
süs vásaUos, le mataron á puñaladas. Y sobreviniendo dos 
herrnanos de Muley-Said que pretendían á un tiempo el tro
no 5 hubo entre ellos muy porfiadas contiendas, hasta que los 
muslimes convinieron en poner sobre el trono á un hijo del 
último principe y  de una oristiana española , nombrado Ab- 
delhacq, eón lo cual los tios abandonaron sus pretensiones 
y hubo paz por algún tiempo. Logró este príncipe una seña-' 
lada victoria contra los portugueses, que, estimulados por 
la toma dé Ceuta , con menos poder que atrevimíentó, ba- 
biau desembarcado de nuevo en la tierra de Africa y sitiaban 
á Tánger. Pero al fin Abdelaeq fué asesinado, como tantos 
otros, en su palacio, y roto ya los frenos déla obediencia, me
nospreciada la autoridad de los príñeipes, desatadas las pa
siones de la muchedumbre , y  confundidas y  revueltas todas 
las cosas , cayó con él la dinastía de las Benimerinas, y  el 
Mogreb-al-acsa quedó entregado á la mas espantosa y des
tructora anarquía.

A lodo esto los reyes de Granada habían acabado de apo
derarse de las pequeñas plazas mauritanas que aun conserva
ban los africanos en España, hasta el punto de no dejarles una 
sola almena, y un cierto Abú-Fáres, señor de Túnez,, había 
sujetado á su obediencia no pocas proviacias y ciudades per
tenecientes al reino fle Fez. Tan miserable espectáculo ofre- 
cian por dentro y por fuera las cosas del imperio mauritano.
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IX.

Ábdclhacqf, úUímo soberano de la dinastía de los Beníme- 
rines, murió en Fez á manos de un personaje que se decía Xe- 
rife ó deseendieníe del Profeta, el cual se hizo saludar por rey, 
pero con harta desdicha. A quí, allá y  acullá se levantaron 
mil cabezas y señoríos diversos, que oía se conteniaii en ios 
límites de una sola provincia, ora en el recinto estrecho de una 
ciudad, los cuales hacían la paz ó la gmerra sin otra voluntad 
que la suya, conquistaban las ajenas tierras ó eedian las pro
pias, y no reconocían vasallaqe ni en muchas ocasiones paga
ban a nadie tributos. De estos , que se alzaron por indepen
dientes , fue Seid-Watas, también de los zenetes y  del propio 
pueblo de los Benlmerines, alcaide por ellos de la fortaleza de 
ÁrzUa; y como allegase bajo sus banderas no escaso número 
de soldados, sintiéndose poderoso, determinó marchar contra 
el Xerife, y venciéndole, ocupar el imperio. No le favoreció á 
los principios la fortuna, porque de una parte el Xerife der
rotó su campo junto á Mequinez, y  de otra el rey de Portugal 
D. Alonso cercó durante una de sus ausencias la ciudad de 
Ar.zila, y la ganó con sus niujeres, sus hijos y los tesoros que 
allí guardaba. Debía ser Seid-Watas de ño vulgar aliento, 
cuando no lograron abatirle tales éontratiempos. Lejos de ese, 
levanta el cerco de Fez, que á la sazón mantenía, corre á los 
muros dé Árzila, eompónese con los portugueses viendo que 
recobrar la plaza no era posible, vuelve al cercó que habían 
dejado, estréchalo, vence al fin, obligando al Xerife á huir, y  
corónase allí por- rey. Con su valor y fortuna logró este prín
cipe póner hajo^sus manos las provincias de Fez, y  fniidó allí 
la dinastía de los Beni-Wataces, que duró ochenta años, y  no 
contó mas que tres verdaderos reyes , que fueron el citado 
Seid-Watas, su hijo Mohammed y sunieto Ahmed, que á mános 
de otros Xerifes perdió luego la corona y  la vida. Entre tanto 
en Marruecos, en Sugilmesa-, en Sus y  en otras provincias,

4
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reinaban fainilias y dinastías que aun andan desconocidas. So
lo se sabe que en Marruecos, rival hasta entonces de Fez  ̂y 
córte también de los antiguos reyes, imperaba al tiempo de la 
aparición de los Xerifes un africano del linaje de Henteta, por 
nombre Muley Nasser B'uxentuf, el cual poseia }a cjudad y 
algunos pueblos pequeños_ dé la comarca.

X.

Entretanto los mauritanos, que habían renunciado ya á in
vadir la península española, eran atacados en su propio terri
torio, y con éreeiente ardor, por los españoles. Luis del Már-r 
mol refiere, to.májidpld de los historiadores afrieanos, que en 
1263 envió D.. Alonso de Castilla una aíanada contra Salé, 
abrigo ya de piratas berheriscos, la cual lomói y  destruyó la 
ciudad fácilmente; pero sobreviniendo de improviso el prime
ro de los Benimerines Ábá Yussuf ó Jaeub, tuvo, como queda 
dicho, infeliz resultado la espedicion castellana, queda¡a^ 
muertos ó cautivos muchos, de los que la componían, y  t&r 
niendo que reembarear'se precipitadamenie el resto para Espa
ña. Mas' afortunada fuAotra espedicion que, según el propio 
Luis del Mármol, hizo por los años de 1400, reinando B. En
rique III, la asmada de Castilla. Teíuan , ciudad antigua que 
había formado parte del imperio romano y godo, estaba muy 
poblada á la sazón por causa de los navios de corsarios, que 
se armaban en la desembocadura del rio Cuz ó Martin que, la 
baña, y de allí salían luego á correr y robar la, cosía de Euro
pa. Padecían mas que otras ningunas, como era natural, las 
de España, y  una armada de Castilla acabó con tales, pirate
rías entrando en el rio, cautivando á casi todos los moradores 
de la ciudad y  destruyéndola de manera que estuvo despo
blada noventa ^ o s  (1). Luego, al fin las reliquias de los godos

(1) Véase el,Uljro 4,° áel segundo volúmen. de la Deseripcion gene-» 
ral de Africa. — De nuestros historiadores, solo en Gil González Dávila 
en su Eisforia de Enrique 111, cap, 62, he hallado noticia de esta toma 
de Tetuan; pero évidéntemeute copiada de Mármol,
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veneidos ea Gaadalete y refugiados en las montañas de Aragón 
y  de Astnriasj^eabaron Ia laboriosa obra de ocho siglos, es- 
pulsando á los muslimes de la península. Ya hacia bastante 
tiempo que Portugal no tenia moros fronterizos cuando con la 
conquista de Granada dejó también de tenerlos Castilla, algunos 
años antes de terminar el siglo XV. Fijáronse al principio las 
miradas de las dos naciones peninsnlares en Africa. En 1496 el 
duque deMedinasidonia tomó posesión deMelilla,qúe ábaíido- 
naron loa moros al divisar su escuadra; y poco despues Gon
zalo Marino de Ribera, alcaide por el duque de aquellaplaza¿ 
se apoderó en la misma cosía del lugar de Cazaza, cinco leguas 
distanteV Las fustas de Veléz de la Gomera hacían, por el propio 
tiempo, mucho daño en la costa de Granada como lo tenían de 
costumbre. Salió el conde Pedro Navarro, general de nuestra 
armada en su alcánce: ganó algunas fustas, dió cázá y eórrió 
á las demas- hasta llegar á lá isla que está en frenté dé Velez 
acogida ordinaria de corsarios. La fortaleza de aqueilá isla que 
llamaban el Peñón, estaba guardada por doscientos moros, los 
cuales por entender que el conde quería saltar en tierra y  
combatir á Velez, la desampararon. Vista está ocásíoh, Pedro 
Navarro sé apoderó sin dificultad del castillo desde donde azo= 
taron los castellanos con su artillería álos moros que habítabñti 
la dudad (1 > hasta obligarles á entrar en conciertos, y que les 
facilitaséií cuanto necesitaban. Opusiéronse á los proyectos det 
Católico los-reyes de Portugal, que miraban con temor y celos 
nuestro engrandecimiento por aquella costa, y en el ínterin 
como no tenían otras empresas vecinas de sus Estados, eonsi» 
guierori mucho mayores frutos que los monarcas españoles, 
ayudándoles estos generosamente, á pesar de los celos, en al
gunas ocasiones, como cuando Pedro Navarro impidió con su 
armada que tomasen los- moros a Arcila. Tal véz los portu
gueses habriaíi hecho en Africa lor que hicieron del lado allá 
p s  vándalos y  hen-umeyas; y  en la parte de acá los álmora-

(1) Mariana.—Libro 29.
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vides y almohades, que fue juntar bajo un propio cetro en
trambas orillas del Estrecho, si al cabo el descubrimiento de 
las Indias occidentales no encaminase á otro fin su es
fuerzo y fortuna, apartándolos de Fez que podían considerar 
como reino propio. Ya queda dicho que ganaron á Ceuta, y 
sin gran dificultad por cierto, porque arruinadas sus fortifica
ciones fue casi abandonada, como Melilla, por los moros apenas 
divisaron la armada que gobernaba el rey D. Juan Icón sus hi
jos los infantesD. Duarte, D. Pedro y D. Enrique; y los soldados 
portugueses entraron revueltos en la ciudad con los pocos que 
habían pretendido impedir el desembarco. Menos fortuna tu
vieron, como ya hemos indicado también, las armas portugue
sas en Tánger, en cuya plaza desembarcaron con catorce 
mil hombres los infantes D. Enrique y D. Fernando, reinando 
ya D. Duarte su hermano. Acudió una turba innumerable de 
moros á libertar la plaza sitiada, y estrechados los portugue
ses entre los muros de esta y el ejército de socorro tuvieron 
que capitular y reembarcarse, dejando al infante D. Fernando 
en rehenes de que se devolvería la plaza de Ceuta. Negá
ronse los portugueses á ratificar aquella capitulación desdi
chada; y al morir el rey D. Duarte dejó aun en poder de los 
moros á su hermano , y tratado por ellos como esclavo. 
K Viéronle los suyos, dice Fária y  Sousa, cargado de hierros’ 
» ser mozo de caballos: y viéronle muerto, colgado de una al- 
» mena de los muros de Fez. » Tocóle la venganza de tan
to desastre á D, Alonso V , aquel desgraciado pretendiente de 
Castilla vencido por los reyes Católicos , y  en su tiempo se 
hicieron los portugueses temibles em Con doscientos
bajeles y grande ejército de desembarco , amenazó este prín
cipe á Tánger y fue á caer sobre Aleázar-ehZaguer, puerto im
portante y próximo á Tánger, que tomó por asalto, sin que Mu- 
ley Xeque que rejra^en^Kez.  ̂ pudiera recobrarlo en dos ase
dios, antes bien en una salida fue muy maltratada de los por
tugueses su gente. Tras ésto embistió con diez mil hombres á 
Anafe ó Anafa, ciudad sobre el Atlántico, y la quemó, saqueó^ 
y dejó desmantelada. Continuando sus empresas por aquella
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costa desembarcó con treinta mil hombrés éa ArzUa, y  tam^ 
bien la tomó por asalto, con estrago tan grande de los moros y 
tal terror en Africa , qne Tánger abrió sus puertas á los 
portugueses apenas se presentaron otra vez delante de sus 
muros^ abandonada por toda la gente de armas. Desde en
tonces ya no halló valladar la potencia portuguesa en muchos 
años. Rindiéronse á sus armas la plaza importante de Azamor, 
que conquistó D. Jaime , duque de Braganza , con un ejército 
de diez y seis mil peonesy mil doscientas lanzas , y luego Ma- 
zagan , y Safñ , mas jcjue por fuerza de armas por astucia y  
tratüs-Ti»i%4Qs naturales: y ademas grandes territorios y ^ m P ” 
titud de pequeños lugares y fortalezas, y no pocos reyezuelos 
y xeques moros de los que gobernaban como independientes, 
se hicieron sus tributarios. Para tales empresas y  conquistas 
llegaron á contar los portugueses no solo con su poder, sino 
«las todavía con la ayuda y favor de los m i^^ '~ lioros que 
en nÚHiero de diez y seis mil gihetes y doseientdsTiiTgblda- 
dos de á pié los sérvtiM'y^ei^mente peleaban contfSifis'ptó^^ 
pioa hermanos : tan grande era la discordia qué favorecía en- 
toncS*mr®ráuritania los progresos de las armas" cristianas. 
Un cierto Yahya, natural de Saffi, era el caudillo de los moros 
sometidos , el cuál se pasó á los portugueses por odio á los 
suyos, y tomando partido con ellos, llegó á merecer con sus 
fidelidad y valor que el rey D. Manuel I, que á la sazón regia 
á Portugal, le nombrase por capitán general de sus ejércitos. 
Y bien puede ser esta una muestra Mas de cuán divididos an-, 
duviesen entonces los ánimos de los africanos, y cuán opor
tuna Ocasión se desperdició entonces de reducir todo el Mo- 
greb al cristianismo, y á la obediencia de los reyes de España. 
Lográbanse como era natural con gran facilidad las conquis ■ 
tas. Luis del Mármol afirma que el conde de Aleoutin D. Pe
dro de Meneses, llegó á doroÍQax„]ia.fiPsta entre Ceuta y Tetuan 
de tal suerte, coii salidas y eorreríasrqW ‘̂ tS^®^Wdttff‘*®*“

hí t

acababSTcten-eedificar los moros
“á^q,darse casf dM ém 'W esfTconde de Aleoutin dice eaW ’' 
ApiíomlTari^fy^tMSá; «que gobernaba en Ceuta y que con
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«ciento ̂  cuarenta lanzas, sin perder una dejó téndidos en la 
«playa africana doscientas, embistiendo un ejercite de diez mil 
«hombres coa que corrían la campaña los hermanos del rey de 
«Fez.» El almoeaden Diego López con veinte lanzas portugue
sas y cuatrocientos moros tributarios volando por todo .el cam
po llamó con sus armas á las puertas de Marruecos; y hubo 
ademas un D. Alonso de Noroña que tomó muchos 

-gEaftdes; un D. Juan Goutiño, general de Arzila, que derrotó 
un ejércñn de Fez, y otros muchos capitanes portugueses que 
llevaron á cabo empresas dignas de eterna memoria. Tal vez la 
Providencia no depare una oeasion tan oportuna como fué 
aquella para asentar en Africa el dominio europeo,

XI.

Ai cabo volvió á reconstituirse el imperio mauritano, bajo 
el gobierno de los Xerifés. Dió fundamento á esta dinastía el 
fanatismo religioso, que ha movido allí cuantas hayan acon
tecido desde la irrupción de los árabes: los principios fueron 
pequeños, y como suele suceder, no dejaban esperar tales re
sultas. Corrian los primeros años del siglo XVI, cuando co
menzó á tener nombre en Numidia un Mohammed-ben-Ahmed, 
que por nombre se hacia llamar el Xerife Huseini, y  decía ser 
sucesor de Mahoma (1). De su origen nada se sabe de seguro, 
aunque hay quien le haga descendiente de aquel otro Xerife 
que dló muerte al postrer soberano de los Benimerines,: Lo 
que de cierto se dice es que era hombre muy astuto y leído en 
las ciencias naturales, y sobre todo , gran mágico. Tenia tres 
hijos, Abdelquebir, Ahmed y Mobammed ó Mahomad, y  des-

(i) Sigo en los hechos y  aun en algunas frases á Luis del Mármol 
Carvajal, en su obra ya varias veces citada, cuyo titulo es: Primera, par
te de la descripelan general de Africa, con todos los sucesos de guérrás qw 
ha habido entre los infieles g el pvebío cristiano, y entre ellos mismos des
de qm Mahoma inventó sa secta hasta el año del Señor mil y quinientos y 
setenta mm. Primero y  segundo volumen.
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pues de comunicarlés sus atíés, mandólos ir á la Meca porqué' 
ganasen reputación de sáfllidád y doctrina. Los cuales dé 
vuelta al Mogreb-^alacsa, solián entrar én las ciudades vo
ceando y diciendo solamente : ¡ Allah ! ¡ Allahl y  no qUeriaii 
comer sino lo que léS daban de limosna. Con esto maravillados 
los moradores  ̂ iban detrás de ellos eii grandes turbas y los 
veneraban por santos. Asi anduvieron por varias partes hasta 
llegar los dos menores á Fez, donde el uno de ellos, haciendo 
oposición á cierta cátedra dé aquellas eseuélas> la ganó, y  e! 
otro fue recibido con gran contentó por preceptor y  ayo de los 
hijos del príncipe Mohammed, segundo de los del linagé de 
Beni-Walaz. Largo tiempo sé maníüvieroa a llí, extendiéndó 
su fama y ganando prosélitos y discípulos , sin dejar de co
municarse con el viejo Xerife y el mayor hermano, que le 
asistía: los Cualés, sin salir dé Numidia, llevarán el hilo de la 
trama y acechaban la Ocasión oportuna de obrar. Dióla so- 
braáá la escasa previsión del rey de Fez; porque habiendo 
puesto en los hijos del Xerifé grán confianza, les dió libetlad 
para traer atabal y  bandera, y predicar la guerra santa con
tra cristianos. Luego comenzaron á formar escuadrones dé á| 
pié y de á Caballo; armáronlos, adiestráronlos, y  los pusiéroicí 
én aparato dé guerra. Lo qué faltaba era oeasiOn de ejéreitat- 
los en ella y  de ganar, con la militar honra, mas fama de san
tidad y mayor estimación dél pueblo, Logróseles áun ésta Oca
sión, y fácilmente. Ya hemos dicho que desde el tiempó déla 
caída de los Benimerines.el Mogreb-alacsa estaba en completa 
anarquía; poseyendo losBéni-Watares de Fez ciertos territo
rios, otros mas extendidos los monarcas portugueses, no pocos 
ios señores de Marruecos, y algunos los xeques de Sus, Sul- 
jimesá y demás provincias del imperio. Püés los hijos del Xe
rife, llegándose ai inadvertido Mohamad-Watas , lé ofrecieron 
ir á sujetar á aquellos rebeldes, y castigarlos por el tributo 
que la mayor parte pagaban á los portugueses, arrojando lue
go á estos de las importantes plazas y anchos territorios que 
poseían, con tal que los nombrase á ellos por sus alcaides de 
guerra y los abasteciese de armas y otros ménésEefes; y aurren

N.
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esto consintió de buena voluntad el de F ez , que, fue poner el 
imperio en mano de los astutos hermanos. Marcharon primero 
á la provincia de Sus, siguiéndoles numerosa hueste, que ca
da dia se acrecentaba con los celosos muslimes jque la fama de 
su virtud atraía; y vencieron á  los primeros seques que osa
ron ponerles resistencia. Avisaron luego al padre y al mayor 
hermano, los cuales acudieron al punto, tomando el primero 
el gobierno de la guerra; impusieron por tributo el diezmo de 
los frutos, y rigorosamente lo cobraban de los pueblos que re
corrían; allegaron tesoros, juntaron el miedo de sus armas al 
amor de su nombre, ganaron unas fortalezas, levantaron otras, 
hicieron grandes correrías y rebatos en tierra de cristianos,' y 
de esta suerte se contaron al poco tiempo por tan poderosos, 
que no temieron ya declarar sus altos intentos y el punto 
adonde se encaminaban sus empresas, Comenzaron por des
tronar al Xeque ó soberano de Marruecos, qué no menos im
previsor que el de Fez se mostrara. Con capa de religión, y 
fingiéndose grandes amigos suyos, lograron introducirse en la 
ciudad, y despues que hubieron ganado allí parciales, apos
tando en las cercanías gente armada que los socorriese en to
do trance, le atosigaron un dia al volver de la caza con cier
tos panecillos por ellos mismos’ aderezados: asi cuenta el su
ceso nuestro Mármol Carvajal, aunque no falta quien lo refiere 
de diverso modo(l). Muerto el Xeque, se alzaron sus parciales 
de dentro de la plaza, llegaron los que fuera aguardaban, y 
tomando la Alcazaba y demás fortalezas, fueroo proclamados 
los Xerifes por señores de Marruecos,

Alarmóse, como era natural, el de Fez con tales nuevas; 
pero los astutos Xerifes le contestaron enviándole cuantio
sos regalos y ofreciéndole que le pagarían el propio tributo 
que de lós antiguos Xeques recibía. Mas ello era ganar tiem
po y apercibirse á nuevas empresas, puesto que no tardaron

(1) Véase Diego de Torres. Helaeion del origen y  sucesos de los Xe
rifes, y  del estado de los reinos dé Fe¿ y  Marruecos y  Tarudanté, y  los 
demas que tienen ocupados. 1585.
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en negarle todo tributo y  obediencia. En esto, muerto el pri
mer Xerife y el mayor de sus hijos , aquel por la edad tan 
larga, y  este en un combate contra e 1 portugués Lope Barri
ga , capitán del campo de Saffi y hombre de los mas temi
dos que íiubo en Africa, quedaron solo en el ganado imperio 
los otros dos Xerifes, llamándose rey de Sus el menor, y rey 
el mayor de Marruecos y Tamdante. No pudo sufrir mas el 
Beniwatas Ahmed ó Hamet, que Labia sido discípulo del me
nor Xerifé; y aunque esta consideración le mantuvo algún 
tiempo en respeto j rompiendo al fin por todo, cómo quien tan 
amenazada vela su corona, marchó contra los usurpadores 
al frente .de copioso ejército. Encerróse el mayor Xerife den
tro de Marruecos, viniendo luego el menor en su socorro, y 
alli los cercó el de Fez, peleándose bravamente por am.bas 
partes con rebatos y asaltos. Mas eom.o aconteciese por aque
llos dias un levantamiento en Fez, promovido por uno de 
sus hermanos llamado Múley Mesaud ó Mesud qne pretendía 
el imperio, Hamet hubo de volver allá precipitadamente, le- 
yantando el cerco. Sü presencia restableció al punto la paz 
en Fez, y  juntando nueva y  mas poderosa hueste, volvió 
contra los Xerifes, Ya en esta ocasión no quisieron los belico
sos .hermanos aguardarle en reparos, sino que saliéndole al 
paso , sentaron su campo orillas del rio Guadelabid., eú Cierto 
lugar llamado Bab-Cuba. AJli se dió una grande y porfiada 
batalla, donde el poder de Fez fue destruido, y los Xerifes al
canzaron con la victoria riquísimos despojos y fama de inven
cibles, Peleó bravamente en esta jornada por los de Fez el 
destronado rey Boabdil, á quien llamaban en Africa el Zo- 
goibi, que quiere decir tanto como desdichado, y  peleando 
murió como bueno; triste fortuna la de aquel hombre, que 
vino á morir en defensa de reino ageno, cuando no lo habia 
osado defendiendo el suyo propio. Tras estos sucesos, vién
dose ya sin freno ni temor, los Xerifes señorearon casi todas 
las provinciasdcl Mogreb-alacsa, rindiendo aun Tafilete. Y re
volviéndose luego sobre los portugueses, abandonados por su 
auxiliares moros, reducidos ya á sus propias fuerzas, y dedj-
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cados enteramente en iiempo dé D. Juan III á las cosas de las 
Indias, cobraron á Aguer ó Santa Cruz, una de las mas im
portantes plazas que poseyeron los cristianos en Africa 5 y  
dieron tales embestidas y asaltos á otras, Como Saffi y  Aza- 
nor, que al fin hubieron de ser abandonadas por sus presi
dios y moradores. Mancha indeleble, segufi él historiador 
Farra y  Sonza, para el rey D. Juan III , aunque sus ministros 
se disculpaban con la dificultad de sustentar tanto imperio.

Llegados á tal punto de grandeza j nació de repente la dis
cordia y ardió la guerra entre los Xerifés. Habían pactado los 
dos hermanos , en tiempo del padre, que el uno sucedería -al 
otro, y muertos ellos, entrarla á gobernar el imperio el ma
yor de los hijos varones que quedasen; y el menor Xerifé, 
que era quien tenia el mayor hijo, reclamó del hermano que 
en vida se aviniese á declararlo por su heredero. Pero el Xe- 
rife mayor , no solo no lo consintió, sino que aun sé résistia 
á mirar á su hermano como rey, no queriendo que sonara 
sino por su visir ó lugarteniente , y  exigiendo de él que le 
diese mucha parte de los despajos que había ganado en lagüé- 
11a, por juzgarse señor de tod.as las cosas del imperio. Era el 
menor Xerife mas astuto y sabio que el otro j y  viéndole tan 
sinrazón, determinó proceder con gran modefacion en el ca
so, á fin de traer á si el amor y  respeto de los muslimes. Ha
blóse largo de avenencia pero en vano ; y  llevadas las cosas 
á punto de guerra, hubo entre los hermanos dos recias bata
llas, ganadas entrambas por el menor, quedando prisioneío 
en la segunda- el mayor Xerife, y Marruecos en poder del 
vencedor. Desterrados el Xerife mayor y su primogénito Mu- 
ley-Cidan 5 príflcipé esforzado que habla servido bien á su pa
dre en aquella guerra, quedó el Xerife Mahómad por único se
ñor del imperio, y antes que por ambicioso, tenido dé todos por 
justo: tanto pudó su hipocresía. Luego determinó este acabar 
con los Beni-Watases de Fez, so color de vengar la afrenta 
que le habían hecho con favorecer á su hermano, pero con 
designio de desapoderar al infeliz discípnlo del resto miseía- 
blé de sú grandeza. Juntó el de Fez todas las f uérzas qüe pudo
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ipara oponérsele , descollando en^e los maŝ  valerosos de sa 

campo an cierto Euazon, deudo ^ y o , y denominado rey de 
Velez, cuya fama fue lueg-o g ra ^ e  como veremos. La batalla 
se dio al pasar un vado del r i o ^  los Negros, y con poquísima 
pérdida de ambas partes, q u ^ó  vencedor el Xerife y desba- 
atados y fugitivos los óonír^os, Buazon, después de hacer 
cuanto de un buen capitán pojia esperse, logró rééogerse en Fez 
con los restos del ejército; tero  Admed Beni-Wáías y  su hijo 
Abu-Beer, según Mármol# cayeron en poder del Xérife , he
rido el primero y harto casado de la pelea. Notable entrevis
ta aquella de maestro y^iscipulp tras tantos años y  tan di
versos trances de fo r tu ^  Cuéntase que asi como se halló el 
Xerife delante del o to ,  le dijo estas palabras: «Hamet-Wa- 
utas, la ira de Dios caído sobre tí, y  él ha permitido esta tu 
«prisión por lo müct^ qué le has ofendido en consentir tantos 
«pecados páblieos ^  pueblo de FeZj donde con mas razón que 
«en otro cabo habi¿ de ser venerado AUah y nuestro Mabóma, 
«Mas ten buen át^mo, y no creas qne porque quisiste favore- 
Bcer á mi hermanó y  sus hijos contra mí te he de hacer mal. 
«En poder está/ de hombre mahometano y no dé cristianos, 
«dónde pudier¿4s tener menos esperanza de tú salud; y si tú- 
«eres cuerdo ,^no dudes de volver á tu reino,» Y el desventu
rado Watás, alzando la cabeza como mejor pudo, puesto que 
estuviese grandemente fatigado de las heridas , le respondió 
de esta suerte : «Lo que está éserito en la frente de los hom- 
«bres se ha de cumplir. No son todas veces los reyes parte 
«para desarraigar de su pueblo los miserables usos en que es- 
«tán endurecidos por larga costumbre , ni debieras tener esa 
«por bastante causa para tomar las ármás Contra mí, que no se 
«hallará haberte hecho injuria; antes en tiempo en que la for- 
«tuna no se os había mostrado tan favorable á tí y á  tu hermá- 
«no, os hice todo buen tratamiento en Fez, y no pedisteis có- 
»sa que no os fuese concedida por mi padre y por mi. Quizá 
«fue escrito juicio de Dios, habiendo de venir á este tiempo, 
«en que pudiesen aprovecharlos muchos y grandes beneficios 
«qne habéis recibido de nuestra casa, los cuales plegue á Alá
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»seañ parte para aplacar tu saña, puesto que resentimiento de 
»mí no debieras tenerj que yo te ayudara á ti como á él, si en 
«tales infelicidades te viera. » Mientras esto pasaba en el cam
po, entrando JBuazon en Fez, hubo de combatir las pretencip- 
nes injustas de un hermano del rey presOj que juzgaba perte- 
necerle el trono , alzando en él á Muley-el-Cacerir, hijo y le. 
gítimo sucesor; mas con tal condición, que siempre que su 
padre viese, volviera á dejarle el reino sin contienda. Hecho 
esto, apercibieron los de dentro las cosas de la defensa; y 
recibiendo cartas del Xerife , donde decia que si le entre
gaban á Mequinez, pondria en libertad al rey preso , pri
mero lo resistieron y  obligaron al contrario á volverse con el 
cautivo á su corte; pero al fin vinieron en ello, y  entregada 
aquella plaza, tornó á ocupar Admed-al-Watas el trono de 
Fez. Mas no fue por mucho tiempo, porque el Xerife, asi que 
cobró fuerzas y se apercibió de mas soldados y armas, volvió 
sobre Fez y  la tuvo cercada dos años , poniéndola en gran 
aprieto y  carestía , hasta que al fin , por tratos con los ciuda
danos , entró una noche en la nueva F ez , y los de la ciudad 
vieja hubieron de rendirse al di a siguiente. Admed-al-Watas 
y  su hijo Muley-Alcasseri, cayeron en manos del vencedor, 
quien los tuvo aherrojados por algún tiempo , hasta que á la 
postre, enojado porque Buazon hubiese vencido y matado en 
pelea á un hijo suyo, mandó degollarlos á entrambos : desa
piadada acción, que los cielos castigaron como merecia, Bua
zon en tanto andaba libre y dando harto que hacer con sus ar
mas al mortal enemigo de su casa. Habíase salido de Fez po
cos dias antes de la rendición, viendo que la debilidad y tor
peza de los de adentro iban á franquear las puertas al sitia
dor , donde sin culpa suya padecerla como los otros. Pasó al 
pronto á sus estados de Veiez de la Gomera, y desde allí pi
dió auxilio á-España, ofreciendo devolver la fortaleza del 
Peñón , que habiamos perdido por locura ó simplicidad de 
Su gobernador Villalobos , asesinado por unos moros que 
pretendían ser hechiceros, y  que él admitió confiadamente en 
su compañía, con lo cual la escasa guarnición se rindió á los
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moros. Traslucieron los vecinos de Velez el intento de su se» 
ñor Buazon, y  fue tanta su ira , que el aventurero caudil lo 
tuvo que huir refugiándose en España. Presentóse acá al ar
chiduque Maximiliano, y no logrando nada de é l , fue aun á 
verse en Alemania con el emperador Carlos Y ; j  sin alcanzar 
mejor éxito, se vino á Portugal, cuyo rey le dio algunas na
ves y  un escuadrón de quinientos portugueses. Con tales fuer
zas volvió Buazon á Velez, y  comenzó á allegar pareiales y  
formar ejército con que embestir al Xerife, Pero en esto acer
tó á pasar por alli Salah Arrais ó Sala-Arráez, famoso turco 
que gobernaba en Argel y  andaba pirateando con sus naves 
por el Mediterráneo, el cual, como viese delante de Velez na" 
ves de cristianos, embistió con ellas y  las tomó, degollando 
al mayor número de los, nuestros y cautivando á los otros, 
Buazon, que esto vió desde la playa, metióse en un ligero es
quife, y llegando á  la capitana de los tarcos, pidió, rogó 
por la vida de los cristianos, espUcándole una vezy  otra al 
capitán pirata que no eran venidos en son de guerra contra los 
muslimes, sino para ayudarle á él en sos justos propósitos. 
Mas nada pudo recabar de aquellos feroces eneaügos del 
nombre cristiano , antes bien, afeándole Sala-Arraez el buscar 
tales alianzas, se dió á la vela con el despojo y cautivos. Bua- 
zon lleno de noble desesperación, dispersó la hueste que tenia 
reunida, abandonó las cosas de su Estado, allegó el mayor te
soro que pudo, y caminó hacia Argel á  procurar el rescate de 
los cautivos cristianos. Tanto hizo, que maravillado y compa
decido SalarArraez, no solamente dió libertad á los cautivos» 
sino que le ofreció ponerle en el reino de los Beni-Watases y 
vengarle del Xerife. Reunióse en Argel numeroso campo para 
la empresa, y Buazon y  Sala-Arraez marcharon con él hácia 
Fez, rompieron en batalla al Xerife, y se apoderaron de la 
ciudad. No bien logrado esto, Sala-Arraez iba á cumplir su 
promesa» cuando conjurados algunos de los émulos de Bua_ 
zon, y  calumniándole largamente, alcanzaron del turco que á 
él lo pusiese en prisiones y  nombrase en su lugar por rey de 
Fez al príncipe Ahú-Becr, hijo de Ahmed W atás, que había
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log;rádo escapar al degliello de los de su familia. Hubo en Fez 
el nuevo con este motivo gvandisimo alboroto, porque todos 
querían por rey á Buazon, y  tanto pudo la ira en los ciuda
danos, que arrettiétiendo furiosamente á los turcos, pareció 
qué era llegado el dia de su ruina en aquel lugar donde como 
tan amigos habian entrado. Traspasaron los tarcos el prisión 
ñero Buazon á Fez el viejo, y enseñábanlo desde allí á 
los sublevados para que viesen que ningún mal le habian he
cho; pero estos cada vez mas embravecidos, gritaban «¿para 
qué nos lo muestras? ¿Es éspejo? Dánosle puesto en libertad.»^ 
Y búho al fin que soltarlo y Sala-Arráez , mal de su grado, le 
proeíamó por rey de Fez. Mas, hondamente ofendido el turco 
de tales hechos, escribió al Xerife dieiéñdole que bien podia' 
venir cuando quisiese sobre Buazon^ por.que él no había mas- 
de ayudarle etí- cosa alguna; y alzando su campo se volvió á 
Argel. No se -dejó esperar el Xerife, y  acudiendo con grueso 
ejéreito contra el adversario, bobo entre los dos larga y  por
fiadísima bafellsb, que sin duda ganaran los de Fez á no haber 
la desdicha de que Buazon muriese en ella, ó bien llevado de 
su natural valor á io recio de la pelea, ó bien asesinado por 
xtü confidente dei Xerife que traidoramente se había deslizado 
éntre los suyos, como sienten otros. Despues de esta victoria 
Mahomad entró en Fez,- y no hubo mas quien pudiera dispu
tarle el imperio.

En medio de tales revueltas no habian estado- oeioscé el 
mayor Xerife y  sus hijos, Muley-Cidan, el primogénito, es
tuvo en Fez ayudando á Ahraed-al-Watás contra su tio, 
cuando este tenia puesto cerco á la plaza.. Mas tarde, cuando 
vino Buazon con ayuda de los tureos á recobrar sus estados- 
se alzó el Xerife Ahmed en Tafilete, y movió guerra por aque
llos contornos á su hermano, ilindióíe este al fin, y' mandando 
matar á Muley-Gidan y otros de sus hijos mayores, á él con 
los demás le envió á Marruecos. Horrible eondieíon era la de 
aquel Xerife: tal, que con ser el hermano cruel, dejó mejor 
fama. Su codicia desenfrenada provocó la discordia: vencido 
la primera vez, faltó á la fé prometida, y desde el retiro que
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el veacedor le concediera generosaméate, uníase con saa njór- 
talea enemigos para acabar co® él, J'ué tan tirano que sus va- 
sallos desearon mucho y prestaron fácil obediencia á Mobam- 
med el Xerife , por salir de su poder; y aun los vecinos de 
Tafilete y de otros pueblos donde residió durante su destierro, 
se levantaron contra él, debiendo á los respetos del hermano 
que no le quitasen la vida, Mohatnraed era por su parte mas 
hipócrita y  no tan riguroso, y  poseía mucho mayor inteligen
cia y  valor; hombre verdaderamente notahle, y que_á reinar 
en otra nación fuera de los mas famosos, del mundo. Ambos 
hermanos alcanzaron tan larga v id a , que llenaron, casi, el es
pacio de un siglo con sn nombre y sus sucesos; y el uno y  el 
otro se Uevai’on pocos dias en, la muerte, que fué tan desgra
ciada como los hechos del mejor y  del peor merecían. Moham- 
med fué asesinada por los turcos de su guardia, eapifañeados 
por un traidor, que para tal propósito habia venido desde Argel 
y ganado, su compañía; y al saberse la muerte de este,,temien
do Alí-Becr, alcaide de Marruecos, y hombre muy. adieíp á la 
familia del menor Xerife, que el otro levantase albor otos y 
pretendiese de nuevo el, trono, le mandó decapitar con todos 
sus hijos.

Años antes de morir estos xerifes dispuso el rey D. BeJi- 
pe II, la recuperación del Peñón de la Gomera, que era nido 
otra vez de piratas berberiscos. Ya en 1525, recien perdida 
la fortaleza., intentó en vano el marqués de Mondejar sorpren
derla. No mas afortunado ahora D. Sancho de Leiva lle
gó á la costa africana y desembarcando tres mil hombres 
de su armada marchó por sierras ásperas á la ciudad de- Velez 
de la Gomera; y rompiendo á los moros que se opusieron en
tró en ella y  la saqueó, quemando la casa que allí íenia el 
famoso Sala-Arraez, la mezquita y  un bajel que allí se labra
ba, Pero en tanto los moros se reunieron en buen número y  
acometiendo á la gente desmandada- mataron á muchos, y 
persuadieron á D. Sancho de la imposibilidad de continuar 
con, tan poca gente tan grande empresa de modo que, eon las 
tinieblas de la noche, reembarcó sus tropas y dio la vela para

% -•? 
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Málaga. Entonces mandó el rey católico que D. García de To
ledo, duque de Fernandiua, reuniese la armada del Mediter
ráneo^ y  repitiese el ataque, D. García con ciento treinta velas 
de guerra y transporte y  trece mil infantes de desembarco, 
|OS nueve mil veteranos de Italia, y  lOs otros bisoñes, hizo 
nuevo desembarco en frente del Peñón y  no lejos de la eíúdád 
de Velez. Hallóse esta desierta, y  no llegaron á mil los moros 
que parecieron por él campo. En seguida se plantó por la 
parte de tierra una batería de diez-y ocho cañones que Juan 
Andrea Doria envió de la armada y además la artillería de 
campaña, ditijiendo estas operaciones el famoso Chápin Viteli. 
Con ésto y e l ' fuego de la armada la guarnición se aterró y 
abrió las puertas de la pequeña fortaleza. Por este tiempo, 
y  gobernando én Melilla Pedro Venegas de Córdoba, sol
dado de mucho valor, los riffeños asaltaron dos veces aquélla 
plaza persuadidos de las pláticas de Un morabito qne les pro- 
mélia él triunfo por arte de magia, y. les aseguraba que no 
sufririan dañó dé las armas cristianas. Pedro Vénegas los dejó 
entrar las dos veces por el foso hasta los rebellines y cargando 
luego sobre ellos, hizo horrible carnicería y muchos cauli- 

 ̂ vos. (1) A la sazón Melilla pertenecía ya al rey eatólieo por 
cesión qjie le hiciefon los duques dé Medina-Sidonia que la 
conquistaron. Pedro Venégas de Córdoba su gobernador por 
muchos años, reinando D. Felipe II, lo mismo que D, Alonso 
de Urrea que antes habia sido alcayde de aquella plaza, pe
learon frecuentemente á campó raso con los moros de las 
cercanías y  siempre con buena fortuna. Nó se empleó contra 
los marroquíes lágran potencia de Felipe II sino en estas oca
siones y  én la fácil jornada que hizo él famoso marqués de 
Santa C ^^^Jgj,|^® ,j^^jriendo él año de 1564. Al cabo de 

años, que estuvo desháíiftdd'aqüelTá ciudad de 
resultas de la invasión dé la armada de Castilla, fue reedifi
cada, como queda dicho, por los moros fugitivos de Granada,

(I) Di Felipe el PniSente. — Por D. Lorenzo VaMer Haramen y  
León.
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Era su eaftdíllo un cierto Almandari que Mbia pasado allá con 
ei destronado Ábii-Aladallah ó BoabdiE el cual suplicó al rey 
dé Fez qué le dejase fortalecer y poblar de nueyo aquella 
ciudad, ofreciendo que desde allí haría guerra con su. gente á 
los cristianos de Ceuta. Por lo, pronto edificó un castillo con 
su cava, y  allí se reeojian él y cuatrocientos guerreros gra
nadinos, de vuelta de sus espedieiones al campo de Ceuta 
y, aun al: de Tánger. No tardó en armar también fustas en el 
rio con las cuales comenzó á azotar la costa de España. Luís 
del Mármol afirma que llegó á juntar este Almandari hasta
tres mil cautivos cristianos G©ndos^C.uaieg,,re ,̂4ifi^fi'JP§a®pro®
de^^M tU Lla ciudad misma. Muerto él, sus sucesores se ffs-" 
-trozai'o en contiendas, favorecidas por la anarquía general del 
imperio, y dieron lugar á que desde Ceuta loa afligiese estre- 
madamenle D. Pedro.de Meneses, según queda atrás referido. 
Pero alentados de nuevo epn la flojedad de los portugueses 
redoblaron sus hostilidades á punto, que de órden del rey 
D. Felipe fue allá D. Alvaro con doce galeras y cegó en pocas 
horas la barra del xio, eeliando en ella varias chalupas y dos 
bergantines cargados de peñascos de Gibraltari Cuando acu
dieron Ios-moros de Tetuan ya era tarde y  hubo una corta re
friega süi consecuencia.

Tras de los dos viejos ixenfes ocupó en tanto el imperioÁb- 
dallah, hijo primogénito del xerife Mahomad y quedó asentada 
por algún tiempo la. nueva dinastía. Duró diez y  siete años el 
reinado de este príncipe que no ofrece en sn vida cosa notable, 
■si no son sus crueldades, porque entre otras cosas mandó ma
tar á todos sus sobrinos á fin de asegurarse en el trono, de 
modo que sus mismos hermanos tuvieron que ausentarse del 
Mogreb por no ser víctimas de sus celos. Sitió á Mazagan qíie 
poseían los portugueses; mas hubo de retirarse sin efecto. Su 
hijo Mohamad, dicho el Negro, que le siicedió, ni mas hu
mano ni mas valeroso que él, fué derrotado en tres batallas 
por su tio Abdemelie, á quién ayudaban los turcos, y  que 
llevaba consigo gran mimero de moros andaluces, de los ex
pelidos por su rebelión de España-, génté valerosa y veterana.
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Mahomad vencido se vino á Porlugal y pidió ayuda al rey don 
Sebastian, mozo de altos alientos y  muy valeroso de su per
sona pero, como vamos á vér ahora, un tanto mprevisor y 
arrebatado.

Nació en el ánimo de D. Sebastian Va idea de conquistar con 
aquella ocasión á Marruecos, y despreciando las súplicas de paz 
de Abdemelic, y desoyendo los consejos generosos del rey don 
Felipe de España y  las observaciones del duque de Alba, que, 
como tan prudente, procuró con buenos términos apartarle de 
su propósito , pasó al Africa. El ejército aunque fuese bueno, 
no era bastante para tamaña empresa. Componíanle, según 
Faria y Sousa, diez y ocho mil combatientes, tres mil caste
llanos aventureros , otros tantos tudescos, novecientos ilalia- 

• ijós, y  portugueses el resto. La gente estranjera era veterana 
en su mayor parte , y los hidalgos y  caballería portuguesa 
podían ponerse en parangón con los mejores soldados del 
mundo; pero su infantería, según afirma elhistóriador Cabre
ra (1 ), dignísimo de crédito en todas las cosas de aquel tiempo, 
era en la mayor parte advenediza, «menestrales, cabreros y 
labradores, alistados por fuerza.» Antes de desembarcar en 
Africa recibió D. Sebastian nueva embajada de Abdelmelic, ro
gándole que desistiese de ayudar á su rival, y dejase en paz sus 
dominios, contribuyendo no poco á esta moderación del africano 

I; Gaspar Corzo que estaba en Fezporelrey católico. Tomó tierra I al fin D. Sebastian en la plaza portuguesa de Areila con intento 
Ide atacar á Larache, cuatro leguas distant e, y  se eom-pleto el 
iíejéreito con la gente de frontera, en las fortalezas portugue- 
Isas, que fué de gran provecho por su valor en aquella des
graciada campaña. Estaba tan desvanecido el rey que Cristó- 
bal de Tavora uno de sus mayores privados, escribió á un 
amigo a que los encomendase á Dios^ que^^e 
amas infe\i£est§¿qj^éTa''vi3 a,^pues^el r^^ 

“̂■‘bjn®Af^fá'*!Sbdelmeíic ó St^^ofuco, que asi le llaman nuestros

<1) Cabrera.—D. Felipe II rey de España, líb. 12.
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historiadores, quien mas derecho tenia al trono según elpaefó 
de los xerifes por el cual debian suceder todos los hijos de un 
rey antes que sus nietos (1 ); hombre de ingenio además, y 
gran soldado. Refugiado en Oran había mantenido eon el rey 
catohco inteligencias, y amistad que no se interrumpió nunca 
Cansado sin embargo, de esperar auxilios de él para ocupar su 
trono se acogio al amparo de los turcos, y  hallóse con ellos 
en ja ría s  batallas navales, y  en la toma de la Goleta á los es
pañoles. Tal era el enemigo con quien eLinesperto D. Sebas
tian Iba a medir sus: fuerzas. Detúvose el ejército, sin causa, 
porque nada esperaba ya, diez y ocho dias en Ardía; y  al fin 
marcho tierra adentro, en cortas jornadas. Los prácticos 
querían ir arrimados al mar, y apoyados en la armada, repre
sentando la falta de vituallas y de experiencia en los soldados- 
mas no los oyó el rey. Entretanto Abdelmelie había reunido 
sus fuerzas, que eran supefiores á las de los portugueses 
aunque no llegasen, como estos aseguran, á ochenta mil hom
bres solo de caballería. Estaba el campo cristiano cerca de 
^cázar-quivir entre el rio Mucaeen, que ya había pasado y 
el no Lueus. No era posible fortificarse, y  esperar el ataque 
porque solo llevaban víveres para cinco dias; ni retirarse con 
la artillería delante de un enemigo tan superior, sobre todo en 
caballos, y  los mas expertos del ejército aconsejaron que se 
peleara en el trance en que ya estaban. Eran estos sin duda 
D. Alonso de Aguilar, que mandaba el tercio castellano, el 
capitán Fraeiseo Aldana que se presentó en el camino al rey 
con una carta del duque de Alba, los capitanes alemanes é 
liaban j  y  el mismo xerife Negro; y ninguno de ellos fue oido 
para disponer la m.archa y la batalla. Los capitanes portugue
ses, valerosísimos, eran todos bisoños, y el rey creía qne bas
taba para vencer el ardiente valor que lo animaba. Desapro
vechóse la ocasión que ofreció la falta de Abdelmelie, que ó 
envenenado como dicen unos, ó atacado de enfermedad na
tural, como otros cuentan, apenas dispuso las cosas para la

(1) Herrera, líb. 1.® de la Historia general. Cap. XXn.’
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.batalla comenzó á  agonizar en sa Htera, y 5Ülí murió cuando 
mas empeñada se hallaba. Entró en esta el ejército moro for
mado en una ancha media luna para envolver á los portugue
ses por ambas alas; y el ejército portugués en estrecha y  con
fusa disposición, sin plan ni confianza. Vacilo, puesj la victoria 
algún tanto pero al fin se decidió por los infieles á pesar del 
valor de los soldados eslranjeros y de los hidalgos portugue
ses que heroicamente pelearon y murieron, porque cómo dice 
Cabrera, a era infamia donde sn rey quedaba muerto, quedar 
caballero vivo que pudiera referir la pérdida.» Fue- müerio don 
Sebastian, al terminarse la batalla, y cuando ya estaba prisio
nero; murió D. Alonso de Aguilar, murió el valeroso capitán 
Aldana, murieron casi todos los caudillos portugueses y es
lranjeros, y el xerife negro se ahogó en la fuga. El general de 
la armada aunque oyó el fuego nada pudo hacer sino recoger 
los pocos fugitivos que llegaron hasta la costa. Así acabó 
aquella infeliz jomada, mas largamente descrita, por la im
portancia que tiene su memoria, de lo que en estos Apwiíesse 
ha acostumbrado hasta ahora(1 ),

Sucedió á Abdelmelie su hermano Mu-ley Ahmed, general 
de la caballería, en.eJ mismo campo de batalla. El primer cui
dado del nuevo principe íué pasará Fez, y tomar triunfál- 
mente posesión dei trono, llevando el pellejo de su sobrino el 
Negro embolldo en paja. Es singular que éste rey lo mismo 
que su herm_ano, que debían sus triunfos en la mayor parle á 
la hueste de moriscos españoles que los servia, jamás quisie
sen guerrear con Felipe II que los babiá vencido y expulsado, 
y que implorasen sn amistad constantemente: sin duda teman 
formada alta idea de su poder y de su fortuna. Dió-Muiéy

(« La mas exacta relación de esta Tjatalla es la de Prunchi Cones- 
, en la historia BüVunione del reguío di PortogaUo, etc. Herrera 

copla de allí casi todas sus noticias. $e atribuye esta obra á don juán de 
Silva, embajador éspaüol herido en la batalla. El Epitoráe de lo, Vida y 
'hechos de D. Sebastian, etc., de Juan de Basna Parada, que también he 
consultado, no ofrece curiosidad ninguna.
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Ahmed libertad á B. Juan de Silva, eáibajador español quel 
acompañaba á D,-Sebastian, y envió el etierpó de este á Ceu-| 
ta. Luego en fez  llamó y  mandó matar á algunós*le^lB^ffl«í 
eipales alcaydes que conspiraban contra su persona; fiando 
las mayores cosas del gobierno, lo mismo que su hermanó el 
Molueo, de un renegado portugués á qnieñ llaman Redüaa 
Elche nuestros histiOriadores. Desde Fez se fue á Marruecos y 
allí recibió con mucho amor al valeroso' Pedro Venegas de 
Córdoba, émha|adof entonces del católico, el cual medió pode- 
rosamen te para que se diera 1 iberíad á muchos prisioneros, en
tre otros al duque de Bareeios, heredero de los duques de Brá- 
ganza, rivales dei mismo Felipe II, y  mas de sd uieto á quien 
arrancaron por fin la corona portuguesa. Tnvo'mueho infiujo 
Pedro Venegas en' Marruecos, y Muley Ahmed se avino a 
tratar bien á los Cautivos cristianos, porque prefería a la 
alianza de ios tureos sus antiguos amigos, la del rey Gatólieo, 
y contaba con el favor de ios cristianos cautivos para defen
derse de las inSajpreGciones de sus propios vasallos:. Prudente 
y animoso Muley Ahmed, estendió en Africa su dominio hasta 
los desiertos de Sahara,, conquistando en varias campañas á 
Tegmarin, Tuat, Tumbctu, Gago y KuMa, con otros puntos 
de la fíigrieia, y llegó a las lindes mismas de Guineai Hay 
quién considerando estas cosas señale su reinado como la 
eifid de oro- del imperio de MarrUeeos. No le faltó oposición 
sin embargo. Un hermano delxérife negro, llamado Muley el 
Nazer, xefugiadio en España , desde la batalla de Alcázar, 
desembáreó en MeliUa, é internándose en las montañas juntó 
crecida hueste con la cual osó marchar sobre Fez. A la vista 
de aquélla eluda d se dió uña batalla qué duró un día entero, 
entre Muley el Nazer y Muiey-Xeque, hijo del xerífe reinante; 
pero al fin siendo oportuaamenle reforzado este 'ultimo, der
rotó al primero y le obligó á refugiarse de nuevo en las mon
tañas donde fuá muerto por sus capitanes (1). Tenia repartido

/

(1) Véase la Cuarta parte, LíB. 4.°, eap. X , de la Historia pontifical.
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el gobierno Muley Ahmed con sus tres hijos, mandando 
Muley-Xeque en la provincia de Fez, Abú-lFets en la de Sús 
y  Muley Cidan en la de Tedia, mientras él permáneCia en 
Marruecos. Según refiere el docto Fr. Mareos de Guádalaja- 
ra (1), por los años de 1598 tuvo allí conocimiento Muley 
Ahmed de que un ministro llamado Mustafá andaba pervir
tiendo á su hijo primogénito Muley Xeque, príncipe algo vi
cioso y poco inclinado á las cosas públicaSj por lo cual se de
jaba llevar fácilmente de la voluntad agena. Conoció el sagaz 
monarca que coiívenia al reposo de sus Estados deshacerse de 
aquel ministro mal intencionado, y envió á Fez dos alcaydes 
de su confianza, uno de ellos el de los moriscos andaluces, 
para apoderarse de su persona. Entonces Muley-Xeqüe des
pechado lo mandó decapitar en su presencia, y envió en re
henes al rey su padre para que no desconfiase de su conducta 
á su madre Lela Zora y á sus propios hijos. Pero el padre no 
contento con eso le llamó á Marruecos; y él dándole aparentes 
escusas se previno de gente, y otras cosas necesarias para la 
guerra. Muley Ahmed al saber esto se puso en camino para 
Fez en compañía de Muley Cidan, dando én el ínterin á Abü- 
Fers el gobierno de Marruecos. Salió á las puertas de Fez 
Muley-Xeque con banderas desplegadas para resistir á su pa
dre; pero al divisar los escuadrones de este se puso en Ver
gonzosa fuga encerrándose con pocos soldados en una devota 
ermita, no muy lejana. Allí le alcanzó uno de los alcaydes de 
confianza de Ahmed, y á viva fuerza lo prendió y lo remilió 
con una leve herida á su padre. Este indignado por lo pronto, 
aunque humano, lo mandó encerrar en un baño de Mequinez, 
donde estuvo preso diez meses bajo la custodia de trescientos 
moriscos andaluces y un alcayde de la misma nación. Era muy 
humano Muley Ahmed, y  viendo que habla habido exagera
ción en lo que de sus propósitos se le dijo, ó llevado de su 
cariño que es lo mas cierto,.envió por él al cabo, y le per-

(1) Lib. 5.°, eap. V ü, de la quinta parte de ía Historia ponfiflcal.
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donó diciendo delante de su corte y de su ejército al estre
charlo en sus brazos: «Hé aquí vuestro rey.» De esta suerte 
desvaneció el rumor que había de que pensaba desheredarlo. 
Lejos de enternecerse Muley-Xeque con estas demostracio
nes se negó á entrar en Fez mientras el padre «no hiciese jus- 
«ticia de los que habían sido causa de su discordia.» Ahmed, 
afligido le mandó volver á su encierro de Mequinez; pero de 
allí á poco Muley-Cidan, que pensaba suceder al padre, des
confiando de su fortaleza, y  temiendo que volviera á reeonei- 
liarse con el hermano mayor, le dio-de regalo un plato de hi
gos emponzoñados, que le causaron la muerte. Así acabó cor
riendo el año de 1603, aquel buen príncipe, que- gracias á sus 
conquistas tuvo mas tesoros que ninguno de sus predecesores: 
se cuenta que había siempre á las puertas de su alcázar milla- 
resde hombres empleados en batir moneda: iodo era fiestas y 
placeres, todo regocijo en su reinado. Los des eonocidos sobe
ranos del Africa central le pagaban tributo, y él manténia 
embajadas y comunicaciones con muchos reinos de Europa. 
Era muy amigo de las ciencias y en especial de la astro
nomía. En lodos conceptos , en fin , Muley- Ahmed merecía 
gobernar una nación mas cuita.

xn.

Siguióse á la muerte de Muley-Admed, ocurrida en 1603, 
un período de división casi constante en el imperio. No dejó 
detras de sí ningún pariente varón que pudiera disputar la éó- 
rona á su descendencia, porque Muley Nazer, hermano del Xe- 
rife negro Muley Moahammed, murió , como queda dicho, 
despues de vencido; y el hijo de este, Muley Xeque, que ha
bla acompañado también á D. Sebastian de Portugal en la tris
te jornada de Africa, aunque no se halló por dicha suya en la 
batalla por haberle enviado én tanto á la parte de Mazagan su 
padre, de vuelta á España abjuró la religión mahometana y se 
olvidó de su país por completo. Este es aquel infante de Mar-
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rijéeos ó' príncipe Neg'ro, ahijado del principe que liieg'o se lía- 
pió D. Felipe III , que füé conocido coií él nombré de D. Feli- 

:;pe de Africa ó de Austria: dióséle Mbilo y encomienda de 
^■íSantiágo con que viviese , y  trátamiento de grande. Lope de 
 ̂ Vega escribió en honra suya y- del valeroso fin de D. Sebas
tian una comedia famosa^ y , aunque mulato y  moro, füémuy 
estimado aquel príncipe entre los caballeros dé España j y él 
cumplió Cómo buéao con su patria adoptiva muriendo en 
Flandés donde pasó á servir en nuestro ejército (1 ). Tampo
co dejó empeñada Muley Admed ninguna guerra estrangera, 
porque los bárbaros del centro dél África estában vencdos y 
sojuzgados , y despues dé la victoria de Aleazarquivir, nada 
habla querido emprender contra los eristianos, ni siquiera la 
réeonqulsta de las plazas portuguesas que mtíebos de sus al- 
eaydes le proponían, creyéndola fácil despues dél desastre 
ocurrido. Luego la corona portuguesa vino á pqd*"’' 
nareá español y  con ella las plazas dé Ceuta, Tánger y Ma- 
zagan . que aun poseían nuestros véeínos . porgne Arcilla  ̂
abandonada ya hacia algunos años. y  cobrada Solo nOn̂ l). Se- 
bastian para hacer mas fácil la jornada, no se conservó des- 
pnes. Muley Admed perseveró hasta el fin en la amistad de 

Tos españoles, y estos por su parte tampoco pensaron en tur
bar la felicidad de su reinado. Pero la paz inferior y estérior 
que había sabido conquistar y conservar Muley Admed, des
apareció de repente á su muerte. Proclamóse el parricida Mu- 
iey Cidan con gran pompa póf Soberano en Fez , y  en segui
da envió un renegado de confianza que k  servia de barbero 
á Mequinez' Con gruesas- sumas de dinero á fin de que seduje
se á los alcaydes que guardaban en Mequinez a Muley Xe- 
qiie, y entregaséa al príncipe preso en sns manos. Respon
dieron al renegado los alcaydes que Muley Xeque «era su rey 
natural (2 ) despu es de la m uerle del padre, y ellos tan leales,

(1) Quintana.—De la antigüeáad y  grandeza de Madrid, tíb  S.? 
eap- S5-

(2) Tomo casi todas las noticias gne siguen acerca del reinado de 
Muley Xegne 'ieWQuinU parté ús ta historia pómifical del P." P. Mar-
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»q'uc por nada dél mundo énlregáriati á su séSor.» Al mistn& 
tiempo lós soldados marroqufes, acampados á las puertas de- 
Fezj ésperaroitá que estas estuviesen cerradas, y  se volvie
ron sin ser sentidos á süs-easas. Parece, pues, qme á pesar-de 
!á ley ó paeto- de I-os Xerifes j y délos frecuentes cambios de 
sucesión que sé ven en toda la historia del Mogreb-alaesa, Ta 
opíníon y elseníimiento general reeonocian de consuno el de
recho de primogénitúra y aun el de répíesentaeion, de suer
te que no se tenia por legítimo mas que al hijo mayor del di
funto-monarca y  su primer representante, aunque los tios y 
hermanos les usurpasen tan repetidamente el cetro. Mas por 
dé pronto dé-nada sirvió á Mñley Xeque su derecho y la Sde- 
lidad de sus aleaydes. Su hermano menor Abú-Fers lo-sor
prendió af tiempo de ponerse en salvó eón algunos caballos, y 
lo volvió á' ten er cautivo y á la disposición del usurpador Mu- 
léy Cid'áu eou quien estaba Uñido. Fortuna grande fue para 
Muley Xeque qpe no durase esta unión muchó tiempo, y que' 
el ambicioso Muley Cídan aspirase á despojar á Abú-Fers del 
gobierno de Tedia, porque éste, despechado, no solo le dio- 
libertad sino que le ofreció ayudarle á recobrar' la corona. Era 
Abú-Fers de ánimo tímido, y  por io mismo sé encargó Mu- 
ley Xeque del márido de las- armas. Marchó e¡áe eón einco mil 
infantes y tres mil Caballos éñ busca de Muley-Cidan, y en
contrándose-ambos herínanoá á tres-jornadas de Marruecos-, 
"órillas^dc un rio llamado Morchea, hubo-úna gran batalla en 
la Cual no pocos alcfaydes de Cidan se pasaron al Xeque, y 
aquél fue eompleiáménle vencido, aunque peleó con esfuer
zo muy señalado. Huyó Múley Cidan del Mogreb y no paró 
hasta Turquía, y en el ínterin Abú-Fers Urdió una conspira
ción para VGlver á poner en prisión al vencedbr Muley Xe
que. Pero este , avísaác á tiempo, desamparó el ejércltoj se

cos de Guadálajava y Xavier , el cual las liaWa ya publicado en ao li
bro aparte utalado^Predicío» y áesfierro de los mámeos de Castilla hasr 
fa el edlle de Sieoie, co% las disensiones de les hermanos Xerifes y presa 
en Berbería de la fuerza y puerto de Atárache.
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guJdo solo de los fieles moriscos andaluces y de algunos al- 
caydes, y  se recogió en Fez donde fue recil>ído én triunfo. 

Gobernaron por algún tiempo los dos herrnanos pacífica
mente, el imperio , en Marruecos el uno y  el otro en F ez, pero 
sin que Abú-Fers cesara de tender lazos á Muley Xeque para 
quedarse con todo. Al fin, desembozándose, y  alegando di
versos pretestos, envió un ejército contra Fez, compuesto de 
siete mil infantes y ocho mil caballos, al mandó de su hijo 
Abdelmelie, mancebo brioso de diez y ocho años. Tenia Mu- 
ley Xeque un hijo.de diez y nueve llamado Ahdallah , que 
Abú-Fers había tenido en su poder mucho tiempo, hasta que 
pudo escaparse un día y reunirse en Fez con su padre: á este 
encomendó el mando de un ejército de tres mil caballos y seis 
mil infantes para ir al opósito de suprimo. Juntáronse los 
campos entre Fez y Mequinez, y tuvo lugar un combate in- 
decisoj despues del cual los dos primos se retiraron con mu
cho órden á sus provincias respectivas. Pero en esto Abdel
melie murió de peste , y Abú-Fers tuvo que tomar el mando 
de su ejército. Marchó contra él Ahdallah despues de reor
ganizar sus fuerzas, y á la vista de Marruecos le presentó la 
batalla, que fué larga y empeñada, aunque al fin venció el 
de Fez, y Abú-Fers, sin entrar en la ciudad, corrió despavo
rido á refugiarse en las montañas de Sus. Abdallah entró en 
Marruecos, y mandó decapitar á once alcaydes que, despues 
de haber jurado á Muley Xeque, seguían el partido de su her
mano. Escandalizó mucho á los marroquíes este heeho, y  mas 
que los alcaydes hubieran sido sacados violentamente dé las 
mezquitas; y como había una antigua y peligrosa rivalidad 
entre los vecinos de Fez y los de Marruecos, sobre cuál de es
tas ciudades había de ser capital del iniperio, determinaron 
los vecinos de la última ciudad rebelarse contra Abdallah y 
los de Fez que formaban el núcleo de su ejército. Para ejecutar
lo , enviaron emisarios á Muley Cidan , que vuelto de Tur
quía, andaba á la sazón levantando la provincia de Tafilete, 
y le pidieron que viniera á ponerse á su cabeza. No se hizo de 
rogar el Cidan , y reuniendo mil quinientos infantes y cuatro
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mil caballos j se presentó de improviso delante de Marruecos, 
con lo cual los vecinos tomaron las armas, y todos juntos 
acometieron á Abdallab no pudiendo defenderse por la 
sorpresa, huyó seguido dé algunos renegados; y los marro
quíes hicieron una horrible, matanza de/bseJios. Clamó ven
ganza la ciudad de Fez al saberse estas noticias: juntáronse 
hasta cuatro mil infantes y  tres mil caballos con sesenta caño
nes , y  á las órdenes de Abdallah marcharon de nuevo sohre. 
Marruecos. Envió contra ellos Muley Cidan á un renegado, de 
nombre Mustafa , con veinte mil hombres de á pié y  á caballo 
y  treinta cañones , el cual fue derrotado por los fezenos. En
tonces el mismo Muley Cidan presentó batalla á su sobrino.en 
ios llanos de Rezalaim, á cinco millas de Marruecos con unos 
trece mü hombres y  mucha artillería, y fue también venei- 
do con estraordinaria matanza de los .marroquíes, con lo cual 
huyó él á Sus , y la ciudad abrió sus puertas. ^

No abusó Abdallah esta vez de la victoria y  se mantuvo en' 
Marruecos en paz hasta que apareció un morabito, nieto de 
una hermana del Maluco y del magnánimo Muley Ahmed, y 
del mismo nombre que este , el cual saliendo de la sierra don- ' 
de vivia en penitencia, comenzó á predicar contra los serifes . 
y á exortar á las eabilas y aduares á no pagar los crecidos tri
butos que por causa de la continua guerra pesaban sobre ellos., ̂  . 
Fué contra los sublevados de orden de Abdallah un alcaidé 
llamado Ali-fí ufieigez, el cual los venció en muchos eneuen- 
Iros; pero reforzándose sin cesar los alarbes, derrotaron al fin 
á algunos candi líos de los de F ez, y estos cargados de rique
zas, y atemorizados por la antipatía que inspiraban en todo el 
país, comenzaron á volverse á su tierra dejando desamparado 
á su principo- Quedaron solo con Abdallah los moriscos anda
luces, los renegados, y  sn madre, hermanos y mujeres, y con 
esta comiti va emprendió de nuevo pesaroso el camino de Fez. 
La ciudad de Marruecos abrió, al punto sus puertas al mora
bito Muley Ahmed, él cuál reinó en ella tres meses, hasta que 

- Muley Cidan, que estaba refugiado en Jarudante , vino sobre 
é!, lo derrotó y ocupó de nuevo su trono . En el ínterin A;hu-
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Ferd', cansado de errar solo por las montañas del Sirs, se prer 
sentó de- improviso en Larache donde se hallaba Muley^seque 
sti hermano, y le prestó homenaje> Recibió el xeque á su mal 
hermano con la humanidad que solía; y aprestando por aquel 
tiempo ñn nuevo ejército lo envió con su hijo Ábdallah con
tra Cidan y Marruecos. Esta vez volvió la espalda la fortuna 
al siempre victorioso mancebo, que era muy inferior en fuer
zas á su 00, y á dos jornadas y media dê  Fez, en las marge- 
nes del Buregreb, faé derrotado. En seguida el renegado Mus- 
tafá, general de Cidan, se apoderó de Fez', y Muley-seque 
tuvo que refugiarse en Larache. Desde allí, persuadido por 
uñ genovés llamado Juanetin Mortaxa, de la buena voluntad 
que tenia de protejerle el rey católico, se embarcó para Espa
ña, dejando encomendada á Abdallah la defensa de su causa.

Residía este Juanetin Mortara hacia algún tiempo en Fez, 
donde disfrutaba de la confianza del xérife. La córte de Espa
ña que eslaba_mu|y preocupada por 'entonces conr la iñtipor- 
taneiAdfe OcSpar á Larache, mantenia negociaciones constan
tes por su medio con"Muley-xeque, ofreciéndole amistad y 
seguridades, mientras se proporcionaba óeasion de sorprender 
la plaza ó de obtenerla por cesión de los moros. Oyó de buen 
grado el seqúe las promesas de amistad del rey católico , y 
Juanetin le respondió hasta con su cabeza de que no seria 
acometido por las arínas cristianas durante las guerras ci'vilés 
que Sostenía. Pero en-el ínterin se disponía en España una 
armada y el marqués de San Germán se presentó en Larache, 
comenzó á desembarcar gente, -y se habría apoderado de la 
plaza á no sobrevenir temporales, y hallarla mas prevenida 
que pensaba. Debió Juanetin á la clemencia del xeque el 
no pagar con su cabeza la torpe dirección que habían dado al 
negocio los ministros de Felipe IR; pero fue encerrado en una 
mazmorra donde estuvo hasta que victorioso Muley Cidan, 
recordó el xeque los partidos que en otro tiempo le había he
cho el rey de España. Volvió entonces á verse con Juanetin, 
y como Mustafá enviase gente á prenderle al propio tiempo, 
no tuvo mas remedio que ponerse á merced del agente espa-
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ñol, el cual despues de mil singulares trabajos lo condujo á  
España. Desembarcó Muley-xeque en el pequeño puerto de 
Viilanueva de Portiman en los Algarbes, y allí fue el-conde 
del Castillo D. Bernardino de Avellaneda, asistente á la sa
zón de Sevilla , á visitarle _y le trajo por agua á  las inme
diaciones de Sevilla^ en las galeras de Portugal, que gobema- ¡ 
ba D. Luis Bravo de Acuña. Viiao eji efecto Muley acompaña- I
do de Mor tara, y despues de asistir á un espléndido banquete i
cerca de Sevilla , se alojó en Carmona dónde esperó las réso- |
lüciones del rey católico. Ya un cierto Mr. Sansón babia que- |
rido atraerle en Portugal al partido de su nación, ofreciéndo
le para recobrar el trono la ayuda de cien aventureros fran
ceses (1); pero Muley , aconsejado por Juañeün Mortara, des
echó las proposiciones que se supone que eran bajo mano de 
Enrique IV, y aceptó las de España , que se reducían áque 
pusiese á Laraebe en nuestro poder mediante doscientos mil 
ducados y  seis mil arcabuces, que al cabo no hubo que pagar 
del todo, dejando en rehenes en el ínterin sus mujeres y  tres 
hijos suyos. Fueroíl'largas y muy eomplleadas las negoeiones ' 
antes dé llegar á concertarse en la  entrega de Laraebe, por- ^ 
que el xerife cada vez que recibía noticias favorables de Afri- - 
ca comenzaba á cejar de sus compromisos, estimulado por los |  
alcaides que lo acompañaban, y que con loable previsión , y  ? 
patriotismo ni aun en trance tan duro opinaban por dar la' |  
plaza á los cristianos (2). Pero habiendo cedido todos al 'fin, |  
partió Muley-xeque de Carmona y  en Gibraltar se embarcó j| 
en las galeras de Portugal que le trasportaron á la costa ve- S, 
ciña de nuestra fortaleza del Peñan, donde plantó sus tiendas.
Sus hijos y mujeres fueron enviados á Tánger. Entretanto, su

(1) Gil González Dávüa. Vida s/ hechos del rey D. Pelipe 111, Fray 
Marcos de Guadalajara. Quinta parte de la Hisíoria pontifical..

(2) Estas curiosas negoeiaciónés están muy 'bien deserilas efi-ét pfé— ~. 
dioso MartúaJ del oficial en Marruecos, publicado Cu 1844 por P. -Sérafia
E. Caldero,B, libro de grande utilidad para mi en vaiuós lugares de ésto^-r'
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hijo Abdallah , abandonado de todos había tenido que Tefu- 
giarse en Melilla; pero animado luego por su lio Abu-Fers, y  
con la ayuda que le dieron los deudos de una mora con quien 
acababa de casarse, se puso de nuevo en campo con solos 
ochocientos caballos, y venciendo á Muslafá en Un combate, 
entró triunfante en Fez, lle vando encadenado al renegado ven
cido á la cola de su caballo. Pocos dias despues, ó su íio Abu- 
Fers conspiró contra su padre, ó Abdallah se imaginó que cons
piraba, y  el caso fue que entrando el airado mozo en su apo
sento acompañado de dos renegados y Un eunuco lo ahogó 
con su propio turbante. Con esto y la fama de las riquezas que 
de España traia Muley-xeque, se levantó de nuevo su partido 
y  acudió infinidad de gente á visitarle en la playa de Velez 
de la Gomera, donde tenia su campó. Allí estuvo muchos días 

^luchando con el deseo de cumplir su palabra por una parte, y  
por otra con la Oposición de todos sus alcaides y  de su propio 
hijo Abdallah, que estaba apoderado del imperio. Fue me
nester pensar en desposeerlo; y  Juanétin Mortara logró con 
su astucia que se declarasen contra él todos los alcaides, y que 
su padre les ordenase echarlo de Fez. Refugióse Abdallah en 
las sierras, y  temiendo que el padre, poco apto para la guerra, 
echase mano de su hermano Yahia para ponerlo en el lugar 
que habla él ocupado hasta entonces, sin reparar que era su 
compañero, y que aun en aquella tribulación le seguía, le de
golló inhumanamente, y publicó él mismo la noticia por el 
imperio. Era esto á la la sazón que Muley Cidan reunia ejér
cito contra Muley-xeque en Marruecos, dándole el mando á 
su hermano Abdelhamed, mozo de grandes alientos. Muley- 
xeque , aunque afligido y desesperado por la muerte de Ya
hia, á quien quería con extremo, tuvo que resignarse á oir 
los consejos del mismo Mortara , y  otorgar en galardón á la 
bárbara astucia de Abdallah él mando de sus tropas. Con ellas 
fué este sobre Abdelhamed que lo juzgaba todavía fugitivo, 
y lo derrotó completamente, volviendo á entrar en triunfo en 
Fez. Muley-xeque en esto se habla veiüdo por las sierras del 
Riff, acompañado de Juanétin Mortara, desde el Peñón hasta
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los Uaiios dé Tetuan, y desde allí, seguro ya de Abdallah, 
cúniplíó la palabra empeñada enviando dos alcaides de su con
fianza á-Larache j; los cuales entregaron tranquilamente los 
castillos y  la plaza al marqués de Sari Germán D. Juan de 
Mendoza, que-la ocupó coji nueve gMéras y trei rnií bómbjés, 
-?ío hablan faltado impaciencias y desconfianzas por nuestra 
parte, y el de San Germán habia amagado la plaza mas de 
una vez inútilmente y habia esperado en la mar, vagando de 
una á otra costa , por algún tiempo la entrega. Recibió tras 
•esto él xeque los tres hijos que tenia dados en rehenes; y ha
biendo reducido al paso la ciudad de TetuaU;, que. estabaalza^- 
da, y hecho huir á las sierras al rebelde xeque Nacéis que la 
gbbernabaj”pLrécíÍrqoé 'iba á quedar otra vez poseedor de su 
reino. No disfrutó, sin embargo, de tranquilidad por mucho 
tiempo. Al llegar aquí sobreviene de nuevo la oscuridad, y 
no se hallan mas que noticias sueltas de los acontecimientos.

Luis Cabrera refiere en el libro titulado Relaciones de las 
cosas sucedidas en la córte de España, últimamente dado á luz, 
que á primeros de octubre de 1513, tres años despues de 
ja eutrega de Larache ó Alarache; murió de herida de azaga
ya Muley Xeque en Alcázar, donde residía por orden, según 
se decía, de Muley Ábdalla, su hijo, el cual estaba retirado en 
Fez por no tener con que hacer la guerra. Gil González Dávila 
en su Teatro dé las Grandezas de Madaid, afirma qué «tratán» 
adose de la restitución ó réstablecimiento en el trono de Muley 
aXeque, un m_oro traidor y  mal vasallo suyo llamado Golife  ̂
ale mató en su tienda cerca de Tetuan con que cesó lo que se 
ahabia prometido, a Parece, püés^ que el eumplimientó de su 
palabra y el rescate de sus hijos con la entrega de Larache, le 
costó la vida á aquel príncipe tan rebelde á su buen padre, y  
tan bondadoso él mismo por todo el resto de su vida. Tratan 
do de la muerte de Muley Xeque, dice también Cabrera (1) que 
al mismo' tiempo que el victorioso Abdallah estaba en Fez sin

------------------ 1--------

%

(1) Véase la obra antes eitafla y  que se publicó de real orden.
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emprender cosa algnna, ú  MorvMto habia recobrado á Mar
ruecos, obligando á Mnley Cidan á refugiarse en las mpalañas 
de donde salia solo á hacer la guerra de asaltos y correrías. 
Debió , esto durar poco si fue cierto, porq^ueno mucho despues 
que murió Muley Xeque, hallamos al Gidan ocupando solo-ei 
imperio. El P. Guadalajára conjetura que el descoatenlo de lós 
moros por la entrega de Larache, le impidió al mismo Abda- 
llah suceder á su padre. Euponese qué aquel ineansabie y  va
leroso príncipe se refugió despues de vencido una vez mas en 
Sús, perseguido por Muley Cidan ; y allí comenzó á propalar 
profecías y hacerse el sanio entre los rudos naturales, tacan
do un adufe por los aduares,. y llamándolos verdaderos cre
yentes á sus banderas, hasta que reunió un corto esuadron de 
soldados con el cual renovó la.guerra. Fuéle al priñcipio fa
vorable la fórliuna y derrotó á  un capitán de Muley Cidan apo
derándose de la Ciudad de Agher. Pero no tardó en revolver 
su tio Muley Cidan sobfe él, con tan poderoso ejÓTcito, que ai 
fin lo deshizo y le dio muerte; hombre este Abdailah cruel, 
pero valiente y sagaz como el que mas dé los que tuvieron 
fama de grandes en su tiempo. Atribuyese la superioridad 
que tomó al fin Muley Gidan sobre sus rivales (l) al auxilio, que 
le dieron doscientos aventureros ingleses que. un cierto Juan 
Gifford gobernaba. De los demás hijos de Muley Xeque que 
vinieron á España con él, náda se sabe de cierto. Entretanto, 
no cesó por parte de Muley Gidan y de Felipe III la enemistad 
nacida del auxilio que este rey prestára á Muley Xeque. De 
está enemistad, se originó en los moriscos, rebelados al lle
varse á efecto el duro decreto de su espuision, la loca idea de 
proponerle que pasase á España y  eon ayuda de ellos la con
quistase. Oyó el Cidan con indiferencia este partido desespe
rado y se contentó solo con estimular á sus súbditos á que se 
ejercitasen en la piratería contra los españoles. Hubo necesi
dad, pues, de vigilar las costas marítimas, y en 1611, D. Ro-

(1) Véase el manual del oíeial en Marneeos.
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drig- 0  de Silva y  Mendoza, comendador de MaHos, apresó 
cuatri? navios de corsarios que, por cuenta de Cidan, andaban 
robando; quemó tres de ellos, y conservó uno muy grande. 
Pocos meses despues, corriendo la mar de Berbería D. Pe
dro de Lara, tropezó junto á Salé con dos navios, y peleando 
con ellos por no haber querido darse á partido los rindió, ha
llándose entre otras cosas, mas de tres mil volúmenes en len
gua árabe de varia erudición y doctrina. Léese en la; Mi. 
Siún historial de Marruecos una carta dirigida al rey D. Felipe 
IV por Muley Xeque, uno de los hijos de Muley Cidan, donde 
el príncipe moro manifiesta que cea un navio francés cargó el 
vrey su padre, los tiempos pasados, en el puerto de Saffi para 
«que fuese á Santa Cruz, muchas cosas y  piezas de valor y 
«estinaaeion, y entre otras, una gran cantidad de libros; y que 
»el dicho francés hizo con ello traición, y quiso Dios para su 
«castigo que lo tomasen los españoles.» Sea que el francés 
pretendiese robar los libros, y que á él se los quitasen los 
iméslros, considerándole como pirata ó súbdito marroquí 
sea que las naves fuesen marroquíes ,  y dos en vez de uná 
como se creyó en España, lo cierto es que sintió mucho Mu- 
ley Cidau. esta pérdida y  ofreció dar hasta setenta mil duca
dos por su rescate; pero Felipe III le envió á decir, que,solo 
daría los libros en cambio de la libertad de todos los cautivos 
que se hallaban en su reino. Pareció que consentía el moro en 
la demanda, pero como las guerras en que anduvo empeñado 
no le permitieron ejec utar lo que se le pedia,. fueron al fin 
trasportados los libros á la biblioteca del Escorial. Al mismo 
tiempo, para impedir á los corsarios marroquíes la navegación 
del Océano, meditaba nuestra corte la conquista de laMamorá, 
íortaleza, hoy destruida y  situada no lejos de El-Araisce ó La- 
rache. Encargóse la espedieion á D. Luis Fajardo, capitán gene
ral del mar Océano, con seis mil quinientos hombres de des_ 
embarco que transportó en noventa y un bajel y  muchos ca
pitanes de nombre, entre los cuales se contaban el conde de El- 
da, que gobernaba las galeras de Porti^al y el duque de Fér- 
nandina, que tenia el mando de las de España; él maestre dé

6
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.campo Gerónimo Agustin, el famoso Cristóbal Lechuga que 

¥J' -hacía de mayor general y el ingeniero-Ciistobal de Rojas. ■
I En agosto de 1614, se presentó la'escuadra delante de la 

“ '' Mamora. Hablan. echado los raoros tres barcos á fondo en la
; entrada de laria para impedir el paso; y no fuéposible arfiráaiv 
í se á la playa en algunos dias por el mal tiempo; asítes, que 

^  eunndo ya fue posible el desembarco, había acudido alguna 
gente mora á impedirlo. Sin embargo, los duques de Elda y 
de Fernandina, barrieron con sus galeras la playa, y al abrigo 
de sus fuegos, saltaron en breve tiempo á tierra hasta dos mil 
■soldados con pérdida de uno solo, y se formaron en escuadrón. 
Marcharon, en seguida sobre el fuerte que defendía la ria, y se 
entró con poca resistencia El almirante Vidazabal entretanto, 
para distraer á los moros, cañoneó á Salé; y los demás buques 
de la escuadra destruyeron los corsarios, no solo berberiscos, 
sino aun de aventureros europeos que había ocultos en aque
llas ensenadas. Comenzóse en seguida á fortificar una eminen;- 
eia y á ocupar bien el lugar, y se pidieron icón Urgencia re
fuerzos á España. Conmovióse todo el reino con esta nueva;"y 
así de Andalucía como de Murcia y  especialmente de Madrid, 
salió la flor de la nobleza para la Mamora; y «fueron tantos, 
»dice Luis González Dávila, que ninguno se atrevió á quedar 
»en la corté, teniendo por cosa vergonzosa estar en ella cuan- 
adó rias armas de su rey entraban victoriosas en Africa» (1). 
Pero ni merecía la oeupacion de una pequeña cala y  un fuerte 
insignificante tanto entusiasmo, ni del que hubo se sacó fruto 
alguno. Salió el general con lá gente de refuerzo al campo va
rias veces y ahuyentó á los moros, que en poco numero se le 
oponian, porque Muley Cidan, ocupado en otras cosas, uq pen
só en recobrar lo perdido. Luego la escuadra y Ina^aventnre-  
ros se volvieron á España,, y el fuerte quedó encomendado á 
una‘ corta guarnición como las demás plazas de Africa. Dio

(t) Todas estas luchas con los marroquíes las tomó de este autro 
en la historia de Felipe RI.
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niotivó el año de 1619 para otra espedieion, emprendida’eoh 
el ñn de socorrer á Laraéhe, g[ue un cierto MuleyMohamaHied, 
levantado contra el Cidan, tenia intención de sitiar ség'un pa
rece. Encomendóse la escuadrá á D. Antonio de la Cueva^ te- % , 
niente g-enerál de las galeras de España j el cual, no contento 
* ^ 0 0  dejar en la plaza los ñastiinenlos y ^ n fe  que Uévaba, /  
atacó y destruyó en el puerto de Arcila dos naves mórás de 
guerra y algunas mercantes; hizo h uir á otras y  cañoneó las 
murallas de la ciudad con grande estrago, dando libertad á 
algunos ingleses que andaban por allí cautivos. Al volverá 
España tropezó con otro navio moro, y lo obligó á'embarran- 
car en la costa, donde lo quemó, poniendo en libertada otros 
cautivos holandeses (1). Tales derrotas no desanimaron a los 
marineros mauritanos, con los cuales sé juntaban piratas y 
aventureros cristianos, franceses, holandeses y aun ingleses 
Llegó á punto la insolencia de los marineros de Salé, singular’ 
mente, que tanto maltrataban ya á los moros paeifiéos que ha, 
eian el comercio de aquellas .costas, como á los españoles y  
demás europeos, y  Muley Cidan tuvo al cabo que poner ma
no en ello, enviando á Cárlos I de Inglaterra una embajada 
magnífica (2 ), para pedirle ayuda con que esterminar á los pi
ratas. Diósélá de buena voluntad el rey Cárlos, interesado por 
el comercio; y secundado por los bajeles ingleses, Muley Cidan 
tomó á Salé y condenó á muerte á todos los piratas que la ha
bitaban. Muley Cidan, que tan duramente los castigó, los habla 
alentado mucho hasta entonces, y  en 1623, según él Mercurio 
francés de aquel año, ajustó Un tratado con los' holandeses qué 
ya lo tenían hecho igual con los déntiás potentados berhériscos, 
para piratear juntos ó combatir, según deelau, á los comunes 
enemigos (3). De creer es que los saletinos, cuando Muley Ci-

(1) Gil González DáTíla. Teatro de las grandezas de Madrid. Yictor 
rias por la mar.

(2) Véase la Historia Oniversál putlieáda por una sociedad de lite
ratos ingleses. Tomo 26 qne comprende la Historia de Berbería y de los 
reinos de Mariieco y  Pez. *

(3) Véase Le Neuviesme tome du Mereure francois. París, 1624.
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4 ati los ejSlerjmnó, sa liu)DÍe§eii ya áeelarado independíenles de 
su soberanía. Por úíiimo, corriendo el año de 1830 le sobrevi
no la mueríe á Muley Cidan, que tantas y tan largas eontra- 
riedades babia esperiinentado en sp vida, y en las cuales mos-r 
tro que no le fallaban ni constancia, ni otras .prendas de valía.

Desde esta iepha en adelante vuelve á aclararse la historia 
del Mogreb-alasca, merced espe,cialmepte ql libro, citado an
tes, que se intitula Misión historial de Marruecos, compuesto 
por Fr, Francisco de San Juan del Puerto, fraile de las misio
nes y testigo de muchos de los heqhos que refiere. Tres hijos 
do Muley-Cidan le sucedieroq uno tras otro en el reino. El 
primogénito Abdelmelic, era pruel de natnralesa, pero se hizo 
al fin muy aniigo de los cristianos, Por aquel tiempo las rela
ciones entre estes y Ips habitantes de Mogreb-alacsa eran fre- 
cuentisimas, y  bien encaminadas .habrían podido dar pacíficos 

^pero copiosos frutos. Durante el reinado de JVIuley-Cidaii y Ips 
de sus hijos, los ingleses tío cesaron de mantener comunicar 

: cienes con los niarroquíesi También los holandeses hem,0 § 
I  fivisto que hacian causa común con ellos. Pero los que ipaf 

influian naturalmente en el Mogreb eran Ips españoles y  por- 
_ tugueses. En la infausta batalla de Alcázar^ueviy hubo- un 

escuadrón de renegados x[ue pelearon furipsaqiente; y  era re
negado parjugués Reduan, el principal ministro del díbÍMco, 
y  renegados fueron antes y despues muchos de ios mejores 
caudillos qu.e gobernasen las huestes moras. El gran número 

'de prisioneros portugueses que quedó en todo el Mogreb dés- 
pues de la jornada, hidalgos piacbos de ellos y gente de euetír 
ta, las embajadas penévolas de Felipe II, los viajes de algunos 
xerifes á España y á las posesiones españolas, y el eoniun 
canpcimigntq que había dé Ip lengua castellana por causa de 
los muchos moriscos allí refugiados, hicieron que los moros se 
aeostumbrasen al trato de sus vecinos cristianos, y olvidasen 
por algunos años la esquivez con que solian mirarlos ,desde la 
expulsión délos príncipes afpieanos. da la Península, Contá
base entre los prisioneros de Aleázar-quivir un fraile agus- 
tinp llamado Fr. Tomás de Jesús; hombre de piedad y  ente-
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reza, él cuál viendo qué éíi stil'o Márrirecoé 
adXigs cativos erístia-nós , córaenzó^á' ¿jétcer eíttré éiíés sú 
njinisíérioT^^T'gñóvólWmisiones éxfingüidáá éfí tiém p’délos 
xerifés príiHérds, dé lás cüáles^ttéd'á alguna reliquia notáble > 
tódaviá. Sucédieron á Fr, Tó'másí éñ lás tíiis'iónéa, después de - 
su muerte, algunos otfoá sáeéíd'Otes, los mas de loícualés I 
fueron martirizados sin piedad por ló'a moros^ y  aun él m'ísnio f  
Abdelmelic mandó matar varios al principió de su reinado; ■ 
én vengañzá,-según dicen, do no hatiér podido fécóbfar corno' 
intentó, la plaza'dé la Maríiora. Pero aconteció qué Ábdelr_ 
melie se baldó dé un brazo, y  nO hdlló quién le Curase en 
iodo SU imperio basta qué le dieron'ñotieia de ün mddícróés- 
páñol qúe liábia cautivo, dé nombré Andrés Cáméló, y natu
ral de lá villa de Coürl etí Ándálúcía, el cuál tuvo lá bábiíidád' 
y la fórluna de dejar sano ál príncipe en poco líé'mpó. Pidió' 
Cáméío en récompensá, ya' que la libéí’t'ád' no quériá dábselá, 
que permitiera el ré'y' 'venií á .MafrüéeóS á su inujér y (res 
frailes éspañólés; y ÁbidelráéTic dió' permiso y  sé'gu'ro para 
ello. Fue ya él bárbaro pTÍricipe amigo dé lós éspabolbs básTa 
su muerte, pero nó de otros estraújerosi porqué genéralrnente'' 
así como qüeria biéñ á los réñégadoá, detestaba á los' qtié no 
pfofésabari él culto mabomefano dé qué él érá obser^dór 
muy celoso'. Se cuenta qua baMend'o béchó despedazad p'oir 
sus leones, ó mutilar á alg'Unos frañcesés caúlivós, él émba- 
jador de esta nación se quejó agriamente á la Puerta otóñíáúa, 
considerando Coma dependientes suyos á  los príncipes mauri
tanos. Irritóse Abdelmelic al sabérJó, dé tal suért'é, qué'juró 
matar ai pfiuier embajador ó agénte que lé enviasen los reyes 
déFráneiai Estos, despues dé las inútiles tentativas qué habian! 
hecho paró ihñ'uir en el Mógreb-alaésa en tiempo dé nuéstró 
protegido IVTuley-Xeque, no babiaii' césádo de mantéríer álgu- 
tíós tratos ó irifebgencias con los moros , á fin de mejorar la 
condición de su comercio y dé sus súbdifóS' bíalíratádos. cons
tantemente en las costas berberiscas. Acertó á preserrtaTse 
en Marruecos poco despúes: del juramento^ de -Abdelmélíe 
Mr. Sansón, .el mismo tal vez que se a cé rb ó ^ “Pdrti!f^rá'
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Muley-Xeque, y aates de darle audiencia hizo el monarca 
moro esconder en ,el vecino aposento un verdugo con el fin 
de mandarlo decapitar si se daba por enviado del rey de 
Francia; pero el astuto francés, advertido á tiempo por un 
renegado de su nación, desvaneció sus sospechas, fingiéndose 
comerciante, y  asi pndo marcharse á salvo pero sin obtener 
de su comisión i r  uto alguno (1). Para comprender la cóleKi 
que en este caso esperimentó Abdelmelie hay que tener pre
sente que él fue el primero que tomó el título de Sultán, ó 
emperador de Marruecos, Fez, Sús y Tafilete, que desde en
tonces se ha solido dar en Europa á sus sucesores^ aunque en 
España solo el dictado de reyes de Marruecos y  de Fez, se les 
continuó dando como antes, y  así se ha observado general
mente hasta nuestros tiempos., Mario él Sultán Abdelmelie á 
manos de unos renegados que hallándose recostado ál des” 
cuido en unas almohadas en palacio, le asesinaron de orden 
de su hermano Muléy el Valid que aspiraba ai trono.

En virtud de esta forma de sucesión tan frecuente en el 
bárbaro imperio, Muley el Valid se hizo luego aclamar por el 
pueblo, y su primer acto fné mandar arrastrar por las calles 
el cadáver de su hertpano- A cab^an de llegar por entonces 
los frailes españoles que h^gíai^mado Abdelmelie' á Marrue
cos,, y: trabájd^steadmitídós. Sin embárgo,
consiguieron que Abdelmelie los tolerase y el influjo europeo 
ejercido por ellos y ios renegados se dejó sentir aun por al
gún espacio de tiempo, logrando al fin el francés Mr. Sansón, 
ajustar un tratado con el nuevo príneipe. No bien empuñó 
este el cetro, comenzó á vejar y perseguir á sus vasallos, 
juzgando que se afirmarla en el trono mas por el rigor que 
por la blandura. Desenfrenó sus iras, especialmente contra 
los que antes de ser rey no lo atendieron como á tal, y  des
pues en todos los que no acertaban á lisonjearlo; sin que se 
viesen segaros de sns tiranías ni sus domésticos, ni sus ma-

(1) Véase-la.relacion de-DaVity; citada en la Historia Universal de 
los literatos ingleses.
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yores amigós. Luego empezó á hostigar-á los pueblos eobraU' 
do mas tributos de los que sus leyes permitía u, la costumbre |  
de sus antecesores habla Usado, y la cortedad de los natura- ^ 
les podía ofrecer, pareciendole que empobrecidos estos, no 
tendrían alientos para resistirle. Estancó los géneros, y  se 
hizo inércáder de los víveres mas necesarios al consumo, pre 
gonando castigos para los que osasen venderlos ó comprarlos 
hasta que él hubiese alcanzado su ganancia; y al propio tiem
po no vendía él sus géneros hasta que la necesidad pásaba de 
estrema, y  entonces ponia el precio mas acomodado á su co
dicia. Esta tiranía le grangeó el nombre de Rey de la hambre. 
Entregóse á la par á las obscenidades mas torpes, siendo ge
neralmente tan crecido el número de concubinas, como her
mosas vasallas le noticiaban los lisongeros; y en fin, debajo de 
una mal compuesta hipocresía, encerraba los mayores vicios.

De día en día mas erüel, quitó la vida á su hermano raénor 
Muley-Ismael, á dos sobrinos y á' siete xérLFes, que era de 
quien podia recelar que le disputasen el trono. No había ya 
en la córte en quién castigar sus miedos, ni de quién sospe
char, sino era un hermano suyo de edad de diez á Once años, 
llamado Muley Móhamed Xeque, hijo de Muléy-Cidan, su pa
dre, y de una renegada española. Curiosa é interesante es por 
demás la relación que hace el autor de la Misión hislorial, de 
las .persecuciones de este príncipe, que ocupó al cabo el trono 
de Marruecos. Eran los padres de la renegada buenos cristia
nos: cautiváronlos los moros, y asi murieron muy ejemplar
mente. Quedó huérfana la niña y aunque otras cautivas la 
procuraron albergar, y criar en la ley de Cristo, no pudieron 
ocultarla tanto que no llegase á Muley-Cidan la noticia de su 
belleza. Mandó al punt o qué se la llevasen, y  aficionado de su 
hermosura, la solicitó con cariños, para que dejando su ley se j 
hiciese mora, siendo el desposorio segura espresion de su |  
agradecimiento. Resistióse la niña varonilmente, despreeiando d 
sus ofertas; pero, entrándola por fuerza en la real clausura, # 
la vistieron el turbánle, y luego que tuvo edad la recibió al i. 
fin Muley-Cidan por esposa. Tal fue el origen que tuvo Mó-' ^
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•=hamed Xeq^ue, Rennia el tierno xerife buenas prendas nalu- 

r̂ales  ̂y  estaba muy bien educado por su madre, como criada 
entre gente: cristiana. Dejábase comunicar con eariño de algu- 

 ̂jios de los súbditos, y  como era hermoso, y  al rey lo aborre- 
bian muchxis: por sus erueldades j: vieios, no fallaba g,uiea te 
pirase ya con esperanzas de que él había de aliviar de aque
lla servidumbre al imperio- Este: eariño que inspiraba el niño, 

iUQ.se lemcptaba al Valid>_ y sacando por consecueneia su 
|ruina, se propuso darle la muerte- Descubrió estos deprava- 
idos intentos á algunos, de. los suyos, los que la  pareció de ma- 
jy o r confidencia; pero como todos, querian bien, al niño no 
I tardó en ser del.afado á la madre que vivía aun , y dos tías 

hermanas de su. padre, mujeres de un corazón determinado.
No era dudoso el éxito de la contienda desde que las bér^ 

manas de Muley el V^¿d_ se declararon contra él,, y en, pro. de 
su sobrino Muley Xeque porque era pusilánime el sultán enan
te, ellas determinadas, y  tan despreciado, y  aborrecido estaba, 
él,, como ellas queridas y  honradas. Exigieron al Valid que 
les, entregase al s.obrino para, tenerlo en eustodte, y no osó 
aquel negarse ú; su. deseo-, aunque á eondicion de; que; vigila
ría su, condueta un. viejo esclavo negro en quien tenia éLgran 
confianza. En esta conformidad corrió algún tiem,po sin per
mitir las, tías que el prisionero saliese á los divectimientos 
propios de su edad, porque sabían bien que el rey su herma
no acechaba la óeasien. para; matarlo. Algunas veces, ciego 
de cólera, entró el Yalid en la, prisión determinado, á, eje
cutar por sus manos la muerte: deseada.; pero como, las.tías, 
espiaban sus pasos,xeprevenian con tiempo para lareaisteneia 
co.n singulair c,elo, teniendo escolta suficiente prevenida para 
cualquier lance^y cqn tal valor una de ellas, que. no, se le eaian- 
deja cinta dos pistoletes, y una, gumia lurquesea. En el. ínte
rin, continuaba el Valid maltratando á sus vasallosj.y aunJle- 
gó á atropellar indiscretamente á los dé su guarda^ que eran 
renegados, y de. quien solo fiaba la seguridad de s a  persona. 
Ofendió á unos, quitó la. vida á otros, y ú  todos-tes nqgó el 
corto salario que. el servicio, real les. concedía. Comenzó con
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esto á divulgarse per el. país el rumor que precede de ordinal 
rio á las revoluciones-y, si no le negaban ya absoíatariiente 
la obedieneia, al menos ponian m.uchos en cuestión si se la 
debían. No. desaprovecharon las lias cómo mugeres sagaces 
la eoyuhlura que se les ofreGÍa, y se determinaron á solicitar 
la. muerte del tirano, para poner en su lugar al sobrino que 
ya contaba diez y  seis años. Descubrieron su propósito al 
criado negro que las vigilaba, el cual tenia ya mas amor al 
niño: Muley Xeque, que fidelidad á su tio-, y  asi pudieron va* 
lerse de su esperieneia y  cautela para tentar el ánimo' de tos 
renegados que guardaban al rey, prometiéndoles de su parte 
buenas dádivas, y de parte del réy futuro honores y eom-e- 
nieneias.. Hallóse un renegada muy valeroso y dispuesto’ á  
cualquier atrevimiento, llamado: Mohamed, hijo de un' porta* 
gués y de una mujer de Córcega,, buenos católieosr que ha- 
biénda muerto en la eselavitady dejaronaquel hijó pequeño, 
hecho moro como tantos otros por fuerza. A éste envió Muley 
Xeque paEa.que ejecutase la acción, dos pistoletes y  su mis* 
ma gumia; y él buscó para qúe le  ayudasen á- otros tres re
negados, franceses de nación y mozos de bríos. Un dia que 
Muley ValM mando, llamar á tres asesinos qué tenia dispues
tos para acabar de una vez con el sobrino^ él paje á qUien 
encomendó esta misión, y  que’estaba ya ganado por süs ene
migos, buscó á..los cuatro renegados que no andaban lejos,, 
acechando oeasion, y les dijo-come el rey quedaba solo en el 
Mexuar, qué lograsen el tiempo, y  que- éi iría con pasos pe
rezosos á.haeer la diligencia que le mandaba;. Con esta no
ticia se abalanzaron- ios- renegados á la estancia, y al verles 
llegar el Yalid, en mal' formadas voces Ies-dijo: «¿qué es lo- 
«que queréis de mí?» Dió la respuesta la boca de un pistolete; 
per© tan mal apuntado, que no lo-lasümó la bala. Sin embar
go,, el rey acobardado se dió á  la fuga gritando, y  los cuatro 
siguieron su alcance, aunque tárt turbados, que no acerta
ban á rematar su obra-. Pero enlrexanto, al rumor escandaloso 
que se escuchaba dentro de palacio, acudieron otros conspi
radores, y sospechando la ocurrenCiá-, eerrarou las puertas-
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todas por. donde de afuera podían favorecerlo. Asi mata
ron al cabo al Valld y  al punto abrieron la prisión al prín
cipe recluso, siendo la primera razón qüe le dieron, besarle 
el pié| en lo cual y  el alborozo con que vinieron las tías, co
noció que ya era emperador de Marruecos. Dividiéronse lue
go las mujeres en diferentes tropas, y con la confusión de 
pastoriles instrumentos de que se componen sus músicas, sa
lieron cantando el triunfo del nuevo rey, como si hubiera ven
cido la mas reñida batalla. Juntóse al propio tiempo la gente 
que habla en palacio, y  al frente de ella, fué el nuevo rey al 
salón del homenage; donde sentándole en él real trono, según 
su estilo, le volvieron á besar el pié, que es el juramento de 
fidelidad que ellos hacen. Allí mismo hizo el nuevo rey su 
mayor bajá al renegado portugués Mohamed, y luego fué sin 
dificultad reconocido por todas partes. Talfin tuvo Muley el 
Valid y tal principio el nuevo Muley Xeque; y de intento nós 
hemos detenido á describir uno y otro, porque aparte del ca
rácter de verdad que da a los hechos_ la relación del au
tor de la J/mow historial, sé refleja en éUos hástánte el esta
do moral y político de Marruecos por aquel tiempo.

Estuvo m-uy distante Muley Moammed Xeque, que tal era 
su nombre, de tener un reinado tan feliz como prometía su 
principio. Aquí y allí se levantaron algunos rebeldes, que le 
usurparon territorios considerables, siendo el mayor y tan pe
ligroso como se vió luego, un morabito, que hacia la parte de 
Tafilete, se proclamaba nuevo xerife. Los rústicos y sencillos 
alarbes y moradores de aquellas remotas tribus atraídos por las 
eslravagáncias del morabito, no tardaron en formar al rededor 
suyo un ejército. Comprendió bien Muley Xeque el peligro 
que aquella rebelión ofrecia, y  deseoso también de señalarse 
en las armas marchó á buscar al supuesto xerife de Tafilete, 
que no rehuyó la batalla. Peleóse.con tan poca fortuna de par
te del campo de Muley Xeque, que quedó deshecho, tenien
do éste que ponerse en precipitada fuga despues dé haberle 
muerto la mayor parte, de sn gente, y  apresado los bagajes y 
muchos víveres y municiones. Comenzó luego el Xeque á
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formar nuevo ejército con t^ue reparar tan gran;desastre, pero 
le faltaba dinero para pagar tropas que.solo de esta suerte 
ereia poder asegurar de,deserciones, y lienzos, bonetes y otras 
cosas con que grangearse el amor de los soldados; y no en
contraba traza para proveerse de ello,' aunque ofrecia algu
nas conveniencias y partidos al príncipe que lo socorriese. 
Hallábase á la sazón en Marruecos un cierto Roberto Bla- 
k e , que en aquella córte seguía negoeiaciones por parte de 
Inglaterra , y sabiendo este lo que el rey pretendía se 
ofreció pronto á socorferlo, prometiendo á cambio ,de las 
"ventajas ofrecidas, todo lo necesario para la. guerra. Pe,-" 
rolos dos bajas de quienes hacia estimación mas singular 
Muley Xeque, que eran aquel Mohamed, y otro llama
do Jaduar, ambos renegados peninsulares, recelosos de las in
tenciones del inglés, le dijeron, que para qué quería in
teligencias con una corona tan distante como .Inglaterra, pu
diéndolas emprender con mas prontiltjd .|nippaña«iqueí'^ta^T . 
ba mas vecina, y de cuyos puertos podia lograr con breve
dad el socorro. Representáronle ademas que eran tan genero
sos y opulentos los reyes de España, que solo por sü gran
deza-, sin mas iuterés que hacer bien á necesitados,; favoré- ; 
cian, como lo había hecho en Túnez eiprapefadbrlHarlqs 
y por último, le aconsejaron que, siquería eomunicarse con  ̂
los reyes de España, podría hacerlo por medio de los frailes : 
que habla en Marruecos, No era solo socorro de dinero lo que 
deseaba el rey , y lo que le persuadió á seguir el dictamen de 
los renegados españoles: tenia otra idea de mayor consecuen
cia, como se conoció luego, que era prepararse mi; salvo
conducto para el caso de versé desposeído del reino, y en pe
ligro de morir como siempre sucede á los príncipes vencidos 
en aquella tierra. Lo mismo Muley Xeqne que los renegados 
españoles ■, cuyas cabezas peligraban también no poco, velan 
claro que para salvarse en un dia de fuga, los reyes católi
cos, por estar tan vecinos y por la seguridad que ofrecia su 
natural clemencia, eran de mas útil alianza que oíros, y es
to dió aliento á la,natural inclinación que asi el .rey eorao-sus
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eoB^jéFOs-téiriaé á España, pórqae ellos eran españoles , y él 
era nieto también de españoles como sabemos. Lo cierto es 
que llamaron & tíñ Étaile apellidado Fray Matiás, y  le encar
garon que viñiése^ á España á éntáblar lás’ negociaciones para 
el Iratadn, ófréciénd'ó tal vez trigo, por ser aquellos años dé 
gran: esterilidad én España, y  venir con efecto' gran' cantidad 
de trigo de Berfeeria ,• salitres y caballos, en ocasión que los 
néeesttaba tnuehO España pará las grandes guerras que Féíi- 
pe IV sosténia en Ita liaF landes , Cataluñq^ y For'tügaT; coii 
otras Véñfdjállpoíítieas qué "no han llegado á saberse. Én cam
bio lo qué pedia principalmente Muley Xeqüe éfa la seguri
dad de ser Men acogido en España en caso de aprieto.; siendo 
tan grande el terror que le inspiraba á la' sazón el rebelde 
Xerife dé Tafilete, que empezó á enviar sü fámiliá y siervos 
á Saffi, á fin de embárcárlos éii aquel puerto. Pasó fray Má- 
tias á España, trayendo en su compañía muchos cautivos es
pañoles que en  testimonió de bú'ena voluntad le dtó Muléy 
XeqUe, eontándóse entré ellos aquel médico BV Andrés Cameló', 
que fue éaüsa de la vénidá de ios frailes á Márfüecos, y  un 
cierto Manuel Alvar,ez, qué h'áciá en el cautivetio de almoea- 
dén de los cristianos. Desembarcó fray Matías en Sáúláear, 
donde se presento- aí duque de M^inasidoní'á, eapilán gene
ral de Andalucía, y"desde allí comunicó ya af reyD. Felípé' 
y á sil: (Jonseío los principales puntos de la embajada, y luego 
pasó á' Madrid donde le entretuvieron cuatro años, sin poder 
cobrar una letra de eaforee mil pesos' que el rey habla man
dado darle para éostear la vuelta á Márruecós. Después- dé 
mil tfrbulacioríés, halló medios fray Matiá’s para volver'á' Mar
ruecos c'on los regalos y prevención conveniente'; pero ádólé-- 
ciendo dé enfermedad , murió en Córdoba, y sé encargó en
tonces' de la embajada él P. Piray FraciscO de la Coneepcion, 
acompañado de un' agénte parlcular llamado D'l Miguel Es-- 
eudefo y de todés lás provisfonfes necesarias. Córria-ya el ano 
de 1646 cuándo Hegó-de España á Mafhiecos la respuesta á 
la'alianza solíeiíada en Í640. Tan tristes y difíciles tiempos 
eran aquellos para la monarquia-ealolica'. Hfeeibió, s|n embar-
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go, M^ley.lLsque con suraq agrado á los embajadores, qne 
por pira parle se hicieron con sus liberalidades mueho parti
do en el pueblo ; pero f  a la necesidad j  espanto en que se 
vió años antes, bebían pasado, porque el tal Xerife de Tafi
lete , ocupado, como, veremog despues, en otras guerras y con 
mala fortuna, no había continuado los progresos fie sus ar
mas en Marruecos, segpn se temía después de la gran "v:icto2 a 
ría alcanzada. Asi fué que á la carta deJE.^lipaJX' en que le 
daba gracias por la libertad de los cautivos y deseos dé alian- 
que mostraba, le contestó recordándole la restitución de lare- 
cámara de Muley Cidan, y diciéndole que .«en cuanto á las eo- %, 
»sas de valor no las pedia , pero que los libros deseaba que el f t  
»rey de España se los enviase, siendo servido, porque sabia ' |  
))que los tenia todos, y  que á Ips reyes no se les ponía cosa |  
»por delante para hacer su voluntad.» Dio al rnismo tiempo li- ;'|' 
berlad á lodos lóscautivos españoles que había ensusEstados;'’̂’  ̂
perp; no por eso se l.e devolvieron los libros, y  sin ninguna 
recompensa volvió la embajada á España.., No és fácil imagi- ^  
nar el sentimiento que tuvo Muley Mohámmed Xeque al ver 
que no se le deyol vián Jos libros., Manifes.tó su desabrimiento 
á los religiosos, los envió nuevamente á España á pedir los 
libros, y cuando se convenció de que no se Je devolverian, 
como yá no contaba por nada nuestra allana, trqcó en saña la 
aiqistad antigua, Es de advertir que por los años de 1658 en 
que se notó aquella mudanza, Muley Mpharamed había cambia
do ya de Condición para con, todos, por eonseeueneia del vicio 
de la embriagqez á que se entregó, de tal suerte, que apenas 
volvió, á estar en su juicio el resto de su reinado.: Ocurrieron 
al propio, tiempo algunos casos de eonversiones de moros y  
yi otros de |ugas de cautivos, y no fué menester mas para que 
el monarca moro comenzase á perseguir con violencia á los 
religiosos espemoles, aconsejado, según se supone, de un 
esclavo protestante que tenia, Fueron aquellos años, de grande ,5 

esterilidad .en M ^rpecps; hambrés, .desórdenes.,, tiranías, áse-^ 
sinatos continuos revolvieron 6  escandalizaron eUmperio. Mu-^ 
ley Mohámmed Xeque era ya ahorreqidP.par torpezas á qu¿

A
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empezaba á entregarse, ysobretodo, porsuámor al vino,pro
hibido per la ley alcoránica. Sascitáronsele nuevas perturba
ciones , y  entre otras, una muy grave en Tetuan, que se alzo 
contra él con todo su algarbe ó comarca. ÍSégaron á punto 
las cosas que Muley Xéque se resolvió á marchar contra los re
beldes. Allí le esperaba un fin ño mas dichoso que e l ' que sus 
predecesores hablan por lo común alcanzado , porque habien
do sentado sus iien&s,,en los despoblados que median entre 
Teluan y Alcázar , y habiéñdosé q U e d á d o ' c o m o  
sblin en un logar apartado del campo, le encontraron por azar 
unos naturales y , conociéndOtle , le mataron arrojándole sobre 
la cabeza una peña. « En los instrumentos de los misioneros, 
«dice el P. Fr, Francisco de San Juan dél Puerto, solo se dice 
sque murió y el tiempo, pero no las eireunstaneias, de donde 
»me moví para preguntarlas á algunos moros, hombres de me- 
ujores ñotieias, y unos me han informado de las que quedan 
«dichas, y otros me aseguran que murió en Marruecos de su 
«muerte natural, aunque convienen en que le provino dé una 
«muy grande embriaguez. » La semejanza de nombre de este 
Muléy-Mobammed-seque con aquél otro Muley-xeque que 
entregó á Laraehe y  murió también asesinado entre Tetuan y 
Alcázar, puede enjendrar la sospecha de que el fin dé este 
se confunda con el del monarca de quien ahora tratamos , y 
que de esto provengan las versiones distintas de los moros. 
Sin embargo, otras versiones están contestes también en que 
murió Müley-Mohammed-xeque á manos de unos rebeldes (1), 
aunque dentro de Marruecos, que se supone tomada por ellos. 
Añádese, y  en esto están conformes muchas relaciones, que 
los rebeldes que mataron á Muley-Moharnmed ,• alzaron en su 
lugar á uno de los caudillos de ellos llamado Crom-al-Hagí, el 
cuál mandó matar á todos los descendientes que se hallasen 
de los xerifes, y  fue asesinado de allí á poco por sU propia mu
jer. Lo cierto es que el P, Fr. Francisco de San Juan del Puer
to, á quien vamos siguiendo, sin hacer mención de tal etnpe-

(1) Véase la Historia Utíioersal varias veces citada.
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rador , afirma que á Muley-Mohammed-xeque le sucedió su 
hijo Muley-Labes ó Muley-el-Abbas, único que habia dejado 
á pesar de las muchas mujeres que tuvo.

Entró á reinar en 1655 este príncipe, y  no disfrutó de tran
quilidad el poco tiempo qué ocupó el trono. Apenas habían pa
sado dos años desde la muerte de su padre cuando un tio su
yo, herrnano de su madre que era bajá de los alarbes, se lé- 
vantó contra el y le disputó el imperio. Vino el tio con buen 
ejército contra Marruecos, y como el joven Muley-el-Abbas 
no se atreviese á esperarlo extramuros porque no tenia i guales 
fuerzas , se hizo fuerte en las murallas; y  allí aguantó el sitio 
que duró algunos dias. La madre del Abbas, considerando al 
hijo en tal riesgo y creyendo que la cólera del tio no tenía otro 
principio que alguna falta de aténeion del sobrino, aconsejó á 
este que abriese las puertas al rebeldei fiándose del parentes
co que entre ellos había. Siguió el joven príncipe el consejo 
de la madre , y dejando la ciudad se entró confiado por las 
tiendas de su tio, el cual salió á recibirlo con suma humildad 
al parecer, pero con pensamientos aleves. .Dió á entender el 
tio que le pesaba gravemente de lo hecho, ofreció sujeción 
ejemplar en adelante , y se celebraron con públicos festejos 
las nuevas paces , pasándose a Igunos dias en esto , hasta 
que el sagaz tio pudo ir ganando ó reemplazando á los prin
cipales ministros de aquellas ciudades y  provincias que no 
tenia á su devoción. La trama fue breve tanto corno alevosa, 
y cuando los alcaides y bajas estuvieron puestos á satisfac
ción del tio, una tarde que Muley-Abbás fue á visitarlo, como 
solia, en su campo dispuso aquel que le diesen muerte, y en 
seguida se hizo aclamar Sultán por sus tropas. Asi acabó el 
infeliz Muley-el-Abbas, qué no habia alcanzado en todo mas 
que cuatro años de imperio ; y  en él se extinguió la familia 
de Muley-Cidan, y  la famosa dinas lía de los xerifes que tanta 
fama habia logrado adquirir en el Africa.
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xin.

Ya por este tiempo los rebeldes de Tafilete, q[ae éñ tanto 
peligro habían puesto á Muley-Mohammed-xeque, derrotán
dole en batalla eampal, hablan reanudado la carrera de su éh- 
grandecjmiento j  se preparaban á apoderarse de lodo el im
perio fundando en él una nueva dinastía. Inútil fué para im
pedirlo el asesinato de Muley-Abbas y el ensalzamiento del 
tio: la dinastía que este fúndó pasó como úna ráfaga de humo 
por el Mogreb-alacsa sin dejar huella de su paso. Llamábase 
el usurpador Muley-Abdelquerim-bén-Becr «y era hombre 
sagaz, según se cuenta, y de buen juicio práctico, pero tuvo 
los vicios ordinarios de su nación y  de su ley , y le impidió 
ser justo el modo mismo! con que se habla elevado. Desde lue
go fué recibido con horror, aunque sin resistencia por los va
sallos que amaban al muerto Müley-Abbas, por su sobrado 
candor y bondad, eqn extremo. Marchó contra la ciudad de 
Safñ que se le habla rebelado y no pudo lomarla. Lleno de 
recelo y suspicacia mandó derribar el convento qúé tenían los 
frailes españoles en Marruecos, aunque en verdad á ellos los 
persiguió menos que otros de sus antecesores. Ño le faltaron, 
mieniras vivió, á este príncipe disgustos y alteraciones, na
cidas de la mala voluntad de todos. Refrenólas como pudo y 
logró asi reinar njieve años, hasta que un criado suyo, de 
quien él hacia gran confianza, trayéndolo por inmediata guar
da de su persona, le acometió un dia al entrar en su alcázar 
con la alabarda de que iba armado, y lo atravesó de parte á 
parte. Ño pudo saberse el motivo que tuvo para acción tan 
osada, porque en el instante mismo füé hecho pedazos por la 
servidumbre del muerto soberano. Luego fué aclamado por 
los cortesanos sn hijo primogénito MuLey-Becr, que sólo gozó 
de la corona dos meses. Enviaron los principales vecinos de 
Marruecos , como hablan hecho en otras ocasiones , secretos 
emisarios á los sublevados señores de Tafilete, estimulándoles
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á que viniesen á tomar posesión del imperio. Y eoino llegase, 
este mensaje cuándo mas pujantes se hallalian preeisamenté, 
y con mas deseo de hacer conquistas los nuevos reyes de los 
fililíes ó filelis, que asi se llamaban los habitantes de Tafilete, 
no se hicieron esperar por cierto.

Eran estos filelis, como los fundadores de las mas famosas 
dinastías dé la Mauritania ó Mogreb-alaesa, unos impostores* 
que afectando cierto origen sagrado, y  grandes virtudes, ha
bían logrado atraerse la voluntad de las fanáticas é incultas 
cabilas que residen en las yermas soledades del sur del impe
rio. Su origen se cuenta de esta manera (1). Por los años 
de 1620 de nuestra era, volvieron de la Meca ciertos hagis ó 
peregrinos amazirgas, y se establecieron en las cercanías de 
Tafilete de donde eran naturales. Traían con ellos á un tal 
Alí-ben Mohammed-ben Alí-ben Yusuf, a í  cual, aunque es- 
tráño, todos amaban y  respetaban por sus admirables virtu
des, y por ser, al decir de algunos, si ya no es que él propio 
lo cundía, vigésimo séptimo desceadiente de Alí y de Fátima 
la Perla, hija única de Mahómá. En cuanto á su origen, era 
de nación árabe y  natural de Yambo, en las cosías del mar 
Rojo, no distante de Medina; y por tal descendencia, como se 
le suponía andaba én reputación de Xerife. Establecido aquí 
con los filelis, se empleó por algunos años en el cultivo y  
labor dé los campos, los cuales dieron en todo aquel tiempo 
abundantísimas cosechas, cuando antes no solían producir 
nada, ó bien abrasados con espantosa sequía , ó bien asolados 
con frecuentes tormentas. Y como la fama de sus virtudes era 
tanta, y  la santidad de su origen creída, no dudaron aquellos 
sencillos moradores en atribuir á su presencia lo que era obra 
del azar y  de la naturaleza. Persuadiéronse de todo punto de 
que era un bienhechor de la tierra favorecido de Dios, y en
viado del Profeta, sú abuelo, pata repartir entre ellos felicidad

(1) Tomo muelias noticias referentes al origen de la actual dinastía 
y  á los hechos de algunos de sus príncipes, señaladamente los mas mo
dernos, del libro del conde Graberg de Hemsóo, titulado Speehio geogm- 
feo € statisUeo dell’ímpero di Maroccô  7 '
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y ahundaneia,; f  pudo-esta voz, que eneeudidos en, ve-, 
neracion y  entusiasmo los habitantes de Tafilete y sus inme
diaciones, le alzaron al fin p or rey de la comarca. No se pue
de asegurar de cierto, si este xerife estaba ó no emparentado 
con los que á la sazón reinaban en Marruecos; y  mucho me
nos aun podria afirmarse que aquellos ni él descendiesen 
verdaderamente de Alí,-y de Fátlma la Perla. Más que duda 
merecen, á la  verdad,, tales parentescos contemplando que 
los fundadores de todas las dinastías muslimes, que han reina
do sobre el Mogreb-alacsa no han presentado por, titulo de 
sus pretensiones sino motivos, ó pretestos religiosos, siendo 
de los mayores y mas apreciados en todas ocasiones el des
cender del Profeta. Pero ello es.que Alírben-Mohammed levan
tó un trono en Tafilete, sin que de su tranquilo y feliz reinado 
quede otra memoria.

Sucedióle-su hijo Muley-Xerife, al cual reputan algunos 
como fundador de su dinastía llamada desde luego de los Fi^ 
lelis, por la provincia de Tafilete, donde se levantó, y también 
délos Hoseinitas, nombre tomado deHosein, segundo híjp‘;de.
Ah y  de Fátima, tenido, según queda referido, por su proge
nitor, con razón ó sin ella. Tuvo este príncipe en sus mujeres 
hasta ochenta y  cuatro hijos varones y ciento veinte cuatro 
hijas; núraerOi que deja entender sus costumbres, y cuánto 
mas dado fuese al descatiso y tratos de amor que no á trabajos 
y peligros de guerra. FuéJe preciso pelear sin embargo. De
claróse por enemigo suyo Sidi-Omar, rey de Ylej, y vencién
dolo en un una batalla, se apoderó de su persona y lo retuvo 
como, prisionero. Muley-Xerife, reducido de esta suerte á la 
condición particular, despues de haber sido ■ rey, no echó, de 
menos por cierto, su grandeza antigua, ni sus alcázares, ni 
sus ejércitos, ni, sus servidores, sino solamente el regio harem 
y el trato de las hermosas mujeres qué allí lenim. A puntó 
llegó su sentimiento en este punto, que despachó mensajes al 
veñeedór pidiéndóle qué le diese una coneubiñá al menos con 
quien compartir sus días; y oyendo.el de Ylej tan vil deman'-. 
da, indignado de que tal hiciese hombre que había llevado
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nombre de rey, le envió por burla y menosprecio la mas gro
sera y  deforme de sus esclavas negras. No la desdeñó, no obs
tante, Muléy-Xerife, y de ella tuvo dos hijos que se llamaron 
Arraxid el uno é Ismael el otro, ambos harto famosos luego. 
Al cabo Muley-Xerife fñé restituido al trono de Tafilete por 
la piedad del vencedor, y  el resto de su vida lo pasó, según 
se dice, en hacer felices á sus vasallos, porque aparte de lo 
lujurioso, dícese de él que era humano y prudente, aunque 
eran muy desiguales siempre sns virtudes á las del padre, que 
se tuvieron por grandes y son muy nombradas en Africa. 
Este Mnley-Xeiife fué sin duda el que antes de sus desventu
ras logró con el valor de sus alarbes poner á Muley-Moham-f 
med-Xeque en los grandes apuros que le hiciéron solicitar 
nuestra alianza.

El hijo primero que le sucedió fué Mohammed, que ha de
jado nombre de justo y de amable; fue muy querido de sus 
vasallos y  reinó poeo, A_qüél mulato Arraxid, el mayor de los 
hijos que tuvo Muley-Xerife de la esclava negra de Ylej, se 
levantó contra él, y no pudiendo ó no osando resistir Moham? 
med, sé quitó por sí mismo la vidaj

Era este mulato intrépido capitán, activo y sagaz, cuanto 
cruel y sanguinario 5 y se hizo desde el principio temible lo 
mismo á los vasallos de su padre que á los estraños. Apenas 
se vio señor de Tafilete, tendió la vista en derredor, y  viendo 
cuán dividido andaba el antiguo imperio moro, comprendió 
que no le seria difícil sujetarlo todo él á su cetro. Juntó bien 
pronto un ejército copioso en las cabílas bárbaras que le se
guían, y marchó con él hacia Fez, que apenas hizo resisten
cia, y se rindió á su poder lo mismo que toda la comarca. 
Continuó luego por algún tiempo afirmando y  estendiendo su 
poder, y de todo el Mogreb-álaesa sé le reunieron muchos 
soldados, á lá fama de su valor, que hacia tiempo üo tenia 
igual en Africa. En este punto las cosas, fué cuando re 
cibió la embajada de los ciudadanos dé Marruecos, y cuan
do marchando Contra el débil y aborrecido Muley-Beer, 
se apoderó sin esfuerzo alguno de la cabeza del imperio-
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Entró Muley-Ávraxid, en Marmécos éíi medio de las.acla
maciones de los ciudadanos, q^ne.le tenían por verdadero xe- 
rife , corriendo el año de 1668. Mandó luego cargar de cade
nas al destronado Muley-Becr y á los pocos aleaydes que le 
habían servido, y á él y á ellos, los hizo, decapitar públicamen
te. No paró en esto su saña contra aquellos usurpadores, an
tes bien, para aparentarse .mejor xerife, y vengador de aque
lla familia extinta, hizo desenterrar el cadáver de Muley- 
ábdelquerim y quemarlo en una plaza. Luego nombró por 
lugar-teniente suyo en Marruecos á su sobrino MuÍey-Mo- 
hammed, y  reservándose el tílulo .de Sultán ó emperador, él 
al frente de su ejército continuó la carrera de sus conquistas. 
Favorecido siempre por la fortuna embiste y rinde á Sale y 
Rabatt, que al parecer habían vuelto á declararse indepen
dientes; entra por tierra de Sús, y todos los pueblos obedecen 
su ley; subyuga ó extermina, no sin recios combates, á los 
moros rebeldes,, que ocupaban ciertos pasos dél Atlas,; des
cendientes estos, según algunos, ,  de, mas de cincuenta^ cnil 
cautivos cristianos, que Yacub el vencedor trajó de España y 
empiecen la fábrica de Marruecos; y por vengar en el de Ylej 
la rota de su padre ,y antigua afrenta de su familia, camina 
contra él, triunfa y toma la capital por fuerza de armas, per
sigue al príncipe Sidi-Alí, que había heredado á Sidi-Omar, 
hasta los confines de la Nigrieia, é iba ya á traspasarlos en 
demanda aun de su enemigo., cuando un ejército de cien mil 
negros vino á estorbárselo, declarando que el fugitivo habia 
tomado seguro entre ellos, y  que no permitirían que allí se le 
tocase ó hiciese mal alguno. Arraxid, disimulando su cólera» 
por no,sentirse:con poder bastante para arrollar aquel enjam
bre de negros, se volvió á Fez donde habia puesto su córte 
desde que. la conquistó. Allí supo que su sobrino Mobammed, 
mozo ligero y sin experiencia, seducido por algunos aleaydes 

^que pretendían medrar en los disturbios, y  contaban con ser 
^mas poderosos debajo de su débil imperio que debajodel. de, 
su tio, y estimulado por el descontento de Iqs; vecinos de Mar
ruecos , al ver que Muley-Arraxid habia establecido en su ri-
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vál Fez la córte, éoménzaba á ítihfar árnias y'soldados para 
declararse independiente. Pronto como un rayo Muley-Arra- 
xid (1) se puso al frente de la caballería de su guarda y  de 
improviso se presentó delante de Marníecos, dónde por mas 
disimular el sobrino lo recibió en triunfo. Pero Muley-ArraxLd 
no era hombre á quien fácilmente pudieran engañar los con
jurados, y despues de ocupar los mejores puntos de la ciu
dad , los prendió á todos, y  los mandó decapitar al punto, des
terrando al sobrino con humanidad, póéo usado de é l, á los 
castillos de Tafilete, No gozó Arraxid, sin embargo , de su 
triunfo, porque habiendo querido tomar parte en los festejos 
de la ciudad corriendo la lanza y la escopeta , cayó ebrio del 
caballo, y murió á los tres dias sin acertar á decir mas una 
palabra.

Fue-este Müley-Arraxid, Como se vé por sus hechos, 
hombre de grandes cualidades; pero las afectaba su crueldad, 
que aun en Marruecos parecía escesiva. Dió, según se cuenta, 
en mirar el oficio de verdugo como Uno de los qué mas hon
raban la magéstad imperial, y  por su propia manó solia casti
gar á los criminales. Los suplicios que ordenaba eran tales, 
que. con emplearse casi siempre contra hombres malvados, 
infundían ordinariamente horror .y vergüenza. Préelábasede 
justo, pero no le quedó sino reputación dé bárbaro y  cruento. 
Cuéntase de él un hecho notable. Uno de sus ministros enca- 
reeia en presencia de Arraxid la seguridad en que estaban 
las calles de ia capital, y dijo: « Dias há que anda éh mitad de 
«ellas un saco de nueces sin que nadie sea osado á recogerlo.» 
«¿Pues cómo sabes que sean nueces?» Preguntó el Sultán. 
(cSélo porque di con el pié én él saco, repuso el ministro. 
«Cortarle el pié que en tan culpable curiosidad empleara,» 
dijo entonces el Sultán a sus guardas , y aquella senténeia fue 
ejecutada. Como de estas cosas poddan referirse otras mu- 
éhas, aun negando crédito á algunas que no parecen bien ave-

(1) Misión, historial de Marruecos. Sevilla 1708, caps, 39 á 41 del 
lib, 5,0 Llámaale en esta obra Mnley-Eaxeí'Aífis. , i„.
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riguadas, ó desmienten las noticias mas dignas de crédito. Fué 
Sultán ó poseedor del imperio solo cuatro años.

Por estos tiempos el alzamiento de Portugal y  la decaden
cia de España habian ya quitado á la península todos los me
dios antiguos de influir en la Mauritania. No dejó de sufrir hos- 
tilidadesEspañade parte de los moros vecinos á sus fortalezas 
desde el reinado de Felipe in. Un moro andaluz, llamado el 
Blanquillo, ejercitó por mucho tiempo la piratería con fortu
na, hasta que Jorje Mascareñas , gobernador de Tánger, 
destruyó su bajel persiguiéndole con dos medias galeras has
ta que embarrancó en la playa. Por la parte de Mazagan se 
peleó siempre mucho y  con varia fortuna, distinguiéndose su 
gobernadorj Tellez de Meneses, en muchas salidas; en una de 
las cuales tal vez los moros habrían sorprendido la plaza á no 
ser por el esfuerzo de su mujer, que al frente de los habitan
tes defendió los muros. Logró entonces Tellez una victoria 
muy señalada de los moros, queueaudillaba ua santón, lla
mado Seid, predicando la guerra santa. A la muerte de Feli
pe IV, quedaban ep nuestro poder Melilla, el Peñón, Laraehe, 
la Mamora y Ceutp, que al tiempo de la separación, fue con
servada á España por su gobernador Francisco de AIraey. 
Limilábase en la propia época el dominio portugués en 
Mauritania á la plaza de Mazagan, que Martin Correa de Sil
va, su gobernador, puso á disposición del duque de Braganza, 
no bien supo la snbleyaeion de Lisboa. Tánger, la mas impor
tante de las posesiones que heredó Felipe TV en Mauritania, 
pasó por bastantes vicisitudes entretanto. Mantuvo al prin
cipio aquella plaza por España, al estallar la sublevación 
de Portugal, su gobernador Rodrigo de Sílveira, conde de 
Sarzedas: pero de allí á poco la guarnición y los habitantes se 
levantaron contra él, lo prendieron y proclamaron rey  al du
que de Braganza. Debióse esto á la eonsideraelon de los mo
narcas católicos que no fenian mas que tropas y  gobernador, 
res portugueses en las plazas de aquel reino.

Gorriendo el año de t657, y durante las revueltas que acom
pañaron en su caída á  los Xerifes-, ttfvieron los pOrtagüestes
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que sostener en Tánger una gñérra bastante-empeñada con 
los mórbs de las lamediaciones (1). Gobérnafeá á  4ss de Alcá
zar uon cierta iúdependencia , al parecer, un tal Gallan , y  en 
los mismos términos regia un cierto Algazuan á los tetuanies, 
A la muerte del rey Juan juzgó Gallan que los portugueses, 
desanimados, no sabrían defender á Tánger , Y con las gen
tes de Aleazar, y  las de Tetuan que acudieron en su ayuda, 
formó un ejército de veinte y cinco mil borabres, sin artille
ría , con el cnal embistió la plaza¿ Fácil fué á su gobernador 
D. Fernando de Meneses, cóüde de Erieera, contrastar- cMi 
sus baterías las espingardas de los moros, y rechazar con su 
ealtad las propuestas de soborno que le dirigió el mahóme-- 
tano. Atrajolos un dia á las puertas de la ciudad finjiéndose 
casi rendido, y alli, con granadas de mano, que los inésper- 
tos moros no eou&eian, les causó daño muy considerable. En 
otra Ocasión, al salir á forragear la caballería de Iq plaza, tu
vo que sostener Un choque en el cual las desordenadas tur
bas de Gailan llevaron la peor parte. Levantó con esto el sitio 
el moro, sin ácertar siquiera á romper los conductos qué des
de fuera llevaban una parte dél agua necesaria á la  ciudad^ 
y  al retirarse, le tendió una celada el adalid portugués Simón 
López de 'Mendoza, .en que Te causó mucha pérdida. Irritó es
to á  Gañán de nuevo y coligado con Algazúan, vo'lvio sObre 
Tánger, y la aeometió otra vez^ distinguiéndose por su habili
dad los escopeteros tetuanies; pero todo fué en vano, y maltra
tados por el fuego de lá plaza, y  de una carabela armada qué 
aílitenian los portugueses, renunciaron al finios morosa su 
empresa. En Mazagan, donde se peleaba como de costumbre, 
pereció en 1657 el adalid Gonzalo Bárreto al ir á socorrer un 
eentineia avanzado acometido por los moros; y  el gobernador 
Francisco de Mendoza que hizo algunas correrías afortunadas 
por el campo moro ganando mucho botín y cautivos, fué al fin

(1) Francisco Brandano. DelFIstoria deUe gnerre di Fortogálla che 
contUraa quélladl AlessanSro Braudano. Boma. 1716. íi.44. lAfaí4e.
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derrotado ea un encuentro , aunque él se vengó todavía con 
otra algarada que Mzo en que volvió victorioso. No cesaban 
en tanto los ingleses de esforzarse por adquirir influjo enJVIaur 
Titania. Ofrecióles ocasión de adquirir en ella un puesto im
portante la sublevación de Portugal y la guerra que se siguió 
contra los españoles, y  en la cual tuvieron los portugueses 
que buscar auxilios por Europa. Dierónselos cumplidos fran
ceses e ingleses; aquellos solo por acabar de hundir nuestra 
potencia; estos por lograr algún ventajoso partido. Ya D. Juan 
de Austria, con las reliquias délos ejércitos que: hablan soste
nido la guerra de veinte y siete años contra la Eraneia se dis
ponía á invadir á Portugal; confiaba el. anciano Felipe IV en 
aquel esfuerzo supremo,, y los portugueses parecían dispues
tos á entrar en algún honroso eonciérto cuando doña Luisa de 
Guzman, tan funesta á su patria España, logró á pesar de la 
oposición tenaz de los ministros españoles, traer la Inglaterra 
á aliarse descubiertamente con ella por medio del matri
monio del rey Cárlos II, recientemente restablecido en el tro
no, con la infanta doña Catalina su hija, á la cual se dió en 
dote la plaza de Tánger. Ajustóse en 1662 el tratado. Preci
samente por entonces estaban muy desanimados los portugue
ses que guarnecian á Tánger, porq ne en varias salidas habían 
sido maltratados por los moros; y especialmente en anaque 
aprovechando la guerra civil en que estaban hizo el adalld'de 
la plaza, siendo gobernador de esta el conde de Aviníes. 
Internóse en los bosques y las montañas á alguna distancia 
de Tánger el adalid, y aunque era cierto que los mas de los 
moros estaban ocupados en sus discordias, todavía hubo de 
ellos bastante número para caer sobre él y cortarle la retira
da. Fue preciso abrir paso á viva fuerza y el adalid logró que 
el .grueso de su gente se salvase, quedando él gloriosamente 
en el campo, y cincuenta dé sus caballeros. Las lágrimas qué 
éste suceso ocasionó en la ciudad se juntaron á las que éséitó 
en sus moradores la orden de entregarla á los ingleses, que 
fué para casi todos ellos la de abandonar sus hogares. Díjose 
por entonces en España que la rota de lp§ cabaíleros íangeri-



—  105 —

noshabia sido preparada por el gobernador Avintes y  la reina 
Doña Luisa, á fin'de que ellos no resistiesen la entrega de la 
plaza;;pero no hay bastante fundamento-para autorizar tan 
negra sospecha. .Más cierto parece que Felipe; IV proeurarise 
gánar,. como se pretende, al conde de Avintes, para que en 
liigar de entregar la ciudad á los herejes la devolviese á sus 
antiguos señores los reyes de España. Lo cierto es que los in
gleses oeuparoñ á Tánger, y  que gastaron grandes sumas en 
su puerto y  sus fortalezas como si hubiesen ”de conservarlo 
para siempre. Pelearon también con los naturales, y en una 
salida que hicieron contra ellos en número de quinientos ó 
seiscientos hombres, fueron cogidos en una celada, y muertos 
todos con el conde de Tevioí, gobernador de la plaza que los 
mandaba. No dejó, sin embargo , de continuar la guerra en 
aquella parte, como solia suceder en todas las que habla for
talezas de cristianos, hasta que volvió Tánger á poder de los 
moros según veremos mas adelante.

Tal era la situación de los cristianos en el imperio, y del 
imperio mismo cuando definitivamente sé estableció en él la 
dinastía presente. =

XV.

Corría el año de 16-72, cuando murió Muley Arraxid, de
jando establecidos álos fililíes ó fllelis en todo el Mopeb-alae- 
sa desde el cabo de Num á la desembocadura del rio Muluya. 

-De aquella nueva dinastía desciende la familia que aun hpy 
impera en Marruecos. Fue el primer príncipe de esta dinastía 
que heredó, ó mas bien usurpó todo el imperio, Muley Ismael, 
aquel otro mulato que tuvo Muley Xerife en la esclava negra 
de Ilej. No recogió, sin embargo, Ismael sin algún trabajo la 
herencia de su hermano. Habla dejado Arraxid dos hijos pe
queños, de los cuales no se hizo cuenta alguna; pero el preso 
Muley Mohamed, que al morir aquél no habla llegado á Tafi
lete todavía, sabiendo, que la caballería que fiabia llevado su
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tío cotttra él se ponía de su parte y  q̂ ê le aclaroaba la ple- 
bOj marchó rápidamente á Marriiéeos, donde fuá proclamado 
sultán.' Llegadas estás nuevas á las provincias^ se alzaron en 
•ellas diversas parcialidades, y ann se pcoelamaTon algunos se- 
ñoresj deeuerte que pareCia mayor que nunca la anarquía. 
Muley Ismael en tanto, permánéeia en su gobierno de Mequi- 
nez olvidado dé todos porque no había sabido granjearse mu
chos amigos, Por fortuna tenia á sü servicio' un cautivo 
cristiano# llamado Fernando del Pino, natural de Málaga á 
quien estimaba mucho, y  el cautivo por su pacte Le pagaba en 
agradecimiento. Este, viendo entristecido al príncipe, le dijo; 
«¿Cómo es, señor, que; teniendo mas derecho que otro alguno 
ano pretendes la corona?» xtEn verddd, respondió Ismael, que 
«por ser hijo de los reyes anteriores, Xeriíe, y  legítimo her- 
Bihano del difunto, me corresponde Ja corona; pero no quiero 
aarriesgárlo todo cuando rae bailo sin fuerzas para mantener 
»mi derecho.» «No es este pueblo, r^ lieó  Femando del Pino, 
»qué repare tanto<eii derechc® coiúo en las voces;» y  alentan
do é  su señor 4  la empresa, logró que él montase á éabailó 
y  se hiciera proclamar sultán. Recibióle sin dificultad la ciu
dad de Mequinez, y  con los alarbes de las montañas vecinas, 
juntó luego Ismael un ejército, al frente del cual y  provisto 
de artillería, marchó sobre Fez, que se resistió bastante. 
Cuéntase que faltáudole municiones y no logrando sus pro- 

■yectilés el -efeetO-Mc átérnorizár' á los fézenos, le aconsejó 
Fernando del Pino, que quitase-las cadenas álos cristianos y  
cargase con ellas siis cañones; con lo cuál logro •sü'óbjeto y 
■no volvió mas á exigir que llevasen cadenas los cautivos du
rante su reinado, flabia entrado Muley Ismael sin dbtáeulQ en 
Fez él viejo, por lo cual dispuso despues de su triunfo, qué 
se derribase el muro de esta ciudad por la parte que dá á Fez 
el nuevo, prohibiendo qUe se reedificase jamás. Lleno ya de 
confianza Muley Ismael, marchó éa-segmda contra Marruecos, 
dorídé le esperaba su eompetidár Muley Mohammed con nu
merosas fuerzas. Móse una batalla de poder á  poder en las 
afueras de la ciudad, que ganó Ismael aunque á costa de mu-
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cha saagre y  f>eügro&, y el vencido Muley Mohammed tuvo 
que refugiarse en  la serranía de Tarudantei donde se hizo 
fuerte por algún tienapOi Allí lesiguió la sanadel tío, que ha
ciéndole prisionero por traición de los mismos- que le seguían, 
le mandó degollar y quedó tranquilo en el trono. Así comen
zó el largo reinado de aquel príncipe, que fue, según el autor 
de la Misión Historial, «el rey mas obedecido y temido que 
«estampan los anales mauritanos; el mas cruel para los moros 
•wy para los cristianos y misioneros, el mas úl benigno en los 
«limos años.u Envió Muley Ismael todos los cautivos cristia- 
uos de Marruecos á F&ẑ  y  permitió que los misioneros ema
nóles trasladasen á esta ciudad el eon vento que ya tenían fun- 
-dado On aquella. Luego desarmó la ciudad de Fez¡ poniendo 
-en ella un, gobernador ordinaiió, y .rednciéndola ú  ciudad 
particular; ynjó.su residencia en Mequinez, que fué hermosea
do en su tiempo con una grande álcazaba y otros edificios. 
Prendió á todos los que por ser ó pretender que eran deseen- 
dientes de serifes podían estorbarle, y  á unos los mandó de
gollar y  á otros lós encerró donde no pudieran causáíle tíes'- 
go alguno. No por eso, sin embargo, se libró de disgustos. Te
nia un hijo llamado Muley Mohammed, al cual amaba en es- 
tremo, educándole como a  príncipe,mientras que á todós' süs 
hermanos los hacia vejeíar en la mas ruda ignorancia. Ika 
este Mohammed, hijo dé una cristiana hermomsiina nádda en 
Georgia, que fue por mucho tiempo favorita de Ismael. De
jóla al fin este por los encantos de una negra gorda y  defor
me, llamada Leila Aixa, de quien tttvo otro hijo por nombre, 
Cidan. No tardó, pues, -en 'encenderse lariválidad entre Jas dos 
madres y los dos hijos.

Logró-la negra al fin queismael mandase ahogar á la geor
giana acusándola de infidelidad falsamente. Desengañóse al ca
bo Ismael, pero era tal el influjo que sobre él ejercíala negra, 
que para salvar de sus artes á  .Mnley-Mohammed ó. quim mas 
que nunca quería, no halló otro arbitrio que fiarle el gobierno 
de Tafilete, donde tenia el serrallo de 1 ^ mujeres que "abando
naba. Allí tuvo Mohammed un choque eon otro de sús hernia-
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•nos llamado Maimón, tan rudo que acudieron á las, armas. Man
dólos prender á 'entrambos Is'maél’ y  :que' los condujesen enca
denados,á'su presencia. Los'detalles de esta entrevista bastan 
por sí solos para pintar él earáeter de Ismaéi y de sús M- 
jos (1). «¿Cómo, les dijo Ismael al verlos, viviendo yo aún 
nosais tomar las armas el uno contra: el otro? ¿Qué haréis, pues, 
«despues de rni muerte?» Y en seguida les mandó exponer sus 
agravios. Dió Ismael la razón á'.Mohammed y dispuso que 
Maimón fuese desterrado á Tezami; pero al separarse exclamó 
este que nada le apenaba tanto como el verse postergado á un 
cristiano señalando con tal, dictado á su hermano. Encolerizóse 
este sobremanera y  el Sultán ̂ mandó • dar primero un sable á 
cada uno de ellos para que' en su presencia dirimiesen la  con
tienda; y á ruegos de sus alcaides dispuso luego que les die
sen sendos palos por armas. Lucharon asi delante del padre 
los hermanos hasta que estuvieron cubiertos de sangre: Dióles 
entonces Ismael la orden de cesar el combate, y Mohammed 
no quiso obedecerle , con lo cual furioso el padre arrancó el 
palo á'Maimon y eónienzó á golpear á  Mohammed, mientras 
este lanzándose sobre su hermano lo derribaba en tierra y lo 
pisoteaba. En poco estuvo entonces que Ismael no atravesase 
á Mohammed con su lanza; petó al fin el cariño que le tenia le 
redujo ádespedirlo de su presencia dándole el gobierno de Fez, 
que él deseaba. De.aquí lo sacó al cabo de algún tiempo y  lo en
vió á'Tarudaníe , .gobierno rebelado á la sazón y el mas im
portante del imperio. Logró Mohammed tranquilizar la pro
vincia y allí residió en paz por algún tiempo mientras Muley- 
Ismael declaraba la guerra al rey de Argel , marchaba sobre 
Oran y la sitiaba, y  era derrotado luego por seis mil turcos y 
otros tantos argelinos eu una  ̂batalla campal, á pesar dé que 
subia á seseuta raUj.segun cuentan, pl número de sus soldados. 
Durante la ausencia de Ismaella sultana negra Leila Aixa, ima
ginó para perder á Mohammed, que le era cada dia mas ahor-

-  el) Historia ñe l'Etitpire des Cherifs,' citada en Historia TJni~
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recido, enviarle por escrito una orden falsa de su padre para 
que diese muerte al mas venerable y. mas querido de los xe'  ̂
ques de los alarbes. Cumplió la orden Mohammed,,y.cuando 
Ismael, que estaba: de vuelta entonces en Mequinez,<,supo la 
nueva mandó á su hijo que .compareciese en . su presencia 
dispuesto á darle algún eg.emplar_ castigo. Vino Müley-Mo- 
hammed, mostró la orden, y el débil Ismael aunque al princi
pió quiso matar á la.pérMa saltana Aixa, acabó por devolver
le su gracia, y el hijo desconsolado,: se volvió á Tarndante. 
Pero la medida del sufrimiento, se había llenado ya para aquel 
príncipe, y .apoderándose de unos tesoros_que venían de Guinea 
para su padre, juntó un.ejército, derrotó al alcaide dé Mar
ruecos en un combate y , se apoderó de esta ciudad. No hizo 
esto Mohammedsin escribir antes una carta á la sultana y  otra 
á su. hijo Cidan , llenándolos de injurias y declarándoles for
malmente la guerra; .mostrándose en todo mas leal y mas va
leroso que ninguno de su familia. Envió Ismael al Cidan con 
un ejército contra s.ü, hermano ybnbo entre los dos, corriéndo 
el.año de 1705, muchos encuentros y  una batalla en la cual 
por traición de un alcaide llamado Melie, que prinieroliabiaser- 
vido á su padre, fué Mohammed derrotado (1).

Cidan sitió á Tarndante despues de su victoria pero Mo
hammed se defendió tan bien que tuvo aquel que alzar el cer
co. Al fin un dia que. salió Mohamrned de la ciudad á visitar 
su campamento la guardia le cerró la puerta, y en tanto una cá
fila de soldados negros de la guardia de su padre que estaban 
de antemano emboscados, se echó sobre él y lo prendió á 
pesar de su esforzada resistencia. Víctima de una conjuración, 
Muley-Móhammed lo fué bien pronto de la horrible venganza 
de su padre. Salió este á encontrar á su hijo seguido,de una 
carreta cargada de .leña j-, cincuenta esclavos cristianos que 
llevaban una caldera, aceite y, otras materias inflamables y 
de seis verdugos con las .cuchillas dispuestas. En un jugar lla^

, (1) Historia de I'Empire des Cherifs. ul’
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mado Beft se encoiitraroTi padre é hijo : dispuso Ismael en-, 
cender hogueras y hacer hervir en la caldera el aceite : des
pues mandó que subiesen en la carreta á  sil hijó y  le corta
sen la mano derecha, y cauterizasen en el aceite hirviendo la 
herida. Negóse el primer verdugo á derramar la sangre de un 
xerife y  lo mató Ismael por sus manos. Luego otro verdugo 
le obedeció, y  el infeliz principe sufrió con el mayor heroismo 
que le amputasen él pié y la derecha mano. Ismael, acabada la 
ejecución, mató también al verdugo que la había ejecutado, y  
exclamó dirigiéndose á  su hijo ; «¿conoces aLora á tu padre?» 
No permitió el bárbaro Sultán que llorase nadie porel-prínci
pe sino una bija que tenia, y  por demasiado sensibles mandó 
matar á cuatro de sus mujeres. En el ínterin Muley-Mo- 
hammed fué conducido á Mequinez en una muía, y  allí muñó 
á los pocos dias de gangrena. Muley-Cidan en tanto entró en 
ia rebelada Tarudáhte despues de un largo sitio é inundó sus 
calles en sangre. Pronto sospechó de él Ismael al verle rico y 
poderoso^ y  lo llamó á su córte en vano. Fingióse enfermo de 
muerte, y  estuvo cincuenta y dos diás sin salir de su cuarto 
con el fin de que la sultana madre escribiese á su hijo que vi
niese á recoger la herencia; pero no le valió la treta porque 
eidam declaró que ni muerto ni vivo su padre se aeefcaria 
adonde él estuviese. Al cabo los moros llegaron á  persuadirse 
de que Ismael estaba muerto, y comenzaron á tumultuarse de 
modo que el Sultán tuvo que salir de su escondite y aterrar
los con su inesperada presencia. No halló mas medio Ismael 
para deshacerse de Cidan que seducir á algunas de sus muje
res las cuales le ahogaron , eneontrándole ebrio como Solia en 
su lecho. Pero ni aun esto escarmentó á los hijos del tirano, 
y  otro de ellos, por nombre Muley-Abdemeíie, gobernador de 
Sus> se rebeló contra él negándose á pagarle tributo. En vano 
Ismael pretendió atraerlo para quitarle como á los otros Ja 
vida. Abdemelic fué sordo á los ruegos y á la amenaza de ele
girá su hermano Muley-Ahmed-el-Dezahebi, menor que él, por 
heredero del trono. Murió, pues, en 1727 Muley-Ismael sin ha
ber logrado someter al nuevo rebelde, abandonado de todos
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por la asquerosa enfermedad que le produjo su fin, y dejando 
lamas odiosa memoria que hombre haya dejado en elmundo- 
hasta ahora. Pocos desús antecesores habían muerto eomo: él 
en su lecho,sin embargo; y ninguno habla alean^dó.á reinar 
el largo período de cincuenta y  cinco años>

De diaén dia, durante su vida, babi,an ido aumentándose su: 
lujuria y su crueldad, que llegaron á un punto verdaderar, 
mente increíble. «|:ste rey, escribia- el autor de Misión Eis^ 
toTÍalf tiene mas de cuatro niü Concubinas y ¡o que mjas pas- 
»ma á todos es la fecundidad que ha íenido. El año de 1703 
^pregunté á uno de sus hijos, que. es el. mas entendido de 
«ellos, que cuantos hermanos eran, y de allí tres dias yin® 
»con nn papel donde traía escritos quinientos veinte y  cinco 
«varones, y  trescientas cuarenta y  dos hembras, por lo cual 
«no dudo que ya habrán llegado á mil.» Ko rebaja este ná-- 
mero ninguno de los escritores contemporáneos, (1) Prescin^ 
dio Ismael de toda pompa esterior y comenzó á  vivir grosera^- 
mente con sus vasallos, fiando el respeto de su autoridad.ai- 
terror de su nombre. Era mas aficionado á  los negros que á  
los blancos y se cuenta que solo en Mequinez y  sus alrededo
res llegaba á ciento cuarenta mil personas la población negra, 
que se estableció en su reinado. No desmentia en suma Ismaél 
en sus hechos ni en su persona .su origen materno.; TeniOj se« 
gun cuentan, la tez casi negra, coléricas las miradas y ade
manes, y corta la estatura-aunque era membrudo ,y ágil por 
esíremOi Era.pérfido, avaro, hipócrita y tan crueL que. dejó 
muy atrás en esto á su hermano.Arraxid. :Dá la. relación de 
estas crueldades completa idea de los subditos y  del estado en 
que á la sazón se hallaba el imperio, al propio tiempo que deL 
carácter del soberano; y por lo mismo, conviene apuntar aquí 
con cierto pormenor algunas de eilas> por mas qtie conmuevan 
y  horroricen el ánimo de los lectores. ' ‘ ‘ !

(1) Tres jail innjeres y  ciiieomil eíoii'cubinás stipioa'é''óue 
Hisioria tlni-v»rsal áe los literatos ingleses, antes.citada. Grafeeí^de 
Hemsóo admite lambien nn número semejante. ■ iet'..
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Ismael, según queda apuntado, respetó á los misioneros 
españoles mas que ninguno de süs predecesores , y  ellos con
fiesan que mas bien tenían de él motivos personales de ala
banza que dé queja. Esto y  él carácter sagrado de unos 
hombres que á tan horrendos peligros se exponían por dilatar 
la fé y sostener la verdad, basta para que tengan autoridad ño 
común los misioneros, y en particular el P. Fr. Franeiscó de 
San Juan del Puerto, que precisamente en este reinado residía 
en Africa, y cuenta, como testigo de vista, algunos dé los he
chos que siguen (1). «Fueron muchos, dice, ios hombres que 
apuso vivos en la sepultura, enterrándoles todo él cuerpo y  
«dejándoles precisamente insepulta la cabeza, á fin de que sus 
«negrillos se easeñásen á tirar al blanco con los arcabuces: 
«otras veces mándába á Sus mismos pajecillos que les tirasen 
«piedras, y ellos lo hacían con tal destreza, como prácticos 
«ya en aquel ejercicio, que á poco espacio saltaban los cascos 
«de los infelices en menudas piezas. Fallaron una vez á pagar 
«la garrama los vecinos dé un aduar, qué eran en número de 
«seiscientas personas, y  envió á un alcayde de su genio con 
«toda la facultad y  escolta necesaria, para que le trajese las 
«cabezas de todos sin perdonar aún á los que pareciesen mas 
«inocentes ó menos culpados. Obedeció el ministro, y despues 
«de cortadas las cabezas, las fué poniendo en serones, hacien- 
»do diferentes tercios, para traerlas ab rey en cargas. Eecibió 
» el inhumano príncipe aquella mercadería horrorosa , y re- 
Bcreándose; en el estrago, las fué contando por sus manos una 
»á una, para ver- si había algún fraude en la cuenta; y como 
«faltase de las seiscientas una. tan solamente, ó porque se ha

l l)  La obra de éste inísioaero, ya répetidás veces‘citada, se intitula 
aMisioti historial de Marruecos , en que se trata de ios martirios , perse
cuciones y  trabajos qae han padecido los m isionerosy frutos que han 
cogido los misioneros, que desde sus principios tuvo la orden seráfica 
en el imperio de Marruecos y  continua la provincia dé San Diego de 
Franciscos Descalzos de Andalucía, en el mismo imperio. Escrita por 
Fr. Francisco de San Juan del Puerto, cbronista general de dichas mi
siones etc. Sevilla 1708.s
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«bria caído ó porque quizás no serian tañías las personas, dí- 
«jole al comisario: tú, perro, no me has obedecido con toda 
«la puntualidad que te ordené, porque quizás te reducirían á 
«cabeza de plata una de carne que falta aquí en la cuenta; y 
«sin mas le cortó la cabeza y poniéndola con las otras, las vol- 
«vió á contar diciendo: ahora sí que tengo yo mi cuenteeita 
«ajustada. Mandó otra vez que le acabasen unas tapias que 
«estaba levantando en su alcazaba, y señaló á los alarifes el 
«tiempo determinado en que habían de estar concluidas. Era 
«la obra mucha, el término corto, y aunque se aplicaron 
«con la solicitud de quien esperaba la muerte j no pudieron 
«acabarlas para el dia señalado. Vino el rey al punto de 
«cumplirse el plazo y hallándose desobedecido mandó pOner 
»á los oñciales en los tapiales por ripio, y  echándoles 
«tierra encima, los pisó él mismo acompañado de la gente 
«de su servidumbre hasta que con los entapiados cuerpos, 
«tomó cuerpo la obra, mandando luego á otros que la pro- 
«siguiesen con la amenaza de que si en breve plazo no la 
«concluían, esperimentarian igual suerte. En otra ocasión 
«mandó sacar todos los dientes y muelas á un moro de 
«distinción hijo de un alcayde principal llamado Zacatín, á 
«quien él debia en mucha parte la corona, sin otra causa 
«que el haberse pasado un hermano del paciente al partido 
«del hijo que se le había levantado con el reino de Sus, 
«Viendo en otra ocasión una mora monstruosamente gruesa, 
«la dijo: ¿Cómo , perra, estás tan medrada y flacos mis per- 
aros? sin duda que los que cuidan de sus raciones te dan á tí 
«la carne con que te has rellenado; y , pues, esta tu carne es 
«de mis perros, y á tí es imposible que te  deje de ser penoso 
«tanto peso , yo quiero que me debas el alivio, con lo cual 
«quedarás sin tanta carga, y mis perros restituidos en lo que 
«se les ha robado; y en seguida mandó que á la mora la fue- 
«sen quitando pedazos de carne, y echándoselos á los perros 
¡«hasta que murió poco á poco en aquel bárbaro supUcio. Con- 
«juráronse al cabo unos alcaydes para acabar con el tirano, 
«no pudiendo tolerar ya sus desmanes; pero como es falsa de



«nátur-Sléíza- aqúéilá geftte , por fftas qiie sé íüraroñ el secre
sto 5 no faltó alguno qué delató á tos demás; é IsffiiSel mando 
flá sus negros que le prendiesen y no solo a los conjurádosj 
))sÍBó á todos sus descendientes , hasta la quinta generárcion', 
)jsin pérdonáí las laujeres-j ni aun los niños de pecho, Obser- 
«varon la orden puntuáliHénte, y puéstós en su presenelá con 
jjcadenasj los que eran capaces de-arrastrarlas j fué ejécti- 
jdandO en ellos tormentos esquisit os hasta que espiraban; á 
»IOs niños los degollaba y álas mújetes las niutilaba por sus 
»própiás manos: á  los hombres les ajustaba uñ instrumento de 
ahterro én forma de corona, y circuido de agudas puntas de 
tfacero que caián hacia dentro , y con unos tornillois iba apre- 
Mtando hasta destrozarles la cábezá. Ni se difereñciaba m  la 
aformá su eriiéldad de su ju stieia. Cuándo caía en su poder 
»algun ladrón^ mandaba co rtarle las orejas^ narice, pies-.y 
amanos , y mu tilado asi lo ponia vivo en el lugar donde hae 
abia eometido sus robos , p ara que alli muriese , mandando'^ 
aso pena de lo mismo, qne niagimo se atreviese á  socorrerlo, 
«En un sitio que hay en Mequinez, donde es el mayor eon- 
aeurso en los días feriados, tenia clavados en :el suelo muchos 
Jípalos j contiguos tmos á  otros con aceradas puntas en el es- 
jjtremo; y cuando queriá castigar á alguno con una oruélísi- 
»ma lentitud, desde una muralla bien alta, que estaba inme- 
»diata, lo mandaba soltar con violencia de suerte que cayese 
«sobre las punías. Luego lo dejaba alli por muchos días, has- 
nta que se cáia á. pedazos , ó el mal olor le obligaba á dar 
jijpermiso para sepultarlo. En un encuentro que tuvieron dos 
»de sus hijos, Muley Cidan que le era fiel, y  el rebelde señor 
»de Sus , quedó prisionero de este un aleayde antiguo de Mu- 
jjley Cidan-.;, llamado Melíe , (de quien atrás queda hecha me- 
jimoriá) que aunqne, ne gro , era de los principales y de mayor 
«autoridad, y muy estimado en toda la córte por sus buenas 
«prendas. Este ta l, que tenia en Mequinez todos sus hijos y 
«mujeres ,  solicitó huir de las prisiones y volverse al servidlo 
«antiguo de Muley Ismael. Para -Csio consiguió cartas de se- 
«guro de Muley Cidan, á fin de que el rey su padre lo admi-
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Btiese de nuevo í  y e n  otra e^oaramuza que tuvieron luego 
»Ios soldados de los dos bermanos, logró el Mello su £Ugaj pa
usándose ea su eoEnpañía él eadí mayor de Marrueeos , que 
«tambiea se hallaba en los ejéreiíos del de Sus prisionero. 
«Mandé Muley Ismael que los trajesen á la córte-, asegurán- 
«doles que recobrarian su gracia ; pero luego que los vio en 
«su corte, mandó que alU en su presencia al cadí, que era un 
«venerable anciano, le cortasen los piés-y las rñanos .̂ y lo 
«dejasen padecer hasta acabar; y que al Melle lo aserrasen 
«vivo, eneargaiidu que se ejecutase poco á poco, porque no 
«muriese de una vez , y que lo llevasen por su misrna casa, 
«por si quería tener el consuelo de las lágrlmas que vertieran 
«todos sus hijos 5  mujeres al verle ir á la muerte. Observaron 
« laordenála letra, siendo el ejecutor tan inhumanamente li- 
«songero, que ie preguntó,al rey: Señor, ¿cuántas tablas hemos 
«de sacar de este madero? A lo cual respondió el bárbarpí Haz- 
»lp dos partes de piés á cabeza, con tal que no quede mas en 
«una que en otra, y  asi se ejeentó- Pe tales erueldades fueron 
«émulos sus hijos bien pronto. Encontró Muley Mexerez, uno 
«de ellos, á dos hombres , muy flaco el uo y el otro sobrada- 
«mentc grueso. Parecióle que lá naturaleza ;habia andado con el 
«uno miserable y liberal con e l otro y  quiso enmendar el que 
«deeia ser yerro de la Providencia, ,ó gran injusticia distributi- 
»va. Llevólos para ello á su casa, colgó un balanza grande y  mi 
«ella colocó bien ligados á los dos: luego empezó á quitar al 
«grueso tantos pedazos de carne como era menester para que 
«igualase con el flaco, y  íueron tantos, que la balanza del fla
sco comenzó á inclinarse mas que la otra. Viendo entonces 
«que el flaéó tenia mas peso, le dijo: ,No permita Píos-que yo 
«falle á la justicia, cuando me puse .á enmendar Jos yerros de 
«la naturaleza: ya tu pesas mas que el otro, y así es menester 
«que quitándote algo, os deje iguales, Cortóle la cabeza y los 
«brazos y los puso en la otra balanza; y  quitando de una par
ate y aña.dieüdo de otra los dejó en el fiel, eon que eon su pe
nso y medida, murieron los dos miserables. Bien eonozeo, di- 
»ee en fin al referir otros hechos el P. Fr.Fraiifitoe
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»^ue la materia de estos dos capítulos eseáhdalizará los oidos 
«piadosos, engendrando la fuerza del horror alguna presun- 
35eion de menos verídica, ó de mínimamente poderosa; pero 
«me anima á ponerla, el parecerme precisa para llenar el con- 
))cepto que se debe llevar en todo lo restante; y que tantos 
«testigos como han salido de aquel cruelísimo cautiverio, pue- 
»de ser que me censuren lo poco dilatado y lo menos ponde- 
«ratívo.» Lo cierto es que los viajeros ingleses y los historia
dores mas enterados en las cosas de Marruecos refieren he
chos de Muley Ismael, no desemejantes á estos, Díeese, por 
ejemplo, que cuando montaba á caballo, solia hacer un bárba
ro alarde de destreza, que era segar al vuelo con su alfanje la 
cabeza del esclavo que le tenia el estribo. Y con todo eso sus 
vasallos tenían á honra por lo común el morir á manos de 
aquel bárbaro; tales eran ellos, y  tanta veneración logró ade
más que le tuviesen con su su falsa, aunqueeingularm.ente es
crupulosa devoción, y  respeto á las prácticas alcoránicas y 
con aquella supuesta descendencia del profeta que había dado 
el trono á su familia.

Un príncipe de esta naturaleza no podía estar en paz con 
los príncipes cristianos, y  tuvo contra ellos alguna fortuna. 
En 1684, cuando menos lo pensaba, recobró á Tánger, Había 
sido muy murmurado en Inglaterra que mientras abandonaba 
á Dunquerque el rey Cárlos II, gastase grandes sumas en 
Tánger, que tras de no tener recuerdos gloriosos para aquella 
nación, les ocasionaba una guerra constante con tribus bárba
ras, y consumía en su clima, mal sano para los ingleses, gran 
parte dé las guarniciones que allí se mandaban. Llegaron á 
tanto las censuras que pocos meses antes de morir Cárlos H, 
mandó al conde Darmontt al puerto de Tánger con algunas naves 
y embarcándose en ellas dos regimientos de infantes y uno de 
caballos que allí había, y destruyéndose las obras comenza
das, fue al fin la ciudad abandonada. El último gobernador 
que tuvieron los ingleses en Tánger, fue el famoso coronel 
Perey ÍQrke, que maltrató á los habitantes de aquella ciudad , 
■judíos’ó cristianos con rapacidades y vióleñeias inauditas"; y



— 117 —

de vuelta á Inglaterra, sé hizo temible durante la tevóltíción 
y las disensiones civiles que sé siguieron, mandando los 
aguerridos y feroces soldados que hahia formado el continuo 
ejercicio de Africa (1). Francisco Brandano atribüye él aban
donó de aquella plaza tan importante sobre el Estrecho á que 
los ingleses no hallaron én ella «mas tráfico que el de san
gre , ni otra cosa que adquirir que heridas;» Lo cierto es que 
Müley Ismael la rééobró, y  que no mucho despUes las plazas 
españolas de Larache y la Mam ora cayeron también sin gran 
dificultad en sus manos. Perdióse en 1669 la plaza de S. An
tonio de Allaraehe despues de un sitio de cinco meses, por 
poca pericia de los soldados que se dejaron cortar por los fue
gos de una balería la comunicación con la mar. Era el gene
ral de Ismael un aleayde llamado Alí-ben-Abdállah, y aun
que se capituló por medio de uno de los frailes españoles la 
libertad del vecindario, fueron todos los habitantes hechos 
cautivos, y trasladados en número de mil y setecientas perso
nas á Mequinez, despues de sufrir én el tránsito los mayores 
ultrajes por parte de los moros de los campos y las sierras por 
donde pasaban. En Mequinez los recibió Ismael , sentado en 
un monton de tierra que hahia en la puerta de su alcazaba, y 
aparentando, sin embargo , gran magestad; mandó separar 
hasta cien oficiales ó personas señaladas qué eran a las que en 
su concepto había ófrécido la libertad, y á los demas los me
tió en sns mazmorras como los otros esclavos. El puerto de la 
Mamora , mal provisto y peor fortificado, se abandonó al pro
pio tiempo , y  en cambio se ocupó la roca de Alhucemas, y 
se edificó allí otro fuerte para contener y destruir á los piratas 
berberiscos. Pero donde se estrellaron los esfuerzos de Ismael 
fue en Ceuta. Embistió en 1694 con un ejército de cuarenta 
milhombres esta plaza, al mando del victorioso aleayde Ali
ben-AbdaUah. Süpónese que el objeto de Ismael, no era solo 
quitarse aquel embarazo de su imperio, sino entreíéner y en-

(1) Maeanlay,'The Históry of Englancl-
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treg-ar al peligro los moros mas afectos y parciales de sus hi
jos rebeldes (1). Dispuso edificar al p-ié de Sierra Bullones 
casa paca los principales jefes, ,.y mezquita para la oración : 
cercó de trincheras la lengua de tierra que une á Ceuta con el 
continente: plantáronse, alli huertas y labráronse los campos 
peeinos para ayqdm' á mantener al ejército.. Eran cuatro las 
paralelas que haeian frente á la ciudad con foso y reductos, 
y bastantes piezas de artilleri a. Parecía todo encaminado mas 
bien á impedir las salidas que á atacar la ciudad., que .flunca 
fué batida en brecha; y como tenia libre el mar, jamás cai*eeió 
la guarnición de víveres y  mun iciones, Sin embargo, no dejo 
Abdallah de armar algunas barcas en las dos ensenadas que do
minaba para impedir este tráfico , las cuales hicieron algunas 
presas en cristianos que fueron bárbaramente martirizados por 
escarmiento.

En 1720, libre ya de la guerra de Sicilia, resolvió Felipe V 
poner término 4 este estado de cosas, haciendo levantar el si
tio de la plaza. A la sazón tendrian los marroquíes como unos 
veinte mil soldados aguerridos por el largo sitio, y dirigidos 
por ingenieros y oficiales franceses, de los que arrojó de su 
pais la espulsion de los hugonotes. Encargó Felipe Y laespedi- 
cion al marqués de Lede, que acababa de volver de Sicilia; las 
tropas se juntaron en Tarifa, Cádiz y Málaga, y fueron preferi
dos los regimientos bisoños á los veteranos de Italia, á  fin de 
que aquellos se ejercitasen eri la guerra. A últimos de octubre 
partió la espedicion escoltada por la escuadra de naves de 
D. Carlos Grillo, y la de galeras de D. José de los Piioa. Iban 
como diez y seis mil soldados que se unieron con la guarni
ción ya numerosa de la plaza. El 15 de noviembre, despues de 
algunos días de descanso, D. José de los Ríos cañoneó con sus 
galeras 4. los moros, fingiendo nn desembareo, y en el ínterin 
el nmrqués de Lede, salió por varias bocas que había hecho 
abrir en el camino cubier to, llpy^ndo sus tropas, en cuatro co
lumnas de á seis ó siete batallones cada una. Iban delante los

(1) Comentarios del marqués'•teSan Felipe. Afio 1T20.
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gastadores y  granadefos para arrminar ké írínefeeras. Los 
mOTós abaudonarofi eofi poea resisteneiá las parálelas y  se r&- 
tiráfoíi al eampaíAento, que estaba también fortifieadó. Allí 
fue mayor la fésistenóia de los moros, y  sobre todo de dos mil 
negros de k  guardia del sultán, C[ue:se sostuvieron coaohsfina*- 
cíori pata dar tiempo :á que se retirasen los muertos y  heridos, 
con lo cual no se pudo saber su  número. Al fin cedieron, y  al 
cabo de cuatro boras de eombate, todo el ejército marroquí se 
puso en fuga, páfte por el catriino de Tetnan, y  parte por el 
de Tánger. Lo escabroso del terreno no permitió cortar á ios 
que huían. Dejaron en el campo ios sitiadores veinte y nueve 
cañones, cuatro mófteros, cuatro estandartes, una bandera y 
machas provisio fies. Quedó herido en la cara, aunque no gra-> 
vemehte, el gene ral en jefe, margues de Lede; y en uñ costa-* 
do quedó herido también el mariscal de campo, D. Carlos dé 
Artzaga, dando uno y otro, ejemplo á sus tropas. Los prisio-* 
ñeros moros fueron -pocos, y  los muertos que se hallaron en 
el campamento después de tomado, no llegaban á  quinienícMSi 
Demoliéronse ea  seguida todas las obras de los moros, y  el 
ejército volvió prdnto á España para no dar mas celos á loá 
Ingléses que ya empezaban á tener temores por su comer
cio y por Gibraltar, y  discurrían el modo de atajar las. ideas 
del rey catóíitío.

Entretanto y  en tnedío de las tinieblas dé tei remado que 
afrenta al género humano, y  que ape ñas se concibe ya en los 
primeros años del siglo XVÍII,fIoreciérO'a de dia :en dia.las mi- 
áiones españolas. Abandonaron es verdad con Mgxiinas el 
eonvénto de Marruecos, ilustrado-con tantos martirios j pero 
en Fez establecieron otro en k  fiiisina Sagena, ó cárcel de los 
cautivos érisüanos, qué en solo aquella ciudad llegaban en
tonces á seiscientos. FUndaTon hospicios en TVIeqtiinez y  en 
Tétuan, donde había trescientos cautivos ál menos; y  asi cor^ 
rieron algún tiempo en paz las misioiiés de ios franciscanos 
descalzos dé Andalucía, hasta que los P* Trinitarios, dedica
dos á  la redénéion'dé caútivos, logrean del iSuDan que ex
pulsase á k  orden seráfica y ios pusiese 'á ellos en posesión
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de süs conventos. Pero la nueva orden se conservó poco tiem
po en el imperio y quedaron por algún tiempo abandonadas 
lás misiones hasta que la  congregación de Propaganda Fide, 
las restableció por medio de un diestro misionero siciliano de 
la trilsma, orden de Franciscos descalzos que antes habla. Po-_, 
blóse luego la nueva misión de españolesy durante los últimos 
años de Muley-Ismael tenían los Franciscos descalzos de la 
provincia de San Diego en Andalucía, dos. templos en 
la córte de Mequinez , con la misma formalidad que se 
pudiera én España, uno en el convento, y otro en la iglesia 
española qué servia de parroquia; y había ademas cuatro ca
pillas , las dos de . franceses y  de portugueses las otras. En 
Salé, en Pez y en Tetuan había hospicios con sus capillas y  
completa tolerancia del culto; y  llegó á tanto él respeto que 
Ismael tuvo á los frailes que, necesitándose para la fábrica de 
la alcazaba derribar ciertas paredes del convento de Mequinez, 
y  proponiéndoselo sus cortesanos,, cuéntase que exclamó al 
punto : « Nó permita Dios que yo loque á ellas. » Detalles y 
pormenores no indignos de memoria en estos Apuntes, por 
lo que puede importar en adelante la renovación de este me
dio poderosísimo de influencia en las vecinas provincias de 
Marruecos.

Muley Ahmed el Dzahebi ó el dorado, sucedió á Muley Is
mael por virtud de la elección de este , hecha en odio del re
belde Ábdemelie á quien, por ser el primogénito, le tocaba la 
corona. Dispuso Ismael que se tuviese oculta su muerte para 
dar tiempo al Dzahebi de asentar su poder ; y  así se hizo por 
espacio de dos meses. Al cabo los vecinos de Fez comenzaron 
á sospechar que esta vez era cierta la muerte del viejo Sul
tán , y  hubo que fijar un día en que se dijo que iria Ismael á 
la mezquita á dar gracias á Dios por su restablecimiento. Sa
lió con efecto un carro cubierto donde iban los restos del Sul
tán , y  al llegar á la mezquita se deshizo el engaño y  se co
municó su muerte al pueblo. Lloróle entonces la mayoría de! 
vulgo, no obstante su crueldad inaudita; asi Nerón fué llora
do por la plebe de Roma; y es que la tiranía iguala en vileza
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á los hombres en todos los tiemp.os y  en todos los climas. No 
halló el Dzahcbi resistencia alguna en el pueblo de Mequinez 
para proclamarse Sultán; pero su hermano Ábdemelic perse
veró, como era natural, en la rebelión que habia comenzado 
contra su padre, y Ahdallah, otro de sus hermanos que lenia 
pretensiones al trono, huyó de su presencia por no esponerse 
á su cólera. Fue, pues, la guerra civil inevitable. Contaba el 
Dzahaebi para sostener su partido con el tesoro que la avaricia 
y la rapacidad de su padre habia juntado en Mequinez y  que 
se hacia subir á muchos millones de reales, en dinero y hala- 
jas, y ademas con sus propios ahorros que eran grandes, por
que en rapacidad y  avaricia podia competir con su padre. Pa
recíale poco aun , y dispuso que las últimas ochocientas mu- 
]eres de su padre le devolviesen las joyas que hablan.recibido 
de él en regaló. Ésta sed de oro, y su embriaguez constante 
que lo hacia despreciable á los buenos muslimes, precipitaron 
contra él los sucesos. Negóse la ciudad de Fez á felicitarle 
por su ascensión al trono bajo frívolos pretestos , y  poco des
pues fueron asesinados en sus calles el aleayde que la gober
naba y hasta ochenta personas de su séquito, que se inclina
ban al. partido del nuevo Sultán. Al saberse la rebelión de 
Pez en Tetuan, los montañeses de las cercanías de esta ciudad, 
dados siempre á los disturbios, se sublevaron contra el alcay- 
de ó bajá llamado Ahmed, que gobernaba en 'élla por el Í)za- 
hebi, poniendo á su cabeza á un cierto Abu-laisa, descéndiente 
de lOs moros de Granada que repoblaron aquella tierra. Quiso 
reunir el bajá de Tetuan algunos ciudadanos armados para sa
lir á reprimir las insurrectas cabilas de la montaña, pero ellos ' 
se negaron á seguirle so pretesto de que en su ausencia podria 
ser saqueada la ciudad. Envió entonces el bajá por los solda
dos que habia de guarnición al frente de Ceuta y  se negaron 
también á obedecerle.

Al fin con quinientos hombres que recibió de Tánger se 
puso Ahmed en campaña contra los montañeses rebeldes; pero 
durante su ausencia los tetuaníes se sublevaron contra su her
mano, á quien habia quedado encomendado el gobierno de la

9
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ciudad, Y¡ a.rrpllan.do á su. guardia negra le obligaron á.salir, 
fugiiiyo. Prendió fuego el gobernador vencido á un almacén 
de jp.ól,yora (jue había .dentro de la ciudad para güe la confu
sión. fayorepiese su retirada, y  se volaron hasta sesenta casas 
con. no poco estrago.. Entonces los tetuanies para vengarse 
destruyeron la. casa del bajá, gue se .tenia por el mejor de los 
edifieips de B.erbería, y asolaron los jardines que eran muy 
cplebrados f ij. A^todo esto los .tetuanies y los de Fez, que man
tenían. estrecha inteligencia por medio de su comercio , en
viaban comisionados á MeqúineZ para entretener al sultán eon 
falsas demostraciones de sumisión mientras hallaban ocasión 
de. declararse por Abdenielic á quien preferían. Este deshizo 
fácilmente íin cuerpo de tropas que el Dzahehi envió contra el 
á,las,órdenes de Ali, su. hermano de madre. Pero los frutos de 
aquella victoria loa inutilizó la decláraelon general de los ne
gros en ,favor de Muléy Ahraed el Dzahehi. Habíanse inclinado 
ájsste ,1qs negros desde el principio de la. guerra, y  aun^ pu
diera sospecharse - que la odiosa rsultana,. negra á quien |anlo 
amó Ismael habig tenido alguna, parle en la preferé^ciq que 
obluY.o sobre sns hermanos. Abdemelie, que era blanco, 
claró á  los negros nn.a guerra.á rnuerte, ordenando qpe 
les diese cuartel. Los negros, predominantes durante^eL 
rio de Ismael, unieron^su suerte entonces á la dpi Dzáhebi, y 
comenzó,, una jach a  entre negros y blancos, sangrienta y id- 
nesta .para el imperio. Habíase apoderado Abdemelie de Mar
ruecos y.atraido ,ya,resueltamente los de Fez á su partido.. Él 
negro Tarif; mandando un ejércitp de gente de su color, 
lo.,atrajo/á una celaba, y lo derrotó completamente, escapando 
él á;áuras.'penas con tres, heridas. Divulgóse la noticia de su_ 
niner,te y ios^.inquietos habitantes de Fez se apresuraron á so
mete,rse>¡de..nuevo..,Tptuan siguió su. ejemplo^ y recibió con, 
grandes demostraciones á un alcayde llamado. Abdemelie-, 
Abursafra-qne envip elDzahebi,^en.reemplazo dp Abmed para 
contentará aquellos, inquietos hatótan.tes,.Ábu-sa.fra quiso eĵ er̂  ,

(i). Braitwaií.—Bérolttt. de. PEmp. de Maroc..
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eeral prineipáo su autoridad con'ene%tóy'y'imüfe'dfegbllar 
un herrero apellidado Bairqué era el qfug aeatfdillaha áibs 'té- 
tuanies, y  hacia de autoridad' alii desdé^ qué' qtiedí la rehe- 
Jion triunfante. Ileaistiéronse osádaüaéntelós'íetUáUíés'jy Abu- 
safra se convino ■ á  vivir en paz con ellos- con tal quédi-pagá-' 
sen un sueldo crecido. j

Entretanto el desposeidó ■aleaide'Ahtafed; fávbrecido pór e r  
zahebífyadescontento de Abu-safra, se pfeséntóeOñúh ctTérpn' 

de tropas que habia reunido á su costa delánté de Tetüán, at- 
Tollo fácilmente á ios habilantes que quisieron dispúfaxlnla* 
entrada, y entregó las casas al saco. Be aquí provino sú ruina ■ 
porque los tetuaníes desesperados y viendo dtápersOs' á suS- 
enemigos cayeron sobre ellos desde los-terrados de lás éasás' 
y ias  angosturas y pasadizos de las calles, y  Volvieron a  e¿hár' 
de la ciudad á los veneedores. En seguida construféron bar
ricadas, y-las guarnecieron con diezy seis cañones qué téríi'an' 
en sus fortificaciones , y de que no babian sabido apoderarse' 
aun los enemigos, con lo cuál el. pusilánime Ahmed que habiá 
presenciado todos aquellos sucesos desde las' alturas vecinas 
sin atreverse á entrar en la ciudad, se retiró;, renüñbiaddo á  ■ 
recobrar su gobierno por'fuerzá. Abu-safra en el íntérin había 
huido de Tetuan , y^el sallan Muley-Ahmed el Dzahébf norfl- 
bro al fin otra vez para aquella alcaidía al deptiést'O Ahmed qu¿' 
acababa de ser vencido. Llegó á tanto enl'oneeslá eóléfa-de lgs' 
tetuaníes que en unalunta pública acordaron abandonar dá’cíu-' 
dad y rejirarsé-todos al campo de Ceuíá pafasómeterse al'réy^ 
de España, antes de obedecer ai alcaide qüe el Sultán-íaVorb- ' 
cía. Enviaron mensajeros á Fez-que al fin hábiá sido sitiada'^ 
por las tropas- del Bzahebi, y fue obligada á réndirsé despiiéS‘̂ 
de una .larga resistencia; Abdemeli'c pidió luógó la -páz á -Sü.'* 
hermanoj-y todcrparéeia perdido páralos íetuání'es y fézenóS;' - 
euaudo los vicios y  las cfneldádes del- Sültan proñíovieróñ^ 
contra fil Un levantamiento gnuéralf La'embriaguez erá ya  eí 
estado -favorito del Dzahebí; Bíeése que era- amable y gracró’sd 
cuando estaba ebrio, cuanto cruel -y torpe~en síTestadq natil- 
ral, por lo cual todos los que le trklÉÍbáaié éstlmamb'áiá^ uskr
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de vino, y  toda clase.de bebidas espirituosas (1). Cuentan, por 
ejemplo, de su crueldad, que un dia mandó arrojar desde lo 
alto-de un terrado á un negro que le babia colocado mal el ta
baco en su pipa, y  que á una de sus mujeres favoritas le man
dó arrancar todos, los dientes por una leve disputa, y luego 
dispuso para consolarla que se los arrancasen también ^  eje
cutor de aquel bárbaro castigo. Llegó al colmo el escándalo 
un dia que estando con toda su córte en la Mezquita le inter
rumpió sus oraciones un gran vómito de vino. Quisieron acon
sejarle alguna mas moderación las sultanas pero él las apa
leó en recompensa. Los mismos negros se resfriaron mu
cho con el Sultán, y negociaron con sus enemigos. Al 
fin en 1728, despues de un año de reinado ¿ fué depuesto 
en Mequinez por una junta de los principales alcaides y pro
clamado Abdemelie en lugar suyo. Un hijo de este que se ha
llaba en Mequinez, tuvo á su cargo el gobierno hasta que lle
gó su padre. Abdemelie habria querido comenzar su reinado 
sacando los ojos á su hermano, pero los doctores muslimes le 
hicieron presente que no le hábian desposeído por criminal si-, 
no por vicioso, y que no raerecia castigo alguno. Entonces - 
Abdemelie le envió preso á Tafilete. Pero de una parte JÁbde- 
melic comenzó á tratar mal á sus súbditos y especialmente á 
los negros, con lo cual renació la enemistad antigua, y  estos 
se rebelaron proclamando nuevamente sultán al Dzahebi. 
Cuarenta mil negros o rnas, según algunos, tomaron las armas 
y á su frente el Dz.ahebi, entró en Mequinez por traición de 
una parte de los soldados que la defendían, y  obligó á su bei- 
mano á huir y fugarse en Fez, Mando luego el Dzahebi que 
todos los principales amigos de su hermano, fuesen ajusticia
dos; y los negros hicieron una gran matanza en sus adversa
rios blancos,, saqueando la ciudad á su placer, durante tres 
dias. En seguida marchó sobre Fez el Dzahebi, y no pudiendo 
ornarla en varios asaltos por fuerza, la rindió por hambre, á 
ondicion de que todos los moradores serian Ubres con tal que

(i) Véase Braitwait antes citado.
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le entregasen á sií hermano. Perdonó la vida el Dzahebi al pri
sionero Abdemelíe contra lo qne esperaba todo el mundo, man
dándolo custüdiar en Mequinez; pero no mucho despues, en 
los primeros mes.es de 1729, sintiéndose vecino de la muerte 
por una hidropesía que le ocasionaron sus escesos, lo mandó 
matar para espirar tranquilo. Tal fin tuvieron estos dos crue
les hermanos, de los cuales él primero favoreció mucho á los 
cristianos dando libertad por poco precio al mayor, núnoero de 
cautivos que tenia, y recibiendo muy humanamente á los en
viados de los príncipes de Europa; y  el s egundo, que afectaba 
ser muy rígido mahometano, echó de sus estados á los padres 
franceses de la redención que entraron en ellos, amenazándo
les con que los haría'' quemar vivos, y volvió á . encadenar á 
cuantos cristianos halló libres.

No bien supo la muerte de sus hermanos el fugitivo Ab- 
dallah, se hizo proclamar Sultán. Pusiéronse de su.parte, ga
nados por dinero , los soldados negros que disponían del im
perio. En vano Muley Abu-Fers, hijo del Dzaebi, quiso suce
der á su padre. Obligado por el aplauso con que fué recibida 
la elección de Abdallah por el vulgo y  las cabilas que le te
nían por justo y  benévolo, tuvo aquel pretendiente que refu
giarse en las montañas del Sus , asilo ordinario de todos los 
rebeldes mauritanos. Alli le siguió el tio con numerosas fuer
zas , le venció é hizo prisionero y le perdonó la vida, conten
tándose eoñ^mandar cortar la mano á un santón, que pasaba 
por consejero y ministro principal de su sobrino, y diciendo por 
raénosprecio«veamos si su santidad le salva de mi justicia.» 
En seguida fué sobre Fez, rebelada contra él, como solia,con
tra lodos los nuevos Sultanes, y la tomó al cabo de seis meses 
de sitio. Hubiera querido arrasarla Abdallah por escarmiento, y  
lo hahria ejecutado á no'interponerse los santones , represen
tándole el escándalo de los fieles y  la ira de Dios que se se
guirían á la desaparición de áquella ciudad donde se encer
raban los mas Vene rabies santuarios del imperio. Los habi
tantes de Sus y de T edia, que fueron los últimos que lo reco
nocieron , se apresuraron á someterse al saber la rendición de



F s? . N^dja^m^sí^istíóya.el .poder .de AMa!lah,por enton- 
ces. Pero asic0inp.se ,yjó señor absoluto, ;troeó en .rigor Ja 

áe carácter ^ue Je había .ganado tantos prh- 
sélifos. Mandó eneercar en  el enero de.un,bue,y para gue allí 

é iro alcayde que se negó á .p ia r le  
.Pq/ . ps,te estilo p.raeticába la justicia, Jmia 

tapdo los Mrbarps hechos .de ,sus anieeesor.es, .Su madre ie il-  
de .ésíraordinaria hermosura y .dé no 

espirita,.era qpien,mas influia.en la política del SuJ^ 
l^P í99Í®9,P,roqlamad^  ̂fflla Je .habla proporcionado con su as- 
tueíá gue.se hiciera dgeño dei .iesoro.de Meguinez, y manejan- 
do.eljosigo con la p>;opia desireza que la palabra le había 
allanado mucho .el camino para a,lcanzar ei imperio. Fuá muy 
señalada ia influóncia de Leila Yanefpor un suceso'extráor- 
d iario . Comendq el a.ñ.o de J726 cayó del poder en España 
el famoso barón y luego .duque de Ripperdá, hombreinca- 
paz,.a juicio de Jos que le conocieron , por su ligereza é im- 
prudencia, no solo .de gobernar un Estado, sino aun de tra- 
tar bien Jos negocios mas'leves. No puede negarse, sin em- 
bargp, que tenia^ran aetiyidad y expedición para los nego- 
eips , aunque en F-spaña d®bió su fortuna principalmente-á la 
confianza sipgifiar que inspiraban al rey Felipe V los aventu
reros estrpjeros. Ml.p pp que de primer ministro de la monar- 
quJa espáñolq , pe vió de repente hecho juguete mísero de Ja 
foptuna', destituido, exonerado, desposeído mas tarde de sus 

y ron,tas,- violentamente estraido del 
^ ilp  diplomático donde pensó Jiallar seguro; preso, en fin y 
conducido al alcázar de Segovia, de donde sus artes y él 
amor de una mujer de baja esfera, lograron sacarlo á salvo.

trabó allí amistad con el aleayde Pé
rez que alli residía á la sazón en concepto de embajador de 
Marruecos cerca, de las cprt.es d,e, Inglaterra y Holanda, y el mo
ro que era sagaz, y sabiq los déseos que tenia su señor de 
poseer las plazas españolas de Africa, fácilmente lo persoa^ 
dio de que se acogiese á la córte de Abdallah , donde ballaria 

ejecutar los vengativos sentimientos qwe le anima-
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ban. Abáalláh,pbr s u p u té ,  ¿obsiñttó'eñ TÉscittr 
peno á un hombre tan grande y  tkn Util cohio F*eréz lé pinta
ba áRipperdá; y eon efecto, Ta recépciOb qde le;bizoa este 
en Meqülnez fue osténtoea y magniñeq. Apenas'se étfnoéiétoa 
Ripperdá y Leíla Yariet,los nnióla daíturá y eTinter^s, y  aun 
el amor á lo que se supone'
mismo el interés de entrambos. Füé'Kíiipei'dá'bófflbrádó Bajá, 
y  al mómenlb'hizo récónO'éer por üb criado 'de su 'có'nfiañza, 
llamado IVtartin, los presidios españolé'dé Aíricá , y  própusó 
á Ábdaliah que se juntase'un ejército para abrir él mismo Ib 
tr'incbera delante de Céntá. Hubo íin'cOn'sejo coa divér'só's pá- 
réeeresenél; péro ál fin triunfó Ripperdá, y éñ ^ 3 2  , bn 
cierto JácObo Varídebas , 'criado'gnyÓ’, que sé pas'ó á 'Ceütk, 
declaró alíi, y luego 'en Sé villa donde estaba Ib córte, que 
aquel éstaba pronto á rnárcb'ár'eón treífitb y  seis mil 'Róm- 
bres, la mayor parte negros ,■ y Un tréh éonsídérablb‘dé Arti
llería , ofreciendo tomar la  piáza en séís mises ó pArdér la ca  ̂
beza. Entóñ'eés fdé cuando sé despojó ál fráidqr M t t i tó  pór 
real decreto de sus dignidades y ’títülcís. Np tardo ¥n pró- 
barse la verdad del aviso. A principios dé octubre 'sé dpiro^- 
maron los moros á Ceuta , dirigidos por Rlppérda y  'á Ibs ór
denes inmediatas de Ali-Den, 'rénegado y apóstbfa d'é la ré- 
ligioB de Malla, ségun paree'é. ‘Sabido esto pór el génerál 
D. Antonio Manso, que goberdabá en Ceuta, y tAniéndo no- 
tieia cierta por los moros de paz de que la vanguardia dé ios 
infieles estaba muy distante de'l grueso del ejército, y  que iio 
pasaba su número de cinco ó seis mil hombres, inclüsós séle- 
cienlos caballos , juntó un consejo de gnérrá én el cúalpropu- 
so salir á sorprenderla. Áprobóse por todos su proyectó: y ál 
alba del l í  de oetubré, salió á ejééüíarlo él brigadier D. Jóse 
Aramburn, llevando su gente é'n énatro columnas dé á doce 
compañías y seis piquetes cada una, á las órdenes dé los coro
neles conde de Mahóni, D. José Masones , D. Juan Pingarron 
y D. Rasibo de Gante. Aseendiá el total de lás tropas que 
mandaba Aramburn á cinco m'il hombres sin contar qulñién- 
tos presidiarios^ á los cuales ofíéelo ün p'érdOil g'éttéral elgo-
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bernador para animarles mas á la empresa. Habían ya comen-r 
zado los moros sus írincheras q[ue abandonaron casi sin resis
tencia al sentir el inopinado ataque de los españoles. Persi
guiéronlos estos hasta llegar al Serrallo, una legua distante de 
Ceuta donde estaba alojado Alí-Den, y donde también se ha- 
halla Ripperdá, á lo que parece.

Allí se renovó el combate, y gracias al valor de la caballe
ría negra que á costa de grandes pérdidas hizo frente, pudo 
salvarse alguna parte de la infantería marroquí, que bisoña y 
desorganizada huía sin concierto. Alí-Den y Ripperdá se sal
varon á duras penas, casi desnudo el primero, que tal fué la 
rapidez y sorpresa del ataque. Algunos buques armados ca
ñoneando las playas hicieron mayor aun la confusión de los 
moros, que huían unos á la parte de Tetuan y  otros á la de 
Tánger. Perdimos solo en esta dichosa sorpresa cuatro oñcia- 
les muertos y catorce soldados, y hasta ciento y  cincuenta he
ridos. La pérdida de los moros se calculó en tres mil hombres, 
aunque en esto y e n  el número de los que componían el ejérci
to que se acercó á Ceuta parece que hay exageración nota
ble. Tomáronse á los moros dos cañones de bronce de grueso 
calibré y  un mortero, que se clavaron y arrojaron á un bar
ranco por no poder conducirlos á la plaza. Fueron ademas to
madas por los nuestros cuatro banderas; armas, caballos, ama
ses y  dinero, y algunos moros cautivos. Hallóse, por último, 
una carta de un mercader inglés establecido en Tetuan en qué 
éste pedia que se le pagasen las municiones suministradas 
desde Inglaterra á los moros para aquella guerra; cosa sabida 
con estrañeza y cólera en España (1). Esta derrota, dando al 
traste con todos los proyectos de Abdallah, soeabó también la 
privanza que con él había obtenido Ripperdá. La ruina de este 
fué segura cuando despues de varios proyectos osados, y en
tre otros el de levantar para él un trono en Africa, perdió el . 
apoyo que su familiaridad con Leila-Yanet le ofrecía. Esta, 
según añrman unos, fué envenenada por orden de la sultana

(1) Campo-Rass. Memorias polííieas ynalitares.
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favorita de su hijo llamada Leila-Génax, celosa tiéñipo ha
bía de) influjo que ejercía en el gobierno; y según otros por 
.librarse de la cólera de Abdállah,. indispuesto ya con ella, se 
ausentó del inaperio so prelesto de ir á la Meca- Mas autori
zada parece la primera versión, y es de todos modos indúda- 
ble que Ripperdá no pudo sobrevivir á la calda de la sultana 
madre, y despechado y  solo vino á morir en Tetuan córtiem 
do él mes de noviembre de 1737.

Entretanto Abdallah se hacia cada vez mas cruel y mas 
odioso á sus vasallos. Beheláronse contra él los alarbes y  lo 
derrotaron en campal batalla cerca de Fez. Abdallah, refugia
do en aquella antigua.capital del imperio se vengó de la der^ 
rota en los inquietos fezenos, ejecutando casi sin motivo ter
ribles suplicios. Al fin los alarbes fueron vencidos por los al
caides de Abdallah, y sometidos de nuevo á su obediencia. 
Cuéntase qué en esta ocasión tüvó Un arranque de generosi
dad, en éi extraño ; habiéndole presentado cuatro mil prísio-í 
ñeros alarbes , enteramente desnudos ,jnandó que les dieran 
vestidos , y que se les pusiese en. libertad sití hacerles dañó 
alguno. Poco despnes el alcaide que mandaba los negros, con
vertidos en una especie de pretorianos, inclinó á estos, á que 
se rebelasen contra Abdallah, proclamando en sú lugar áMu- 
ley-Alí otro hijo del Dzahebi. Abdallah , acobardado , hu- 
yó de Meqninez, y pidió auxilio á los alarbes fiado en la 
clemencia con que acababa 4e tratarlos. Enviáronle estos con 
efecto, ocho diputados para ofrecerle su ayuda; pero como le 
diesen algunas quejas acerca de su conducta pasada, no pudo 
contener sir ira y  á todos los mató por sUs manos. Hiibiérale 
hecho esto perder el trono para siempre si los mismos negros' 
no se lo hubiesen devuelto de alli á poco. Entró Muley-Alí en 
Mequinez, y su primera idea fué apoderarse del famoso tesoro 
que en aquella ciudad se encerraba; pero su sorpresa fué 
grande al ver que semejante tesoro no existia mas que en la 
memoria del pueblo. Cuantas riquezas había en Mequinez- 
se las habia llevado Abdallah en su fuga, y  no eran muy 
considerables. Sin embargo , ellas bastaron á Abdallah para



seducir'á'-iós prineipates^de los negros, hís cuáles píelestando 
que Alí hacia demasiado uso de aquella yerba narcótica lla
mada Kiff,- que según ios orientales produce tan placenteros 
ensueños, y que .esto le úneapaettaba para ejéreer él mando, 
se décidieron á  destronarle. Abdallafa, resíahlecido, liizode- 
gollar áítbáa la guarnición de Meqtiinez que no le habia de
fendido, y.;aIaiiénor de los hijos del gobernador que quedaba 
vivo, porque este, previendo su suerte, se habia ya suicidado 
despues de matar á su mujer y á  sus otros hijos paramo éXpo' 
nerlc« á .la cruéldad implacable dél titano. No fueron mucho 
mejor tratados los vecinos de Mequinez que ninguna culpa 
tenian en lo que habla sucedido. Solo respetó por de pronto 
al alcaide deios negros; pero como este comenzase ámonspirar 
en fevor ¡de otro pretendiente al írono llamado Sidl-Moham- 
med, los mismos soldados seducidos por el oro de Abdaltah 
lo-pnsieron preso en sus manos. Abdallah lo despojó de la 
ropa de un santón que se habia puesto el negro para infundir 
veneracipU/m élSultan , y  lo atraviesó con su lanza. Empeñó
se luego el bárbaro en beber la sangre del muerta: y solo pudo 
disuadirle de ello uno de sus alcaides bebiéndola él-m ismo (1). 
Fez entretaaío se declaró por Sidi-Mohammed, y  aunque Ab- 
dalkh la .^íió con grande ejéreílo tuvo al fiñ que levantar el 
cerco, y  béir áJas montañas temeroso del descontento de sos 
propias tropas.'Sidi-Mohammed filé reconocido por üñ momen
to como Sultán en todo e l  imperio; pero los negros, siempre in
fieles, volvieron á dej:arse comprar por Abdallah, y este cOñSu 
ayuda venció á su rival en batalla y  ocupó de nuevo ei trono. 
Sidi Mohammed, malherido, huyó, dejando á  Abd'allab'en 
la posesión pacífica del imperio, que obtuvo desde 1742 en 
que terminaron las rebeliones basta que en noviembre de 1757 
murió-en Fez en un palacio por él mismo levantado. Dejó dos 
hijos: Ahmed el primogénito, que había tenido en una esclava 
negra y le sobrevivió poco, y  Sidi Mohammed, blanco y aso
ciado ya por él al gobierno, que íué ufüversalmente proclama

ti) ftistory oí Barbary. tondon 1750.
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do .sin-que Su •hermano jel mulato osase dis{iutaíle.;el -teonQ.

Déspues-de tantos ipríncipes ineapaeés, y ¿autos ¿kanes 
Goroo habían.ensangrentado su suelo, el Mogkéh-ralacsa luyo 
al .fin ,un .soberano digno por todos conceptos, .de serlo. 
No quiso tomar el apelatLvo de Muley porque juzgaba que era 
pto£anai‘;el.nombre dej profeta Ue.vai'lo con tal apelaltyo, dig
no en.su xoneepto únicamente .del mediador.de los Jiombr^ 
con el ser supremo.. En cambio se proclamó. Emir almun^nin 
ó principe de los creyentes. Tres años despues de -su.aseén? 
sion.ál Icono, abrió los cimientos de la ciudad de Mogadoroon 
el .fin de dar á  Marruecos,, primera capital del-imperio, fádi 
comunicación con el Océano. Halló Sidi Mohammed .en buen 
estado tías relaciones diplomáticas con Inglaterra, y . afirmada 
con tratados por su padre la paz con Dinamarea y Holanda. 
Deseoso de estrechar sus relaeiones con los europeos .se en- 
lendió con España reinando y a  Cáelos III, y e n  1767 firmó e n  
Fez el famoso,D. Jorge Juan, teniente general de la .armada-, 
el primer tratado de paz y comercio que hubiese habido .entre 
ambos Estados. Ho contento aun -Sidi Mohammed habia 
querido pagar á España la atención qué mereció de ella con ia  
embajada de D. Jorge Juan enviando á nuestra .Córte por em
bajador á Sidi Ahmed-fil-gazel con Lujoso séquito, .el .cuaLfué 
m.uy bien recibido y agasajado por ,ei rey, y esciíó por algu.- 
oos dias la curiosidad de los niadrileños. Mas no impidióesto que 
entre España y  Marruecos se renovasen pronto las 'hostilida
des casi constantes .en las plazas que poseíamos en el ter
ritorio africano, Sidi Mohammed tranquilo y respetado de tor 
dos sus súbditos, que gozaban á placer de s u dtñce y humano 
gobierno, sintió los impulsos del patrio amor y  los eslímulos 
de la gloria, y  entró en su ánimo la idea de espulsar las armas 
europeas de su terri tor io á  pesar dé lo mucho que gustaba-dei 
trato y cultura de Ips .cristianos. Heno de esta noble ambición 
espribió en 177á una carta al monarca español notieiaudole 
que se .pro.ponja en unión con los argelinos atacar todas 
las plazas cristianas qué había en la costa africana, sin enten
der por esto rota la paz firmada años antes, ni iaterrurapidas
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las relaciones meneántiles. Era absurda sin duda alguna la 
pretensión del marroquí en esto de querer la guerra y la paz 
á un tiempo. Cárlos lU en vista de todo le declaró formalmen
te la guerra en un decreto fechado en 23 de octubre de 1774. 
Dió entonces á luz un manifiesto el de Marruecos procurando 
justificar su conducta con decir que las plazas marítimas de 
Africa no eran del saltan ni del rey, sino de Dios todopodero
so, que baria al que se las diese dueño de ellas (1). Replicó el 
gobierno español, fundándose en el testo mismo del''tratado 
para rechazar sus pretensiones y  comenzaron las hostilidades 
al punto. El 9 de diciembre del propio año se presentaron 
unos trece mil moros delante de Melilla, é intimaron la rendi- 
cion^ Mandaba en la plaza el mariscal de campo D. Juan Sher- 
lok el cual respondió á la intimación con todo el desden me
recido. Vino el mismo Sidi Mohammed al sitio con dos hijos 
suyos, y como tenia muchos renegados cristianos hábiles en 
el arte militar á sü servicio, se comenzaron y lle varon adelante 
las. operaciones con un acierto desusado entre los moros. 
Abrieron ramales- de mina que fueron dichosamente descu
biertos y. destruidos por los nuestros; y en cuarenta dias de 
asedio arrojaron sobre la plaza hasta nueve mil bombas, que 
Causaron en la  guarnición noventa y cuatro muertos y qui
nientos setenta y  cuatro heridos, todo sin que la tropa espa
ñola desmayase un punto. Pero en el ínterin la costa del Es
trecho estaba muy bien bloqueada por una escuadra de dos 
navios, seis fragatas, y  nueve jabeques que impidió el trans
porte de cañones de batir y municiones que de Europa aguar
daban los motos. Fáltaron los proyectiles á punto que Sidi 
Mohammed desesperado, pensó en el asalto, del cual le disua
dieron por inútil los oficiales espertes que tenia consigo. Lo 
mas difícil para los españoles fue socorrer á la numerosa guar
nición de la plaza durante los penosos temporales de invierno; 
y aun por eso fué muy celebrada la hazaña del jefe de escua
dra D. Francisco Hidalgo, de Gisneros, que en la fragata Santa

(1) Parrer del Bio.—ffisíoria da Garlos IHí
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Ltjcíe logró atracar á  tierra y desetaliarear las provisiones que 
se necesitaban, flanqueando al propio tiempo las trincheras de 
los moros entre la Puntilla y el fuerte dé la Vietoria, é incen
diándolas dé manera que el mismo sultán tuvo que abandonar 
su tienda y  trasladarse á otra parte mas lejana. Entretanto un 
cuerpo de moros se situó delante del Peñón de Veléz, y  dispa
ró algunas bombas sin éxáto y sin que la plaza que gobernaba 
el eoronel D. Florencio Moreno, tuviera necesidad de socorro 
alguno. La esterilidad, pues, de sus esfuerzos redujo á Sidi 
Mohammed á solicitar la paz, y Sidi Ahmed-el-gazel, el mismo 
que había estado de embajador en España, se encargó de en
tregar al gobernador de Melilla una carta suya para el minis
tro de Estado Grimaldi, en la cuaLmanifestaba deseos de ven
tilar amistosamente la cuestión promovida, respetando el tra
tado, En consecuencia de esto, pasó un comisionado español á 
Tánger, vino otro marroquí á Málaga, y se convino en la paz. 
Confirmóse esta definitivamente en el convenio de amistad y 
comerció concluido en Tánger á 30 de mayo de 1780 entre el 
conde de Floridablanca y  Sidi Mohammed-beñ-Otoman nuevo • 
embajador del sultán cerca de la Córte de España y  en el arreglo 
especial de 1782 sobre los límites del campo de Ceuta. Las re
sultas de esta embajada y de estos tratados leal y benévola
mente cumplidos por el magnánimo sultán y ratificados tal vez 
por el arreglo de 1785, hoy desconocido, se describen con muy 
curiosos pormenores en la famosa Representación del ministró 
Foridablanca á Cárlos III. «Se logró, dice, reducir aí rey de 
«Marruecos á enviar á V. M. al embajador Ben-Otoman como 
«por una satisfacción ó demostración pública de reeoncüia- 
«eion de la parte de aquel soberano, y  por este medio se re- 
«novó y  mejoró el tratado de paz eon él y se consiguieron las 
«ventajas que son notorias durante la última guerra con la In- 
«glaterra. Parecería increíble, si no se hubiese visto, ¡o que 
«aquel príncipe moro ha hecho en obsequio de V. M., fran- 
«queando sus puertos á iás naves del bloqueo de Gibraltar, 
«pernaitiéndolas perseguir y  detener á las enemigas dentro de 
«ellos, facilitándonos víveres y  auxilios para nuestro campo
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jrcfófi pocos ó nin^Qnos^dereebos;- y  finalthénte dopositanido en" 
)Mio€stro poder-parte de' suá tesoros" eorao nna prePda- de se- 
«g-nridad de'sú conducta. Con la ’atójstad de aquel monarca’ 
ftpudímos dejar nuéstros presidios ■ sin considerables- guarní- 
acfonesj sácar de Ceiita miieBa porción-de-arlilleria ymunt- 

»eiones'y;Vivir'sin inquietudes durafale-laguerra; V. M.' com- 
«prendé mejor' que- nadie' cuánt-osdiabrian: sido-nueslros traba^ 
»jos,‘si -por n©'-alar- este^cabo eon-tierapa hubreran movido los 
«ingleses al rey de-Marruecos • aPsitlo -de-Ceuta ó M'eli!la¿; ó 
»á turbar con un- eorso en el'estrecho todas lasmedidas para' 
»el‘'bloqueo' dcGibralíar, é impedirnos los “vivérespara 'nues-’ 
»fyo:campo'.»'Pe';esta;felaei-on'autént-i'ea'detprliBeró'de'.}os-'p0 =- 
liticos-modetnos-de España, -se deduce tódo lo que' déhimos'á’ 
laamistad del snllan.de Marraecos;pero mas aun todo lo que' 
padecieron losinglesespor no habcruriaüfemdó á'cualquier costa ‘ 
laísuperioridad dcsu influjo! en el impériov' No'éra de esperáf 
que, aquella-lección'tfueseperdida, ni los^sueesos posteriores 
autorizan segurámentei á- iníági-nario. Lo cier-Eo es - que' las re'- 
laoi'ones- de Sidi- Mdhammed'eon Cáílós HE ■méréeeri idetetíido- 
estudio'por muchos conceptos, sobie lodo em nuestros-dias.‘ 

Contribuyeron en gramparle á 'establecer prímeró y man- 
tener- luego estas relaciones,' los' misionerós -españoles en Mar-' 
ruecos-y sobré todo el vice-prefeet'o de ellas Fray José Bollas,• 
que por sus servicios enrei-'paríieülar' fué- promovido -al obiŝ - 
pado de ütgelv Estaban -lo's -misioneros españoles en Marruecos 
mas considerados que i nunca porei respeto ó la tolerancia de 
los-últimos sultanes,-y--poique'al fin los naturales habian'ido' 
familiarizándose’aíon.i'su traje;y'eostumbres, y ' admirando la" 
wrtud que-resplandeeia sn todas sus obras. Conjo los isuUanes" 
empleaban d-los"- cautivos- m  las’obras- públicas.,-que-allCrñá- 
bañ en los"diveFsos':puntds déE territorioj'y los-misioiléi6S'-üd'- 
dejaban nunca de acompañar á aqüéllas en'SüS'trahajoSj'JlegÓ'' 
á-ser el-hábito -franciscano' conocido y considerado en' la nm-̂  ' 
yor parte dél imperio. Contiüuában-’perteriéciéndo estáS' mi-' 
siones’áios-'fÉaíleS'-ñ'ancjscanos ■descafeos de-da proyineia -dé' 

ie;And:aláeíaj'dependienlés''de un cónvént'ó-dé-Jé’-í"
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reZi ̂ coroo ;qae! «paft; las; ,q¡ae despaes .de -la iiiUims i restaucaeiot*’, 
dei culto cristiano en ej jmperio -hahLaa; teuido.valor y, eons- 
taneia;para.mantenerse en,-.aquellos;.Mrbarps pa{seSj y  habían 
alcanzado, para ello'prívilegios: especiales, de Ios-sultanes reí-: 
nantes, alguno dejos-cuales escluia loda otra órden y  con- 
gregaeion de la asistencia á  ,los cautivos. crístiaBos. Alimentá
banse estas. misio,nes de un situado de: 2,228 pespu;fuertes • 
anuales;que en 1680 les señaló, Gárlos II, y- de las-limosnas 
que seó les retnitian de la. Península.:. Habíanse-: eslablécido.en 
Tánger, y, conservado su hospicio dc; Laraehe-y-rlos demás 
que y a .tenían en, e l interior del imperio; y  ealos-dias de Sidi- 
Mohammed subió a! últim o ponto el respeto -de que ya ,dis-- 
frutaban-, porque comO) decía uno de los artículosidel tratado. 
que.se ajustó álguños aaos-.mas:íarde-«su ministerio-y opera- 
»eiones-lejos de causar disgusto á los-marroquíes les.habiáBi 
Bsido siempre.-agradables y beneficiosas poc sus conoeimientos: 
»práctieós en jañiedicina y .porilaibuinanidad con que babiatt- 
contribuido á sus alivios.a-jUüaKmedida altamente generosa; 
de &idi-Mohammed.-mÍDÓ-, sin embargo, po.r-.su.base,-la-exis-5. 
tencia de las misiones,. Pió aquelS;ultan-libertadáJoSiCristiUr!* 
nos, declarando abolida la-piratería y e l cautlverió:^ y des-. 
apareció;con-esto la grave necesidad que, en medipide nues
tras vicisitudes politicas, había mantenido^vivas las misiones, 
españolas en el intfirior-deAfriea..Pesde, eñlonces son mas es-' 
casas también las noticias que del estado y-vicisitudes del im.- i 
perio se tieñén en -España y en-iEuropa; porque no había an
tes otro-vínculo que la-eselavitud'.entre Europa y Africa, y no 
se .han-creado despues nuevos-y mas humanos y .provechosos 
vínculos soeialés.

Habrialos creado, seguramente, ,Sidi-Mohammed.si su vida-, 
hubiera sido roas. largai.yi sus- sucesores ^hubiesenImitado en. 
todpsuc conduela.,.Desgraciado en J a  guerra con losespaño- - 
les. füó,-feliz.tepníra Jos portugueses jás los.icuales. arrancó 
en_1769.1aipla2a de -Mazagaa, ,úUim.a jiáiquia de su poder en,! 
Africa. Pero-alipropio, tiempo que-cumplia con sus deberes de 
soberanoj haciendo, todo lo posibl&-3po2;ecbar deí SUuteitítoiiUij
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á los estranjeros, nadie nías que él admiraba á los europeos ni 
manteiiia con mas gusto relaciones eon ellos. Señor de vastos 
estados y de vasallos numerosos, veia que eran pobres aque
llos, aurí donde era rica y fértil la tierra; ignorantes y  serviles 
estos, sin comercio ni industria ni alguna Cultura. Hallaba al 
imperio sin leyes ni administración por dentro, sin poder ni 
respeto por fuera : que á tal estado lo habían traido eu medio 
del progreso general, los vicios de su constitución religio
sa y  política, y la barbarie de sus antecesores. A todo ello 
intentó poner remedio el ilustrado Mohammed. Dióse prisa á 
ajustar tratados, además de los.que habla hecho con España, 
eon Francia, Toseana, Portugal, Venecia y el imperio de 
Austria, y de esta suerte no solo aseguró lapaz de su reinado, 
sino'que preparóla ejecución de las otras medidas que imagi
naba. De ellas fué el abrir las puertas del imperio al comercio 
de los europeos, honrándoles y protegiéndoles contra el fana
tismo de los naturales; y dándoles salarios y considerables ven
tajas para estimularlos á establecerse en el imperio. Fueron 
muchos los que eon esta ocasión vinieron al Mogreb-alacsa dC 
todas clases y  oficios t arquitectos, pintores, lapidarios, jardi
neros, médicos, matemáticos, industriales y no pocos aventu
reros y soldados. A todos les aseguraba su religión; pero' eotno 
era natural, protegía mas especialmente á los que se haeian 
mahometanos y unían su suerte para siempre á la del impe
rio, llegando á repartir entré ellos los mas altos empleos de 
su casa y  estado.. A un cierto Samuel Lumbel, hebreo de Mar
sella, le tuvo por mucho tiempo como á primer ministro ; un 
francés llamado Córnut^ un triestino, por nombre Oiriaeo Pe-: 
trobelli; un toscauO, apellidado Mutti y  Francisco Chiappa, 
genovés de nación, llegaron á ser también ministros suyos; y 
ni éstos siquiera dejaron de ser cristianos ni ocultaron jamás 
que lo fuesen. Después de dar bberlad á los esclavos ■cristia
nos, empleó también á muchos según su clase y  condición, en 
la administración póbliea. Así fue que con los servicios de 
tantos europeos no pudo menos. Sidi-Mohammed de juntar la 
imitación de • sus costumbres y  de sus nombres y  empleos.'
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Hubo, pues, por aquel tieiupo en Marruecos, príncipes impe
riales, jueces supremos., g-euerales y aun generales en jefe, 
ministros y seeretários de Estado, gobernadores, intendentes 
de provincia, almirantes de mar, guardasellos, chambelanes, 
gentiles-hombres de cámara, maestros de ceremonia, médicos 
de cámara, bibliotecarios, intérpretes y en fin, cuanto solia 
hallarse á la sazón en las principales corles de Europa (1). 
Hasta en sus mujeres preferia á las europeas, dé las cuales 
merece mencionarse una cierta Leila-Zarzeí, hija de un rene
gado inglés, con quien contrajo matrim-onio; y otra, por nom
bre Leila-Dnvia, que por los años de 1822 vivía todavía y era 
renegada génovesa. A pesar de todo esto , Sidi-Mohammed 
era buen muslime y muy celoso del nombre de su patria. Pero 
su inteligencia le levantaba por encima de la nación que re
gia; comprendía las artes y la cultura de los europeos, y juz
gaba que solo con sü trato y compañía lograriau los rudos ha
bitantes del Mógreb-alacsa recuperar el largo tiempo perdido 
en ei fanatismo y en el óeio,. Tal vez se equivocaba el buen 
príncipe creyendo el progreso conciliable con sus torpes creen
cias religiosas, y capaces de nueva vida las carcomidas instituí 
GÍones muslímicas. Tal vez la civilización, mejorando la tierra 
ingrata de Africa, habría arruinado, sin embargo,; tarde ó 
temprano su imperio y su culto. Esto es lo que parece mas 
probable ó mas cierto; pero juzgando al hombre por su earác^ 
ter y sus luces, Sidi-Moh.ammed merece el aplauso incondicio
nal de la historia. -

Despues de edificar á Suira ó Mogador, echó los cimien
tos de Fedala, puerto también importante sobre el Océano, 
fortaleciendo ambas .ciudades con buenos muros y baluartes, 
y  adquiriendo para ellos en el estranjerp , y principalmente 
en Inglaterra, Ja necesaria artillería. De esta suerte propor-

(1) Sigo en las particularidades del goMerüo interior durante este 
reinado la relación del conde GraPerg de Hetnsoo, en su libro antes ci
tado. Publícdse este en 1833, y su autor había desempeñado por largos 
años el consulado dé Cérdéfia en Marruecos. Merecen , pues, sus nolí- 
cias bastante cre’dito én esta parlé.

10



cionó mayor comodidad al comercio de las provincias occi
dentales del imperio, y al propio tiempo puso mas bajo su 
dominio y guarda aquellas costas. No se hallará, en suma, 
en este soberano cosa que no sea digna de tra gran político y 
propia de un celoso y hábil administrador. En otra nación y 
eñ otro tiempo habria sido su reinado famoso en la historia 
del mundo: en Marruecos fue solo un relámpago que desapa
reció al punto en las antiguas y  negras sombras del fanatis
mo mahometano. Amábanle sus vasallos sobremanera, y 
principalmente los amacirgás, que son la mas antigua pobla
ción de aquella tierra, á pesar de sus atrevidos y para ellos 
estrados pensamientos , porque su bondad y clemencia e 
atraían las voluntades, y hadan inquebrantable laconianza 
que inspiraba su justicia.

No le faltaron disgustos interiores, no obstante, al lin de 
sus años. Los negros, predominantes por tanto tiempo en el 
imperio, y habituados ya á disponer de él á su antojo, le 
pagaban en odio la poca simpatía que á él le , merecía aquella 
ferocidad que de otros soberanos marroquíes los había hecho 
tan queridos- Prevalióse de este descontento su hijo primogé
nito Mohammed-Mahdi Yezid para sublevarse contra di en 
1778, intitulándose rey de Mequinez desde luego, l a  fideli
dad de las demas ciudades y de todas las eabilas y adiiares 
á Sidi Mohammed, desconcertó al indigno hijo, que fuá fácil
mente vencido; y su padre se contentó con mandarle que pa
ra espiar su delito, fuese en peregrinación á la Meca, acom
pañado de su madre lé ila  Zarzet, cuyos ruegos le habían li
bertado de mayor castigo, de algunos de sus hermanos y 
buen séquito de moros principales. Con esta caravana iban 
también ciertos nainistros del Sultán, que llevaban dé su par
le ricas ofrendas para los Xerifes de la Meca y de Medina. 
Da curiosas noticias da este viaje y  del carácter que demos
tró en él Muley-el-Yezid la Relación de una residencia de diez 
años en Africa ó viaje á Tripoli, escrita por una señora que 
perteneeia á lá familia de M. Tully, cónsul ingles a  la sazón 
en aquellos parajes. No bien estuvieron á la mitad del cami-
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no.Muléy Yezid asaltó á los que llevaban el tesoro y  vio- 
lentarnente arrancó de sus maños la meior parte. Bn Vdño le 
ro^ó su madre Que no tocase ofrendas que iban consa^iadas 
al Profeta, y  no fue meaos indlll que lé conminasen los mi
nistros con la justa cólera del Sultán, Esta fué tanta al saber 
la noticia, que envió á decir al hijo que mas no volviese á 
sus Estados sin haber hecho tres peregriaaeiones á la Meca, 
en desagravio del robo. Muley Yezid , no mas obediente á es
te mandato que á los otros, anduvo recorriendo algún tiem
po las regencias berberiscas, ejecutando por todas partes 
abominables hechos, y dejando triste recuerdo de su nom
bre. En una ocasión, uno de sus intendentes tardó mas que 
de costumbre en aprontarle cierta cantidad que necesitaba, y 
el bárbaro príncipe le mandó dar hasta cuatro mil palos, y  le 
obligó á tragar déspues una gran cantidad de arena, con que 
se le ocasionó la muerte. Su mayor placer era atormentar á 
los esclavos cristianos que poseía, y mas aun á  los que en
contraba por las calles de Argel, de Trípoli, ó de Túnez. Los 
mismos cónsules no estaban libres de sus iras; de suerte que 
ocasionó mas de un conflicto á las regencias con los Estados: 
de Europa. Echado de todas partes y aborrecido de todo el 
mundo, Muley Yezid acibaró largamente los últimos dias de 
su buen padre, tan diferente de él en todas las cosas. Dábase- 
por alguna escusa de su crueldad, que apenas se hallaba ho
ra del dia en que no estuviese ebrio; pero lo cierto es que su 
natural colérico, su codicia y su lujuria le llevaban, no 
menos, que los estímulos de la embriaguez, á igualarse con su 
abuelo el Xerife Ismael, de odiosa memoria. Todavía desde 
el destierro en que se hallaba, saqueó por dos veces los teso
ros que sil padre enviaba á la Meca, apostándose en los ca
minos por donde venían, y prevaliéndose del respeto que sin 
duda infundía en los moros guardadores su cualidad de pri
mogénito y sucesor eu el imperio. Al ñ u , Sidi-Mohammed, 
dejando las ternuras de padre , y  acordándose de sus debe
res de soberano, le desterró para siempre de sus estados, y 
llamando á los grandes dignatarios de su corte y á los Xe-
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qaes y  cabezas de las tribns, les señaló por su heredero á Mu- 
ley Abd^salem, su cuarto hijo , que era el que mas se le 
acercaba é& virtudeSi En cuamo esto supo Muley-el-Yezld, 
se encaminó rápidamente al Mogreb-alacsa , y  tomando asilo 
en un santuario muy venerado que estaba puesto no lejos de 
Tetúan, comenzó desde alli á promover el levantamiento de 
los málhechOrés y  de los mas fanáticos de los moros, qne 
eran sus únicos partidarios. A punto llegaron las cosas , que 
Sidi-Mohammed determinó marchar en persona contra el re
belde hijo y castigarle como süs crímenes mereeian. La muer
te atajó sus pasos no lejos de Salé á 11 de abril del año. de 
1789, que era el óebenta y  uno de su edad , y el treinta y 
dos de su reinado- Era tal la fama de Muleyr-el-Yezid, que los 
ministros de su padre tuvieron por algún tiempo oculta la 
muerte de este, y  no la noticiaron al pueblo hasta despues 
que estuvo enterrado en_Rabal , temerosos de que aquel hijo 
desnaturalizado lograra apoderarse del cadáver, y cometiera 
en él alguna profanación horrible. Con la muerte de Sidi-Mo
hammed Cesó el gran movimiento eivilizador que comenzaba 
á sentirse en el imperio poco á poco fueron desapareciendo 
las reformas: dejaron los europeos de hallar recompensas y 
estímulos que les moviesen á llevar sus artes á Marruecos, y 
casi todas las cosas volvieron á su anl iguo estado. Perdióse, 
en fin, la esperanza que machos llegaron á concebir de ver 
entrar á los pueblos de Mogreb-alacsa en. el mundo civilizado.

XV,

Volvió, pues, el Mogreb-alacsa á su antigua política en 1789. 
Este año precisamente señala el principio de! período histórico 
qüe podemos llamar contemporáneo, Distínguélo éñ Europa y 
América una sed ardiente de mudanzas y trasformaeiones y  
un movimiento constante. Ya avanzando con paso seguro, ya 
retrocediendo empujados por pánicos terrores; ora aspirando 
á realizar ideales políticos, ora tendiendo á reconstruir unida-
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des geográficas borradas por el tiempo; bien agitados délas 
tempestades •moraies eofldensádas por el libre exámeá eki dóS‘ 
siglos, bien impelidos por'el rápido progreso de las nseesida- 
des materiales en todas las esferas del orden social , ello es 
qüe los pueblos sienten actualmente gérmenes extraordinarios 
de vida, y se mueven, dofante el período de que tratamos, 
con una actividad desconocida basta el presente en la bislo- 
ria. De íbs que habitan en las apacibles riberas del Mediter
ráneo solo uno forma eseepeioñ en este punto , y  es el mauri
tano, Niel Egipto , ni ia Turquía, ni Ttiúez, á pesar de ser 
inusnlmanés, bau dejado de emprender lambieii, cotíló los 
otros pueblos, su camino. No querernos discutir ahora si estas 
naciones musulmanas lograran ó no su propósito. Bástenos es
tablecer que tenemos qué separarnos dé la corriente general 
de nuestra época para apuntar los sucesos que perezosamente 
se han sucedido durante los últimos años en aquella otra na
ción al parecer pelrifícada.

De los hijos de Sidi-Mobaramed hiibo varios qUe alcanza
ron nomñre y poder én Africa. Era el primogénito Muley-el- 
Yezid según queda dicho: llamábase otro Muley-S'lemma ó 
Assalem, y otro Ahderráhman, yhubo uno que tuvo por nom
bre Muley-Hixem, y  otro Muley-Abdessalém, y aun quedó 
uno apenas adolescente «I euál sollamó Abu-Árfébi-Sulei- 
man. Muley-el-Yezid, de cuyas costumbres hemos hábiado ya 
tanto, rayaba eñ los cuarenta años cuando heredó e! imperio, 
y  era de hermosa persOna y muy hábil , aunqué tan vi
cioso y sangriento. No bien se supo la muerte dé Sidi-Moham- 
med, cuando respetando su primogenitura le áeiamaroii por 
Sultán en Rabaít y Salé y én las provincias cercanas á pesar 
de la desheredación de su padre,. La primera diligencia del 
nuevo príncipe fué llamar á Tetuan, en éíSnde se hallaba apo
sentado, á los cónsules europeos, amenazándoles allí con de
clarar la guerra á sus soberanos si ño le pagaban ciertos tri
butos; de esta amenaza solamente exceptuó á laínglatérra. La 
potencia contra quien mas especialmente descargó sus iras 
fué España. Juntó todas las fuerzas que pudo y con harta me-
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nos prudencia que el padre, se vino á sitiar á Ceuta, mandan
do hostilizar también á las cubilas limítrofes, las demas pla
zas que en aquel litoral tremolan nuestra bandera. Al mis
mo tiempo mandó que las pocas galeotas y buques dispo
nibles que habla en sus puertos saliesen á cruzar por los dos 
mares en persecución de los buques mercantes españoles. No 
lograron nada, como era de esperar, los moros delante de 
nuestras plazas sino derramar su sangre inútilmente siem
pre que se pusieron á tiro de la artillería , y dos de sus 
galeotas cayeron bien pronto en poder de nuestra numerosa 
marina de guerra. Despechado Muley-el-Yezid descargó la 
ira en los misioneros españoles, mandando que á todos los en
cadenasen, y asi los hizo conducir á Teluan primero y luego 
á Tánger, donde los canjeó por las tripulaciones de las dos 
galeotas apresadas. Pero en tanto graves complicaciones in
teriores le separaron de sus propósitos belicosos, llamándole k  
cuidar de sus propios asuntos. Su triste fama y sus primeros 
pasos tan contrarios á los del padre, habían suscitado contra 
él la rabia, ó el descontento cuando menos de sus vasallos. 
Aprovechando esta coyuntura, se levantó contra él su her
mano Abderrahman con Tafilete y Daraa, y  el otro herma
no Hixera con la ciudad de Marruecos, ayudado este de 
Abderrahman-ben-Azar, Abdallah Arrahmani y Yezid-ben- 
Arrosi, tres de los mejores generales de Sidi-Mohamad. Mu- 
leyrcl Yezid marcha desde el campo de Ceuta donde se ha
llaba, contra Hixem, que parecía el mas temible; vence las 
primeras tropas que se le oponen, y pasa triunfante el rio 
Omm Rebi ó Morbea. Llega luego delante de Marruecos , em.- 
biste furiosamente la ciudad y la entra por fuerza, arrojando 
de ella al rebelde hermano; y desencadenando sus iras contra 
los rendidos moradores, ejecuta en ellos horribles suplicios y  
venganzas tales que espantan el ánimo y hacen que la pluma 
se resista á relatarlos. No desalentó á Muley-Hlxem tan gran 
desastre; antes revolviendo sobre Yezid con su ejército, 
hubo nuevos combates, y  en uno de ellos cayó este mortal
mente herido, Ho habiendo trascurrido sino veinte y dos me-?
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ses desde que entró á regir el imperio. Fortuna grande fué 
para Marruecos amenazado, no solamente de un reinado oscuro 
y  enemigo de los adelantos, sino de una tiranía bestial como la 
que habían ejercitado muehos de sus bárbaros predecesores. 
Con su muerte, ocurrida en 1792, el imperio comenzó á dis
frutar dé una ventaja que aun hoy subsiste, éá medio del mal 
gobierno que lo rebaja de dia en diá , y es de ser humana y 
dulcemente regido por principes blandos y  benignos, ya que 
no inteligentes ó grandes.

Quedó repartido el Mogreb-alaesa , despues de muerto el 
Yezid, en tres gobiernos diversos: Assalem, que era el here
dero mas próximo del trono, se proclamó Sultán de Vazan, 
donde residía; Muley-Abderrahman permaneció con lasmis- 
mas pretensiones en Tafilete ; y el vencedor Hixem, entrando 
otra vez en Marruecos, no pensaba menos sino que tenia se
guro el imperio, por el cual había guerreado con tanta fortuna. 
Abd-es-salem, cuarto hijo de Sidi-Mohammedjque eraáquieú 
este había elegido por mejor para-sucederle en el imperio, se
gún queda dicho, fué el mas modesto de todos, puesto que se 
contento con servir a su hermano Hixem en el gobierno de 
Tarudante. Disputáronse el trono aquellos diversos, preten
dientes, alegando cada cual su derecho, aunque sin llegar á 
las armas durante algún tiempo. Pero entre tanto, de donde 
menos se esperaba apareció un nuevo pretendiente, el cual, 
como fuese mas activo y mas diestro que los otros, los fué 
sucesivamente venciendo y despojando de los Estados que po
seían, hasta quedarse solo en el imperio. Eué este aquel ado
lescente Muley-Suleiman, hijo también de Sidi Mohammed, el 
cual residía en Mequinez, de todos por sus cortos años pues
to al olvido. Las buenas partes del mozo le granjearon el fa
vor de muchas tribus de amazirgas y bereberes, y levantando 
en ellas copioso ejército se vino contra los hermanos. El único 
que pudo resistirle fué Muley-Hixem , que se mantuvo por 
rey en Marruecos, mientras Suleiman se enseñoreaba de Fez 
y Salé y Tánger, y tomaba el nombre de Sultán. Pero al fin 
Hixem, viendo cuan declarado andaba^ en favor del hermano
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él afecto de los naturales, se salió de Marruecos y  encargando 
sus hijos al vencedor , se fué á vivir en un santuario, donde 
a poco dejó la vida. Entonces Muley-Suleitnan fué aclamado 
Emir alraumenln en todo el Mogreb-alacsa, corriendo á la sa
zón el año 1795 de nuestra era.

Lo primero qué hizo el nuevo príncipe fué ratificar los tra
tados que había entre Marruecos y otras potencias y celebrar
los nuevos con los Estados-Unidos, la Gerdeña y las Ciudades 
Anseáticas. Pidió al propio tiempo la paz á España, y  á ajus
tarla fué á Mequinez de los Olivares donde él residia él inten
dente de los reales ejércitos Juan Manuel González Salmón, 
plenipoteneiario del rey Carlos IV , que escribió de aquella 
embajada y viaje una detallada relación, inédita basta aho
ra:. Sidi-Mohammed-ben-Otoman, primer ministro del nue
vo Sultán, y  e l ' mismo que años antes había sido embajador 
én España, trató con nuestro plenipotenciario por parte de 
Marruecos. En su consecuencia se firmó en l.°  de marzo de 
1799 un tratado entre España y  Marruecos, monumento insig
ne de humanidad por parte del nuevo Sultán y de previsión 
política por parte de nuestro gobierno. Ya en 1794 habia arri
bado á  Safi un comisionado español con cuatro misioneros: 
otros cuatro pasaron á Tánger, y al año siguiente se resta
blecieron los hospicios de Laracbe y Mogador, como estaban 
antes del reinado de Mutey-el-Yézid, abandonándose definiti
vamente los de! interior por inútiles, una vez abolido el Canlr 
verio. Todos los competidores de Muley-el-Yezid amaban á 
los frailes y querían estar bien con España. En éi nuévo-trata- 
do de 1799 se estipuló por vez primera lá seguridad dé los 
misioneros que dependían hasta allí de la tolerancia de los sul
tanes; ni eu 1767 ni en 1780 sé hizo de ellas mención alguna. 

Estipulóse al propio tiempo en este último tratado de 1789 
que el culto de la religión calóHea sería Ubremenle permitido 
á todos los súbditos del rey de España en los dominios marro
quíes, y que se podrían celebi-ar los oficios propios de ella en 
las casas-hospicios de los misioneros, reconociéndose en cam
bio á los moros existentes en España el derecho de ejercer
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privadamerite, como lo habían practicado hasta entonces, to
dos los actos propios de su cuito, Previóse el eáso de nueva 
-guerra entre ambas naciones, y  se acordó que aun entonces 
conservasen sus esíablecimiéntos los mis íoneros en el imperio. 
Los moros y los españoles adquirieron tamMén por este trata» 
do él derecho de viajar libremente por España Jos unos y los 
otros por Marruecos, declarando el sultán que caeria en su in
dignación cualquier jefe que no prestase buena acogida á 
cualquier vasallo de S. M. Católica, que transitase ó residiera 
en sus dominios. Deseando ademas el sultán que se borrase de 
la memoria de los hombres el odioso nombre de esclavitud, 
óDreció que en el caso de un rompimimiento inesperado repn 
taria á los oficiales, soldados y marineros españoles cogidos 
durante la guerra como prisioneros de ella, canjeándolos sin 
distinción de personas, clases, ni, graduaeiones; no consideran
do como tales prisioneros de guerra á los jóvenes que no tuvie
sen doce años Cumplidos, las mujeres de cualquier edad que 

'fueren, ni los ancianos de sesenta años arriba, que desde lue
go serian puestos en libertad por ño poderse temer de ellos 
ofensa alguna. Llama la atención justamente en este tratado 
el artículo correspondiente á las plazas del Peñón, Alhueeiña- 
y  Melilla. El sultán, de acuerdo con el rey dé España, decla
raba que al paso que entre los habitantes de Ceuta y  Jos mo
ros fronterizos babia corrido la mejor inteligencia, era notorio 
cuan inquietos y molestos fuesen los que de estos vivían al 
frente de las otras fres plazas citadas, que á pesar dé las rei
teradas órdenes de su soberano no hablan dejado de hostilizar
las continuamente, por lo cual y sin perjuicio de adoptar to
das las medidas de prudencia y autoridad convenientes, que
daron autorizadas las guarniciones españolas para rechazar 
los ataques de que eran objeto con cañón y mortero, ya que la 
esperieneia decía que no era bastante el fuego de fusil para 
escarmentar á aquella gente. Por último, fueron grandes las 
Ventajas económicas pactadas para España en este tratado. 
Desde Mogador á Tetuan nuestros buques debían pagar dere
chos de estraccion sobremanera módicos: la compañía Uama-

i i
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da dé los Cinco Gremios mayores. deMadrid, fue confirmada 
.en. el privileg-io eselusivo de estraer granos por el puerto de 
Darbeyda ó Anafe, y los pescadores de las islas Canarias ad- 
q^uirieron el derecho de ejercitar su industria en las costas 
marroquíes desde Agher ó Santa Cruz hácia el Norte, ofre
ciéndose además el sultán á practicar las gestiones mas eñea- 
ees para rescatar las tripulaciones de los buques que naufra
gasen én rio Num y su cabo y costa, donde él no ejercía ya 
señorío. De intento hemos hecho alto en este tratado impor
tante, que bien cumplido por ambas partes hubiera podido 
abrirla puerta á nuestro influjo político en Marruecos de un 
modo profundo y duradero. Nuestras desgracias interiores y  
da enemiga política de los ingleses estorbaron que nosotros sa
cásemos los calculados, beneficios; y al propio tiempo la igno
rancia y pobreza en que volvió á caer el imperio despues de 
la muerte de Sidi Mobammed cegaron también de por si, sin 
necesidad de ajeno impulso, muchos de los manantiales de ri
queza que el comercio con las vecinas costas ofrecía.. De aqnt 
nació que lo que España.no pudo conseguir, tampoco lo, obtu
vieron las demás naciones en general, quedando antes de mu
cho reducido casi solamente al tráfico con Gibraltar el comer
cio de Marruecos.

Hubo, sin embargo poco despües del tratado de 1799 bien 
diferentes esperanzas en España. Corriendo el año de 1801 un 
cierto D. Domingo Badia y Leblich, tan desconocido entonces 
como ha sido despues famoso, presentó al gobierno español el 
proyecto de uu viaje cienLífieo al interior del Africa, que de=- 
bia ejecutítr en compañía de! célebre naturalisla Rojas Giemen- 
Je . Apróbóse el proyecto y ambos comisionados pasaron á Pa
rís y  Londres á ensayarse y practicar todo lo nécesario para 
poder pasar por verdaderos mahometanos. No tuvo valor Ro
jas Cieníente para someterse á alguna de las práeticas necesa
rias; pero Badia pasó por todo con singular constancia, y ad
quirió lalés hábitos y conocimientos que no había forma de 
conocer su nación y su verdadero culto," realizándose la trans
formación de un modo casi increibie. Dé-repente el proyecto
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de exploración ciéntífiéa se convirtió en iin peregrino plan po
lítico (1). Quería el príncipe de la Paz, que á la sazón tenia las 
riendas del Estado, sacar todo el partido posible del tratado, 
porque era en él, según cuenta, «idea fija viva siempre en su 
Bespíritu hasta soñar con ella á menudo el modo de adquirir 
apara España una parte espeeialisima del comercio interior del 
«Africa por conducto de Marruecos (2).» Para tal empresa no 
bastaba en su concepto el tratado: era menester poseer puer- 
»tos y asientos propios y útiles al comercio en las costas mar
roquíes. A la sazón el xerife Ahmed tenia levantado en 
el Sús el'estandarte de la rebelión; y se temí a que Muley Su- 
leyman, más alfaqui y hombre de letras sagradas que soldado, 
no lograse vencer á aquel rebelde con la misma fortuna que 
habia tenido para ocupar, en medio de tantos obstáculos el 
trono. De aquí nació en Godoy la idea de proponerle un plan 
de alianza, comprometiéndose él en cambio de los socorros que 
le daríamos para conservar su trono, á cedernos dos puertos 
en el Estrecho el uno, y el ótro en el Océano. Sobraban pre- 
teslos á la sazón para realizar por fuerza los propósitos del fa
vorito: durante la nueva guerra con los ingleses se habían he
cho algunos regalos al sultán á cambio de los favores que con
tinuamente nos hacia, y como cesasen aquellos despues de 
hecha la paz, comenzó á ti alar con alguna dureza á los nego
ciantes españoles, violando, no solo el tratado, sino también 
las costumbres recibidas. Pero el humor pacífico de Carlos IV 
y la necesidad de no alarmar á la Inglaterra fueron causa de 
qué se prefiriese solicitar la alianza en los términos imagina
dos por el minislro español, según refiere e'l mismo. Rojas 
Clemenle que ni se habia circuncidado, ni era tan astuto y re
suello como Badia quedo en España, bien á pesar suyo; y Ra

í l)  Breve noticia de la vida de Ali-bey qüe_ precede á la edifáoa dé 
sus viajes. Tomo 4.° Madrid 1836.

(2) Cuenta dada de su vida política por D. Manuel Godoy, príncipe 
de la Paz. Tomo 4.° Madrid 1837,
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dia solo se embarcó en Tarifa y llegó á Tánger al acabar el 
líies de jnnio-de 1803 coa el nombre de Alí-bey-el-Abbassi, j  el 
,4Éa|B y apariencia de un príncipe musulmán que pasaba á vi
sita rá  sus hermanos de Africa. Llevaba una geneología m.uy 
completa qia'e probaba ser él hijo de Oloman-bey, príncipe 
Abbassida y descendiente dél profeta. Con esto y sus instru
mentos, su ciencia, y dinero bastante para lo que pudiera ofre
cerse, dió principio Badia á sil éspedieiOn digna de ser minuclm 
-sámente descrita en estos Apuntes, no solo por su imporlancia 
políliea, sino tanto ó mas aun por el conocimiento que da del 
estado interior de Marruecos en aquella época bastante cerca
na de la actual, para que su eonoeimiento no sea útil en nues
tros dias.

Fue el fingido Ali-bey muy bien recibido en Tángerv A 
dicha vino por entonces á aquélla ciudad Müley Suleyman; y 
habiéndosele presentado Alí-bey con algunos regalos, según 
costumbre del país , lo acogió también con gran beñevólea- 
cia , tomándole por quién él suponía ser, sin dificultad algu
na. Tenia á la sazón aquel principé como unos cuai-enla años: 
su talla era alta y su robustez estraordinaria; el íóstró no 
muy moreno llevaba impresa lá bondad de su carácter; ha
ciéndose notar en é l , sobre todo , sus dos grandes ojos llenos 

-de viveza. Hablaba con rapidez y eompreñdia con facilidad, 
y.su traje era casi Ordinario, yendo embozado por lo común 
en un jaique grosérO. Gomó faqui ó doctor ó de la ley , su 
instíúceion erá puramente musulmana, La córte dél Sultán 
no tenia mas aparató de brillantez que su persona, y duran- 
te todo el tiempo dé su pérmanencia en Tánger, estu /o siem
pre acampado con su comitiva. Los muebles y utensilios de 
que se servia eran'inferiores á los que gastan las clases me
dias en Europa : sus noticias científicas eslremadamente li
mitadas , y no por falta de curiosidad ni deñuena razón, por
que p^reeisamenl© Alí-ben ganó su gracia enseñándole los ins
trumentos astronómicos y físicos qué llevaba consigo, y el 
uso que de ellos se hacia. Determinó el Sal tan agregar al re
den llegado á su servicio, y él aceptó el favor como quien no
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buscaba otra cosa (1). Despues de detenerse en Tánger atgu-' 
nos días á arreglar sus asuntos, marchó, pues, Ali^bey á Me- 
quinez y Fez, y de allí á Marruecos donde el Snitan residia. 
Hicieron-este y  su hermano menor Abdsúlem, privado de la 
vista, pero lleno de generosidad é inteligencia, grandes es- 
tremos de júbilo al ver, por fin, al supuesto principe árabe én 
la corle ; y el Sultán le regaló una casa en la eindad que ha
bla sido edificada á gran costa por Sidi-Abmed-Duqueií j mi
nistro mucho tiempo del imperio, y una hermosa posesión 
campestre llamada Semelalla , que el difunto Sldi Moham- 
med habla- hecho plantar para sus regios desahogos á no 
mucha distancia dé’ su corte. AUi residió por algún tiempo 
ocupado, según él cuenta en sus memorias, en placeres 
sencillos y observaciones científicas; pero en realidad ponien
do en ejecución los próyeetos del principe de la Paz con una 
audacia y una fortuna inereibles. No alcanzó á la verdad ni 
todo aquel favor, ñi el grande aseendienle que había adquiri
do sobre el crédulo y de v oto príncipe, que este se persuadie
se de las ventajas de la alianza española. Lejos de eso , comu
nicó á su confidente Alí-bey que era su intento, asi que lo
grase reducir á los rebeldes qué agitaban sus provincias del 
Atlas, sollar , como él decia-, sus perros á los dos m ares,y 
estimular las hostilidades de los moros fronterizos contra 
nuestros presidios. «Nada llenaría mi alma de Gontenlo», le 
decia el Sallan á Bádia, tEásfórmado eii Alfibey , «como ver 
aeumpüda en nuestros dias la divina promesa que á  este im- 
«perio le está hecha de recobrar la España, aunque otro fue- 
»se el elegido para tan santa obra, y  mas que fuese necesario 
apara esto cederle mi éorona: tu , mejor qué nadie, puedes to- 
«mar á tu cargo esta noble empresa (2).» Badia, colocado en 
tan estraña situación, entabló tratos entonces con Sidi Hes- 
cham , hijo del Xerife Afimed, y se ofreció á servir de me
diador con el gobierno español para qué ayudase á este á eon-

(1) yiajes de Ali-liey-el-Abassi, antes citaáQ
(2) Caénta dada ae sn vida polítiéa por D. Mannel Goddy,eta. 

Obra antes citada.
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quistar el trono manritano. Heseham, deseoso de nuestra 
alianza, llegó á ofrecer en nombre de su padre que nos cede
ría lodo el reino de Fez , de süerle que Tánger, Tetuan , La- 
rache, Arcilla, y Salé vendrían desdé luego á poder de Espa
ña. Al mismo tiempo Badia ganó de tal modo la confianza de 
muchos aleaydes y personas principales del imperio, que cre
yó poder" contar con ellas á todo trance. Participó á Godoy 
sus adelantos pidiéndole los socorros necesarios, y este, des
pues de enviar á la costa de Marruecos á cerciorarse en lo po
sible de la verdad de sus planes á D. Francisco Amorós, perso
na de mérito no común y uno de los mayores confidentes que 
tenia,se resolvió á entrar en la conjuración. A mediados de 
junio de 1804 se creía llegado el momento de obrar , y Godoy 
escribió al marqués de la Solana, capi tán general de Andalucía, 
con quien mantenía acerca de este pun to una corresponden
cia , publicada en Francia años hace (Ij, que «Mnley Suley- 
»man, superstieióso, éslápido , vicioso, cobarde y cruel, era 
«aborrecido de sus súbditos, de modo que Alí-bey podia á su- 
«arbitrio destronarlo»., y que según este mismo le había es
crito , «tenia en sus manos un nuevo Molézuma,»

Godoy, comparando con Hernando Cortés á Badía, juzgaba 
que nada podía oponerse al propósito de este, porque de los' 
hijos de Suleyman el mayor estaba desterrado, y lodos los 
demás eran justamente aborrecidos por su padre y  por el pue
blo á eseepcion del segundogénito, muy amado del padre, 
aunque no menos que los dem.ás detestado y despreciado pol
los vasallos. No se esperaba mas resistencia que la.de Muley- 
Abdemelic, gobernador de Mogador, pero Ali-bey no parecía 
hacer de ella cuenta alguna. Precisamente el viee-eonsul es
pañol en aquella plaza, D. Antonio Rodríguez Sánchez, era 
uno de los principales agentes de la conjuración y se esperaba 
mucho de su conocimiento y prestigio en los moros. Llegado, 
pues, según todos indicios, el momento de obrar, Godoy man-

(i) Véanse algunas de las cartas en el Apéndice al tomo 4.® de la 
Cuenta dada, etc., del Príncipe de la Paz.
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dó al marqués de la Solana que tuviese preparado secreta
mente buen número de embarcaeionés en Tánger, Algeciras, 
Sanlúcar y Cádiz; qóe aumentase progresivamente la guarni
ción de Ceuta hasta tener allí disponibles nueve ó diez mil 
hombres que podrían acamparse fuera de la ciudad con pre
testo demanitibrar, llamando háeíaaquella pártela aíeneiondel 
Sultán y distrayendo por consiguiente sus füerzas; que fuese 
remitiendo eonso pudiese á Ali-bey el socorro que había pe
dido, con el objeto sin duda de ponerlo á disposición de Sidi- 
Hescham, y consistía en veinte y cuatro artilleros con dos ofi
ciales, tres ingenieros y dos minadores, algunos cirujanos con 
sus instrumentos, y medicinas, algunos cañones de campaña 
con sus cureñas, dos mil fusiles y municiones, cuatro mil ba
yonetas y mil pares de pistolas. Acompañaba Godoysüs órde
nes con ciertas observaciones prudentes y encaminadas á que 
no se malograse por precipitación la empresa. No había que
rido enterarse Cárlos IV sino muy sucintamente de esta cues
tión, descansando en ella, como en todas, en él juicio de Go- 
doy y acordando sin examen cuanto, le proponia. Hablan ya 
partido precisamente las últimas instrucciones cuando el rey 
consintió en que 'su  favorito le enterase sumariamente de 
aquella empresa gigantesca, y  entre los detalles que ofreció 
este á su curiosidad fueron el plano de la posesión de Séme- 
lalia y traslado del firman de Muley-Suleyman por el cual la 
donó á Badia. N oblóse al contemplarlo la frente del honrado 
príncipe y  volviéndose á Godoy le dijo estas memorables pa
labras: «No, en mis dias no será esto. Yo he aprobado la guer- 
«ra porque es justa y provechosa á mis vasallos. He aprobado 
«también que antes de hacerse vaya un explorador, porque 
«esto se acostumbra y es forzoso algunas veces para empren- 
«derla con acierto; pero jamás consentiré que la hospitalidad 
«se vuelva en daño y perdición del que la dá benignamente. 
«Con Dios y  con el mundo seria yo responsable de tal hecho 
«siendo un agente mío quien habría obrado de esa suerte.» 
Inútiles fueron despues de estas palabras las observaciones del 
favorito i el rey se mantuvo firme y hubo que disponer apre-
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suradamenteque se deshiciese lo hecho, Eiitoiices Badia, prfe*' 
testando el deher de los buenos musulmanes de ir en pereg-ri -̂ 
nacion á la Meca se despidió de] Sultán, á pesar de los esfuer
zos que este y su hermano Abdsulem hicieron para detenerle, 
y  no sin escitaí ya serias sospechas salió del imperio y con
tinuó su viaje científico al Oriente. No es fácil decidir hoy si 
era ó no un sueño el proyecto de Godoy y de Bádia; pero Jó 
mas probable es que lo fuese. A! ver de repente á los cristia
nos en su territorio los moros habrían tomado en tropel las 
armas para defender á su soberano, y  este poseia todos los 
medios para eseitar su fanatismo con sus eonoeimienfos estérí- 
sos en la teología musulmana^ y la regularidad religiosa de su 
conduela. Sidí-Hescham ó habría sido abandonado ú obligado 
á contentarse con el §ñsj Badia no habriá tardado en ser abor
recido mas que el tiempo necesario para persuadirse de su 
fingimiento y alevosía; y las tropas españolas lanzadas á des
hora, sobre e! continente africano no podrían haber obtenido 
en él mas-que sangrientos y estériles frutos. Acaso, pues, la 
bondad de carácter de Carlos IVj tan ñinesta por lo común á la 
monarquía libró á España entonces de un gran desastre. En 
cuanto á Gpdoy merece disculpa en esta como en otras oeásío- 
nes: aquel hombre fue vivo ejemplo de que no es posible con 
malos principios realizar buenos fines; pero que estos fueran 
generalmente patrióticos y generosos ni puede iii debe ne
garlo la serena imparcialidad de la historia. Los mas de sus 
pensamientos políticos, en otro que él, habriati mefeeido ge
neral aplauso, y otro que él habría podido ponerlos en ejecu
ción sin eseitar la animadversión nacional. Faltábale solo al
gún mas peso, alguna mas esperiencia, alguna menos preeipi- 
íaeion en ocasiones; y estas cualidades explican lo que habla 
de avéüturddo y deilñsóriS en sus planes sobre el Africa. Ni 
era tiempo tampóeó dé aeómeter tamaña empresa; que ya las 
naeíoues heridas por la fortuna creciente de Bonaparte tenían 
harto en que pensar para defender sus propios lares; y en Es
paña mismo el sol dé Bailen no iba á hacerse éspeíar mu
chos años. 'Era, pues, aquella época de organización, dé
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economía^ de giierfas de ensayo y  ho dé conquista. El 
Mogreb-akcsa por entonces, segurí la descripción quede 
él noS dejó el falso Ali-bey, eslaba sumido en la mayor po-' 
breza y  en !a mas crasa ignorancia. Pudo juzgar esto perfee- 
taínenle el emisario español que visitó á Tánger, Tetuan, 
Alcázar-^quivir, Mequinez, Fez, Salé, Rabatt, Marruecos, Mo- 
gador, Ugda y Larache, bailando en todas partes la propia 
miseria, y la misma barbarie en la población musulrnaná y ju
día que alli habitaba. En sus viajes de Tánger á Fez por Me
quinez, de Fez á Marruecos por Rabatt, dé Marruecos por Fez 
áTIgda y Larache, yió siempre campos incultos sin otra po
blación que pastores de vacas, cabrás y carneros, alojados en 
pequeños aduares de tiendas ó casas de piedra y lodo, que no 
pasaban casi nunca de veinte; alguno que otro bosque de en
cinas, lentistos, Garraseas y mimbres; grandés arenales cu
biertos de palmitos y esparto; poca tierra vegetát pfodnetíva, 
y esa cubierta de cardos secos; y unos cuantos olivares en Me
quinez, bastantes palmeras en-Marruecos, eiérfes naranjales 
en Rabatt, algunos sembrados y  jardines' en Fez, inter
rumpían solo la constante desnudez y esterilidad dél vasto 
territorio mauritano- Ni podían cultivarse los campos que 
eran capaces de producir porque no existia siquiera la idea 
dé propiedad individual, y se tetíia ál Sultán por dueño de 
todo; carecían los súbditos dé la libertad de vender ó disponer 
del fruto de su trabajo; nadie se atrevía á gozar de sus rique
zas ni á dejar á entender que las tenia; el fanatismo era tal, 
que solo en Tafilete habla mas de dos mil hombres reputados 
y tenidos por Xerifes ó descendientes del profeta, que era te
ner abierta una fuente inagolable de rebeliones; ejercitábase 
el oficio de santo como Otro eualc[uierá, desempeñándolo gente 
y'íl ó asquerosa que no por eso erá méoos respetada del pue
blo; las ciencias estaban reducidas á la teología, la moral y la 
legislación, todas ellas derivadas del testo del aleorán mal en
tendido por sus comentadores árabes, y  peor explicado por 
tes dóetorés y maestros marroquíes. Nadie sabia en el imperio 
el uso de anos globos antiguos y una esfera armilar que ha-
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bía en Ia torre de la principal mezq^uíta de Fez; ni se conocia 
el modo de arreglar un reloj descompuesto de los que se guar
daba en las mezquitas. Euclides y Aristóteles, traducidos al 
árabe en los buenos tiempos de aquella raza, eran sus únicos 
testos en las matemáticas y  la física; la medicina, la geografía 
y  la química, eran casi desconocidas; la historia nadie la cul
tivaba, ni era posible averiguar de ellos particularidad alguna 
nolable acerca de sus anales. Hasta el leer era úna especie de 
ejercicio mecánico por lo común, y eran pocos los que com
prendían el sentido de las frases. No había por lo demás ad
ministración, ni ejército permanente , ni pilotos que supieran 
dirigir ufi bajel fuera de las costas. Todo lo que se podía, 
pues, alabar por este tiempo en Marruecos, era la bondad de 
Muley-Suleyman, injustamente tratado en la correspondencia 
de Godoy, á que antes se ha hecho referencia: achaque ordi
nario de la violencia, aunque sea justa, esté de justificarse 
á si propia calumniando á la victima que prepara para el sa
crificio. Lo cierto es que todas las naciones cristianas espe- 
rimenlaron la humanidad de Suleyman en gran manera'. Mas 
que ninguna la experimentó España, por su vecindad y el 
aprieto en que se vio luego ; recibiendo de él favores singu
lares, como el de permálír que se abasteciesen de cuanto nece
sitaban las plazas de nuestro litoral, y  señaladamente Cádiz, 
residencia del gobierno y de las Cortés, y último baluarte de 
nuestro patriotismo y de nuestro valor. Hubo otras naciones 
que no pudieron, en medio de revueltas tan grandes, como 
dieron de sí los primeros años del siglo, cumplir los pactos y 
tributos que con él tenian ajustados, y estas deben también 
agradecerle el no haber sido nunca molestadas ni requeridas 
por semejau-te falta.

No será fuera de propósito recordar en este punió que todas 
las naciones cristianas, así .las mas poderosas como las inas 
débiles, se habían comprometido, las diversas épocas con el 
imperio, á pagarle ciertos tributos con nombre de regalos. 
La facilidad con que lós marroquíes pueden ejecutar el pira
teo desde las embocaduras de sus rios y ensenadas de peligro-



— 155 —
sísimo acceso, cohonestaba un tanto esta costumbre humillante, 
ya que en nuestra opinión no la justifique. Desde el siglo XVI 
en que el comercio europeo adquirió, por el mar priDcipal- 
mente, tan notable prosperidad y ensancha, todos los gobiei- 
nos vieron gravemente amenazados los intereses de sus súb
ditos si no terminaban de alguna manera con el incesante pi
rateo que haeian los marroquíes, tanto quizá como por su odio 
al nombre erisliano, por la cuantiosa ganancia que tal ejerci
cio les ofrecía. Ocasiones hubo y de alguna queda hecha 
mención en estos Apuntes, en que los corsarios marroqníes fue
ron no menos famosos que los dé .Argel, .y no menos fatales 
que ellos al comercio europeo. Y en la disyuntiva de acabar 
estas piraterías por las armas, ó acabarlas por medio de tribu
tos, ya que no bastaban los tratados mismos, las nac.ones cris
tianas, casi sin eseepeion, prefirieron lo último, tal vez con
siderándolo menós eosloso y de mas fácil logro; pero siempre 
fue 'mengua suya el someterse a tales obligaciones. Guarda 
era de ellas y del pago del tributo la marina marroquí, nume
rosa y diestra, que siempre á punto de corso, no necesitaba 
mas que una señal del sultán para salir y destruir entre las 
opuestas orillas del Estrecho, toda bandera enemiga. De este 
riesgo y castigo libró Muley-Suleyman durante las guerras de 
principios del siglo, á las naciones que empobrecidas ú ocupa
das en defender su independencia retardaron el cumplimiento 
de los tratados. Pero no se contentó con esto el sultán, si no 
que para cortar de raíz la piralería y asegurar mas á las nacio
nes cristianas de sús pacíficos propósitos, mandó desarmar en 
1817 toda su marina militar, prohibiendo bajo severas penas 
el corso y  piralería en sus estados: cosas ambas de buen prín
cipe, aunque no de gran político. Que si él, en lugar de de
sarmarla, fomentára y  protegiera la marina del imperio, qui
zás no hubiera sido en nuestros dias tan á salvo humillado por 
las naciones marítimas- Mas el hecho que prueba sobre lodos, 
la bondad de alma de Muley-Suleyman es la libertad que man
dó dar á iodos los cautivos cristianos que halló en sus estados 
á pesar de las primeras medidas de Sidi-Mohammed; y esto
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sin reclamación ni súplica de nadie, sino de propia voluntad^ 
prohibiendo que en adelante se les pusiese en cadenas, y obli
gándose aun á resealar á los que cayesen en poder de lo^ 
pueblos independientes dei Sur y del desierto de Sahara, No
tóse en especial, en este príncipe una cualidad rarísima entre 
los habitantes del Mogreb-al-aks.a, y prineipaimente entre los 
sultanes, que era la liberalidad ; puesto que el mismo Sidi^ 
Mohammed, qué tan gran renombre dejó en Africa, nó supo 
dejar de ser avaro como lo fueron sus predecesores. También 
fné notable Moley-Suleyman en la equidad y  justicia, no 
pecando de riguroso ni de blando, imponiendo castigos, no 
para satisfacer la cólera, sino para corregir á los unos y dsir á 
los otros ejemplo. Hombre, en suma, digno de alabanza por 
sus virtudes, ya que no albergase en su ánimo los altos pen
samientos de conquistador y de político que los mas quieren 
ver en los príncipes, ni dejase de participar en algo de los vi
cios y  preocupaciones de sus antepasados y de sus súbditos.

Veinte y cinco años se mantuvo en alguna paz el Mogreb 
debajo del gobierno de este sultán, hasta que conjurados en 
1818 lodos los azotes que suele enviar él cielo contra las na
ciones, pusieron al imperio en la mayor desolación y  espanto 
que puede imaginarse. Ya por los años de 1799 y 1800 la pes
te bubónica había devorado como una cuarta parte de la po
blación dél país. Vuelta en 1818 aquella plaga horrible, deso
ló durante otros dos anos las provincias del imperio; al propio 
tiempo que los campos, en espantosa sequía, no daban produc
to alguno y teñian hambrientos y  estenuados á los pueblos. 
Nada podía hacer Maley-Suléymaa que remediase tamaños 
males; pero, como suele acontecer por lo común y  mas 
en nación tan ignoranle y fanática, cayó sobre él la culpa y  el 
castigo.' Juntóse, pues, una guerra civil larga y sangrienta 
con los desastres de la epidemia y del hambre (1). Comenzó

(t) lodos los detalles de esta ^erra. elylt están tomados del Spechio 
Státiiico del conde Gr.aberg de Ifemsod, digao de crédito en ellos porque 
pertenécen al tiempo de su resídeñéia en íffiamiécos.
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la sublevación negándose á pagár tributos y  derramas las tri
bus ainaeir-gas que pueblan los montes y  valles de Zajana y 
las provincias de Ajana, de Media, de Xiávoia y de Heseura. 
A la verdad, su miseria era grande y no párecia ocasión de 
exigir el pago; pero aquella voz y el descontento y deses
peración de los pueblos produjeron un levantamiento terrible, 
que no tenia razonable disculpa. Derrotaron primero los su
blevados á las cáfilas dé soldados qué andalian cobrando las 
eonlribueiones; asaltaron luego y robaron'un rico convoy que 
venia de Fez á Tafilete, y acrecentados y alentados con estas 
ventajas, se mostraron en campo con todo el aparato de guer
ra. Muley-Suleyman despachó al ponto, contra ellos á su hijo 
Muley-Ibráim, gobernador de Fez, al frente de tropas escogi
das, pero no pudo someterlos: antes bien lograron sorprender 
y  desbaratar ia guardia imperial de los ludajas ó árabes del 
gran desierto. Entonces el sultán determinó marehar en per
sona contra los rebeldes, acompañándose de ejército formado. 
Halláronse los dos campos no lejos de Guer, entre el rio Gua- 
delabid y  el rio Seroe; y  tanto pudo la presencia del sultán, 
mas aun que por sus virtudes, respetado como Xerife, des
cendiente del 'profeta; que depuesta la ira, los sublevados 
amaeirgas y xiloes le ofrecieron la sumisión, conviniendo en 
pagarle los tributos debidos. A ratificar el tratado, fueron de 
parte de los rebeldes bácia las tiendas del sultán sesenta de 
ellos, mitad hombres y mitad mujeres y  niños, según la anti
gua usanza de aquellos pueblos. Y no hay duda que, recibi
dos por Muley-Suleyman se acabaron los disturbios en el im
perio, si la sed dé venganza no preeipilára á su hijo Ibrahim 
A'U un hecho horrible, que fué mandar disparar á sus soldados 
sobre el grupo de los mensajeros de paz que veñian acercán
dose para rendir homenaje. Solo cuatro muchachos pu
dieron salvar ía vida, y huyendo á Iqs montañas donde se 
apoyaba el bando rebelde, esparcieron la deplorable noticia, 
que voló por los contornos, infundiendo en todos los ánimos 
ideas de sangre y de venganza. Al caer la tarde de aquel dia, 
comenzó á descender á la llanura desde ios montes donde estaba
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asentado el campo rebelde, nn escuadrón de hombres escogi
dos, los cuales con las armas bajas y cautelosamente andando,

. se eucáminaron á las tiendas del sultán. Noche cerrada era ya 
cuando á ellas llegaron; de los soldados imperiales, unos co
menzaban á disfrutar de las delicias del sueño, otros andaban 
desparramados por el campo, arrimadas las armas y  sin el me
nor recelo; Muley-Suleyman, traspasado de dolor con el fu
nesto accidente del dia, revolvía afanosamente en su cabeza 
los medios de remediarlo en lo posible, y su hijo Muley-Ibra- 
him, mas inquieto que satisfecho, sentía ya acaso Jos prime
ros remordimientos dé su despiadada obra. De repente un grito 
horrible suena en el campo; los soldados, sorprendidos ó so
ñolientos, van á buscar sus armas; mas antes que con ellas, 
topan con invisibles hierros, que bárbaramente los destrozan; 
corre la sangre á rios por todas partes, arden las tiendas, na
da respeta el rencor insaciable del combate. Eran los áma- 
eirgas rebeldes, que así lomaban venganza de la muerte de los 
suyos! Muley-Ibrahim sale despavorido á repelerlos; pero co- 
nócenle, hiéi'enle y  paga con su sangre aquella inocente qüe 
habla hecho derramar por el dia. En lo mas revuelto de la re
friega entra un xíloe en una tienda que comenzaban á rodear 
las llamas, y encuentra á un hombre medio desnudo y deses
perado, atento solo al instante de la muerte. «¿Quién eres?» le 
diee. «Suleyman soy,»respónde el desventurado, que no era otro 
que el sultán; y fuese piedad, fuese codicia, el alarbe, cogiéii- 
dóle en sus robustos brazos le saca de entre las llamas, y en
vuelto en su propio albornoz le lleva fuera del campo, dicien
do á los curiosos que hallaba en el caminó: «Es uno de mis 
hermanos que han herido en el combate,» Ya fuera del campo 
pudo el amazirga encaminarlo hácia su pobre hogar en la 
moulana, donde el sallan estuvo tres dias, refugiándose luego 
en el venerado santuario de Beni-Nassér y de allí en Mequi- 
néz. Con tales hechos no es necesario encarecer cuánto crece
ría la rebelión por todo el imperio. Alentados los unos, y aban
donado el respeto de ios olfosj llegaron á juntar los rebeldes 
muy copioso ejército, y dando el mando de él á un cierto Si-
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di-el-Mehauxe, jefe supremo de los amazirgas, se atrevieron 
á asediar al sultán dentro de Mequinéz y  le tuvieron puesto en 
peligro por mas de año y medio. Tratóse en varias ocasio
nes de avenencia; pero el sultán con el dolor de la muerte del 

y la cólera de su afrenta, no quiso prestar oido á ellas. 
Tanto pudieron en él, aquel dolor y cólera, que desmintiendo 
la humanidad de su eondicion, mandó matar á los mensajeros 
que para tratar con el enviaron los rebeldes; cosa que exaspe
ró á estos hasta el último punto, y juntándose hasta quince 
mil hombres de pelea, acometieron furiosaraenie á la ciudad. 
Defendiéronla valerosamente los soldados de la guardia negra, 
fieles al sultán todavía, y  que podrían contar de siete á ocho 
mil hombres en sus banderas. Los asaltos fueron muchos, y  
nauchas 1^ salidas y encuentros que hubo delante de la plaza, 
sin que ninguna de las partes obtuviese notable ventaja. Pero 
entre tanto el desventurado Muley-Suleyman, abandonado de 
sus mayores amigos, y dominado por la soldadesca bárbara, 
que á tal precio le defendía, se miraba en la mas grande amar
gura. Llegaron los soldados á matar delante de sus ojos á su 
favorito Ahmed-Mula-at-Te¡ ó el Tayi, ministro leal que le ha
bía servido con igual celo en la adversa que en la próspera 
fortuna, y hombre dignísimo de mejor suerte. Aun esto hubo 
de disimular el sultán; y harto mostraba en sus continuas ora
ciones que solo de Dios esperaba ya remedio á sus males.

En tales emcunstaueias fue cuando por diversas partes del 
imperio se aclamaron otros príncipes. Hasta entonces los re
beldes se hablan limitado á solicitar su venganza ó á contentar 
sn codicia; mas reconociendo y venerando todos ellos en Muley- 
Suleyman al xerife y al legitimo soberano. Rotos ya ios últi
mos frenos del respeto, se alzaron algunas turbas de subleva
dos con Fez el nuevo, proclamando por emperador á un cierto 
Muley-el-Táyib, otro hijo, según dicen algunos, de Sidi-Mo- 
hammed, y hermano en tal caso de Muley-Suleyman, mien
tras que en Teluan y  Tánger y  Larache se levantaba con el 
imperio el príncipe Muley-Ibrahim, hijo de Muley-Yezid, y 
como tal, legítimo aspirante al trono. Este, que residía en Fez,
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había sido invitado en otras ocasiones por los revoltosos á le
vantarse eon el imperio; pero el lo había resistido eonstanle- 
niente , ó bien porque fuese de ánimo -apocado, ó bien porque 
quisiese guardar fiel amistad al tio. Mas viendo ahora tan 
cierta la victoria, y tan decaído el partido de Muley-Suleiman, 
que alguno habia de aprovecharse necesariamente de los des
pojos, cedió á Vos-ruegos de sus partidarios y  se proclamó em
perador, con ayuda y favor de dos grandes caudillos, Sidi^el- 
Arhi, xerife de Vazan el uno, y  el otro Sidi-Ahmed-el-Luxi, 
capitán de los xíloes y hombre valentísimo de su persona, el 
cual alcanzaba gran prestigio y fama entre todos los naturales 
del Mogreb-alacsá. Pero atajóle la muerte en lo mejor de estés 
proyectos, amaneciendo un día cadáver en una casa deTeluan, 
si de enfermedad ó de tósigo no se sabe. Los caudillos de su 
ejórcilo, harto comprometidos y a , determinaron nombrar 
por sucesor á un hermano suyo , el cual se llamó Muley-SaLd, 
y fue hombre de alientos, aunque no de mucha fortuna. Al 
frente de un ejército de treinta mil hombres, donde iban mu
chos buenos guerreros, y entre otros, aquellos dos Sidi-Ahmed 
y-Sidi-el-Arbl, á quien debía el ser su partido, marchó contra 
Muley-el-Tayib , determinado á  echarle de Feiz y quedarse 
solo eon las pretensiones del imperio. Halláronse los ejércitos 
no legos de aquella capital, y hubo una sangrienta batalla en 
la cual murió Muley-el-Tayib y fué eomplelamenle aniquilado 
su partido. Entonces el vencedor Muley-Said entró en Fez y 
se proclamó Sultán de todo el Mogreb^alacsa. Pero la prospe
ridad le acompañó por poco tiempo. Ello fué que, cansadas 
las tribus araaztrgas y xíloes del largo asedio que tenían pues
to á Mequiiiez, y satiSfecbas ya de su venganza , alzaron el 
campo y se volvieron á sus hogares, dejando libre á Müley- 
Suleiman que al punto salió de allá y se vino eon su ejército á 
Marruecos. Desde aquí atendió á reunir soldados y armas y 
tesoros, y junta crecida hueste, marchó con ella la vuelta tie 
Fez á combatir á Muley-Said, Diéronse vista los campos en el 
lugar de Xeferaz, sobre el rio Vargas ó Guerga, y  empeñada 
la acción, fué roto sin gran difieultád el ejército de Muiey-
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Said, ó bien por azar de la iguerra , ,0 porque le abandonaron 
en el ti-ance algunos de sus eaudillosjf paceialeSi'.Tálfiiéla 
rota , que á él rnisiuo le costó duras peñas eí refiigíarse en 
Fez el viejo -,, donde se sostuvo por algún üeiapo mientras el 
Uo triunfante vplvia á Marmeeosv Allí acabó á .los pocos'dias 
Muléy-3ulBimán S;Urevueltavicfe, á los 28 de noviembre de 
1822, cuando juslamente eumpEa treinta años, de reinador Sin
tiendo su fin cereailo,, EizO lestaaiénto.; y  recordando la pro
mesa que había hecho .á su Eermano Muley>ílixem: de mirar 
por sus ^ jo s  , y movido de la gran fidelidad qué le había de-̂  
mostrado en todas ocasiones y de -las nólahlés cíiaEdades del 
mayor de ellos , por nombré Muley-Abd-el-réhiman o Ab.- 
derrahman , le nombró sucesor ál trono y  heredero de to^ 
das sus eosás, Al propio tiempo escribió' á los de Fez y  á 
los principales xeques de las tribus , reeomendándoles qüé á  
aquel prestasen obediencia, como qué era el únieó. de la 'farnis 
lia imperial que podía ejercer el imperio, fin los tres: hijos que 
tuvo en eselavaa negras , no^se hizo eaenta .alguna, eonside- 
rándoles el padre mismo eomo indignos de ocupar-el .trono. 
Luego murieron todos éllus, uno iras otro, sin causar eorho 
era de temer, disturbios,ni gueifas civiles; casa.siempre mra 
en Africa.., ■ , . -  ̂ .

Muley- Abu -fadhl^Abderrahaian-ben .íEs -Sultan-iVIulsy^ 
Hixem , que con todos estos apelativos 'fue: conocido entre 
los suyos el padre del aetuarsoberano de Marruecos-, nació en 
1778 y  tenia por eonsiguiente Cuarenta y  cuatro años cuandó 
sucedió, á SU: tro en  el tróno. Hallábase de gobernador en  Sói- 
Pá ó-Mogador ouando.reeibió las nuevas de la muerte de Mu-̂  
ley-Suleimany de su inesperada'fortuna. Al punto se enca- 
mlnóA Marruecosy .en donde fue muy bien-recibido y  detodós 
aclamado iponsoberano. Désde allí puso los ojos-eii la dudad 
de Fez, porque en la parle de ella que se llama Fez el nuevo, 
separada de la otra,á la cual dicen Fez e l viejo por el rio Gua- 
jdilehenhari ó. de las Ferias y  tan' freetienlementeídiseorde con 
eüa.en senüÉñentos;.y opiniones, se hallaba fortaleeido Muley,^
Said, desde que en Xeferaz 'fué derrotado por-Muley-Sulei-

12
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man; y todavía sé mostraba esperanzado éri áleanzar el impe
rio. Escribió Múley-^bderrabman á los de Fez el vlejo, pre
guntándoles si eran gustosos en la designación del tio, y si 
lomándole por señor querían ayudarle á desalojar á su émulo 
de Fez el nuevo. Contestáronle que reuniendo todo el ejército 
que pudiera se viniera con él- para Mequinez, y  asi lo hizo. 
Iban Juntándosele por el tránsito numerosas cabilas y muchas 
gentes armadas , que con gran eulusiasrao le aclamaban por 
soberano; y de esta suerte, cuando llegó Muley-Abderrahman 
á  aquella ciudad se encontró con poder para acabar cualquie
ra empresa. En Meqiiinez recibió el Saltan nuevos mensajeros 
de Fez el viejo, diciéndole que caminase aun algunas leguas 
hasta ponerse en la ribera del Guadieroquez, donde saldrían á 
esperarle y tendria lugar su proclamaeiou. Es el Guadiemquez 
rio de algún caudal que, pasando por delante dé Fez, áno 
muy larga distancia de los muros va á descargát én el Sébú 
sus aguas. Ai llegar Muley-Abd-el-rahman eou su ejército' á 
la orilla izquierda del rio, le saludaron desde la orilla opues
ta millares de hombres, venidos del contorno para'verle y  
aclamarle. Distinguíanse entre todos los habitantes dé Fez el 
viejo, y  no pocos de Fez el nuevo, que unidos ya con sus 
conciudadanos, mostrabau el natural júbilo de la paz, despues 
de tantas discordias; Júbilo que mas acrecentaba lá fama de las 
buenas pactes que asisliau al nuevo soberano. El eco de las 
salvas que allí hicieron millares de espingardas y el rumor y 
vocería de las gentes que corrian al encuentro de. Muley- 
Abder-el-rahman, debieron llegar hasta Muley^Said , sirvién
dole de mortales tormenlos. Mientras su competidor recibía 
el homenage de tantas tribus y cabilas, y era aclamado de 
ellas como Amir-el-mumenin de lodo el Mogreb-el-aksa, él 
abandonado de sus mas fieles compañeros , desdeñado de la 
población que oprimia con su imperio, sin armas ni soldados, 
no tenia otro recurso que ponerse en manos de su contrario y 
esperar de su generosidad la vida. Obtúvola, y ademas nina 
renta proporcionada á su. rango , cón obligación de no salir de 
Tafilete, donde permaneció tranquilo el resto de sus dias, que
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no fueron largos. Entrélanlo Muloy-Abderrahman , desde las 
orí lias del Guadiemqnéz se vino acompañado de innuraerablé 
gentío á'Fez el viejo, y desde allí á Fez el nuevo , cuyos mo
radores le abrieron las puertas, reeibiéndole también con gran
des demostraciones de jábilo. Llegado á la alcazaba recibió en 
ella el bomeoáje de todos .los alcaides y faqu íes y repartiendo 
mercedes entre los principales de sus-vasallos', ’y poniendo en 
orden alguna de las cosas revueltas con la guerra civil, dio 
principio á su gobierno.

Fuá este tranquilo como niriguno se hubiese conocido Kás- 
ta entonces en Marruecos, Un reposo patriarca!, apenas inter
rumpido por alguna sedieio'n parcial y por la 'guerra estranjer 
r á , habria permitido al Imperio desarrollar su prosperidad y 
su cultura, si ésto fuese coñipalible éón su religión y sus insti
tuciones. Pero nadie recordaba ya siquiera las átrevldas re
formas de Sidi-Mohammed; e! fanatismo musulmán parece 
que crecía de año en año, según sé aumentaba la ignorancia; 
y con escasa foriifieaeion y  armamento las plazas ; completa
mente desorganizada la fuerza mil) tár y desarmada la escasa 
marina de guerra ; Marruecos fue durante, el reinado del nucr 
va Sultán una de las mas bárbaras y de- las mas débiles po
tencias de la fierra. La población, copiosísima en tiempos an
tiguos, hay quien supone que no pasária ya de ocho millos 
nes -y medio de almas, y esas désparramadas en.un espacio 
de mas dé setenta mil leguas enadradasi, No es fácil te
ner datos verosímiles ó probables acerca dé una población 
donde la estadística y lo qne se entiende por administra
ción en Europa, no existen ni de nombré ; perO: es indudable 
la déspoblácton casi general del imperio,. Los límites de este 
eran como en tiempo dé Bóeo , el mar Méditerráneo y el es
trecho de GibraUár al Sépteatrion, los. arénales de Sahara pl 
Mediodía j los cabos de Esparte! y de Num con el Océano At
lántico al Occidente, y abOriente el rioMoluca ó M uluyay la 
antigua Numidia, parte aun de la regencia de ArgeL Las 
rentas del imperio las ¿aleulaba Badia en su tiempo en veinte 
y cinco millones anuales de francos , y como ni los empleados
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ni los soldados téniaii suéldor, ni disfrutaban mas ijñe algunas 
pequeñas gratificaciones, suponia que la mayor, parte de este 
dinero iba á sepultarse' én'el tesoro, imperial de Marruecos, 
Fez y Mequiner. Grabérg- de Hemsóo rebaja á la mitad de 
aquella suma las- rentas anuales del imperio, suponiendo tam,- 
bien que con tan cortos medios se cubrían todos los gastos ptl- 
blieosi y aun-quedaban en ahorro mas de treinta qrillones, de 
reales al año para aumentar el tesoro. imperial, guardado ó 
mas bien enterrado en Mequinez por la avaricia de ios úlli- 
ümos SuUanes.-Poquísima industria en tanto , menos: comer
cio que nunca; la jústieia,^ como siempre, bárbaramente ad
ministrada , sin otras leyes que las del Coran como en la épo
ca de Badia, ni mas medio de hacerlas ejecutar que la violen
cia. Entretanto, los naturales del Mogreb-alacsa , que han so
lido mostrarse-inq nietos y  amigos de novedades en todos: los 
tiempos, hahian recibido con los últimos siícesos mayor esti
mulo que nunca para seguir los- impulsos de su condición y 
alterar la paz del imperio. Acostumbrados á las libertades de 
la guerra , movidos ademas de su codicia y amor al saqueo; 
los uiids con sed de peligros y de combates:, con deseó de 
mandar y no obedecer los otros, sobraban combustibles en 
Marruecos para que ardiese todó- en discordias, Pero Abder- 
rabman, ya que de la prosperidad de sus súbditos no se cui
dase, por lo menos á la conservación de la paz supo atender, 
nomo queda dicho, con oportunidad y acierto. Su primer pro
posito fue indisponer á  unas tribus con otras, evitando sus 
•alianzas y haciendo de suerte , que las unas icontuvieséñ en 
easó necesario á las otras.' Este sistema de divide ét irnperai 
pocos lo han sabido llevar tan adelante como el actual Sul
tán de MarrUééos. * Asi fue como logró que el desasosiego en 
que quedaron las tribus berberiscas á la muerte de Muley -Su- 
leiman se fuese calmando poco á poco, sintiéndose débiles to - 
das ellas para lanzarse á la lucha , temiendo ó (Jeseonfiando 
•de las 'otras y dé sus misihos individuos. A pesar de todo és
to , se levantaron én 182S'algnnos xiioes , y favorecidos por 
los soldados lüdajas de la guardia del Sultán, lograron albo-
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rotar un lanío é! irapsria : pero AMerrahman logró facilmen- 
te-véncer á los reráltosós. y éasügando á los princ^áles, 
dispersó á los otros ea las diversas provincias del Mogreb; póir 
manera que mas.no volvieron á formar' tribus ni familias” Po
cos años despues^ se levantó hacia Sügilmesa un impostor 
que se llamaba Mábdi ó Mesías prometido de Maboma, el 
cual soñaba acaso : con; seducir á aquellas g'éntes fanáticas y 
traerlas, á sus banderas., fundando una dinastía por’ los" mis
mos; mediós qúe.otro como él fundó la de lós Almohades. 
Pero el pasado escarmiento y las arles de Mcrley Abd'erráh- 
man pudieron tanto en las tribus, que abandonaron bien 
pronto al impostor ; de suerte que víao'á morir erí él olvido 
■y en el desprecio su intento. De otras rébéliones hay álgiína 
noticia; pero no parecen bien avériguádas ni seguríá. La 
supresión del cautiverio -y por consiguiente de las misiones 
españolas, inútiles ya en el interior del imperio; él haber fi- 
jado á Tánger como punto de residéneia para todos los re- 
pcesentanles europeos; la falta de viajeros y  de comercio, han 
acabado ya en fin, por cerrar el eonoeimienlo dé las cosas inte
riores de Marruecos á 1-os europeos,' de ‘manera qtte hoy se 
saben menos y  mucho mas imperfectamente lOs Sucesos par
ticulares del imperio que bu los siglos .XVI y X V II, cúándo 
tantos infelices crisUanos poblaban las, mazmorras africanas, 
y  tantos renegados: se abrian camino á los mas altos empleos 
del Mogreb-alaesa. Asi, puesj cómó en otro- l'úgalf qiledá ya 
indicadov lo que es un bien general para el género humano, se 
ha heehq causa de ignorancia para esta parte de la historia. - 

Lo mas notable y  lo más cónocido An el reinado de Muley 
Abderrabman son sus contiendas Córi los europeos. En 1830 
tuvo algunos propósitos el Sultán de restablecér un tahto la 
marina marroquí qué era sin duda-la base de la importancia 
política del imperio. ¥á tenia puestos ápuntó de corso algunos 
buques, con los cuales pensaba acometer prlmeraraenlé á la 
bandera napolitana, por hallarse mas quejoso que de ninguna 
otra, de esta nación, euando' el rey de las dos Sicilias, ente
rado del caso mandó inmedialamenté á vigilarlos una eseua-
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dra compuesta de cuatro bageles de guerra. Emprendiéronse 
en seguida negociaciones entre el gobierno de Marruecos y 
el de Ñápeles , y al fin ambas potencias hallaron satisfacción 
á sus niútuas quejas. No dejaba de haber otras naciones con
tra las cuales se sen lia movido el Sultán á emplear sus fuer
zas marítimas; pero desde 1830 á 1832, en que se ajustaron 
las paces con Nápoles y se terminaron las diferencias pendien
tes Con otros varios estados europeos, hablan sucedido tales 
cosas en África, que obligaron á Muley Abderrahman á ser 
muy cauto en su política, consagrándose á,una sola cueslion, 
que podia ser de vida ó muerte para el imperio. No es de 
nuestro propósito esplicar los motivos que tuvo el rey Car
los Xpara declarar la guerra al bey de Argel, ni relatar los 
varios sucesos de aquella espedicion afortunada que de repen
te libro al mundo civilizado de tantas afrentas y  continuos da
ños. Ello es que la Francia se apoderó de Argel, En los prin
cipios pudo creerse que no trataba de otra cosa que de formar 
allí un poderoso estableeimiénto eon que impedir las pirate
rías de los berberiscos y  atalayar mas de cerca las posiciones 
inglesas del Mediterráneo; pero antes de mucho hubo de cono
cerse que los intentos de aquella nación eran mas grandes. 
Tomada A rgel, los ejeTcüos franceses, hábilmente dirigidos, 
fueron eslendiendose por los anchos territorios de la antigua 
regencia, rindiendo los pocos lugares fuertes y  empujando 
hacia los desiertos á las tribus y cabilas del país que les opo
nían constante aunque flaca resistencia. Muley Abderrahman 
no tardó en, comprender cuánto podía impotarle lo que pasa
ba; A la verdad los soberanos de Marruecos habían solido mi
rar Con mas odio que buena voluntad a los beyes argelinos. 
Muy en los principios de la regencia fueron aquellas guerras 
que mas arriba relatamos entre Sala-Arraez y elXerife Mo- 
hamed, muriendo este al fin asesinado por órden de uno, de 
los señores argelinos. Mas tarde se sabe que en los tratos que 
mediaron entre Muley Xeque , el que nos entregó á Laraehe, 
y e! rey D. Felipe III , se habló de conquistar á A rgel, y e! 
Xerife manifestó sin rebozo sus deseos al monarca español con
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estas palabras í «Argel es la puerta de donde nos viene' el da- 
)3ño á mí y á Vi M ., y  dándome Dios paz en mi reino, irá 
»V. M. con armas por mar, y yo ayudaré á Vv M. por tierra 
«para cerrar esta puerta y  quedarnos sosegados dé este daño.» 
También el sanguinario Xerife Ismael quisó conquistar á Ar
gel , y fue, como queda dicho , derrotado en una batalla san
grienta; pero ni él ni sus sucesores renunciaron á conside
rarse como verdaderos señores de aquella parte de Africa, te
niendo sobre el territorio de Oran especialmente continuas pre
tensiones. y bien puede asegurm-se que los Sullanes del Mó- 
greb-alacsa miraron con regocijo en los tiempos posteriores 
cuantas espediéionés dirigieron contra Argel las naciones cris
tianas. Nial mkmo Muley Abderrahman causó al principio 
disgusto Ja empresa de los franceses y el desastre de Argel, 
dado que no juzgó qne fuesen tan adelánte: porque Gárlos V 
no pasó de Túnez, y las demas espedieiones dirigidas al Afri
ca habían solido contentarse con dominar las fortalezas del li
toral, sin entrar en los yerinos y soledades del interior,_ñi ménós 
fundar en ellas colonias, como á la sazón estaba aconteciendo.

Mas viendo en tal punto las cosas, alarmóse Muley-Abd- 
er-rabmanadivinando qué tarde ó temprano podían forzarle 
aquellos sucesos á Juchar con los franceses; y desde énlónces 
comenzó á prepararse para el caso emprendiendo una marcha 
política qne ha solido, desconcertar á los diplomáticos euro
peos, y  que sus mayores adversarios han tenido que calificar 
de hábil en ocasiones. Comprendió el africano que el itlterés 
de la Inglaterra obligaba á aquella potencia á simpatizar con 
sus propósitos y  redobló para con ella sus atenciones, estre
chando la alianza que desde los tiempos de su lio venia esta
blecida entre el meocwar de Marruecos y el gabinete de San 
James. Afectando luego una neutralidad estriela entre los 
franceses y los;argelinos , abrió paso por sus estados á las.ai-- 
mas y munieiones que desde Gibraltar venían para estos, y 
no escaseó por sú parte, ningún género de ansílios para que 
los ejércitos franceses fueran destruidos en los desiertos don
de se hallalaan empeñados. La infatigable energía de Abdel-



— 168  —

Cader y sns hazañas, bailo eaearecidas por la fama y b1 faíia- 
tismo de los.naturales debieron mantenerle por algún tiempo 
en la esperanza de que ,al fin los invasores del suelo-de África 
serian aniquilados por los argelinos sin necesidad de que. él, 
manifestando claramente .sus simpalías,se espusiese á los aza
res de la guerra. Pero los recursos inmensos de la Hacienda y 
de la Marina francesa y la eonstancia de sus ejércitos, deseon- 
certaróa completamente tales esperanzas. Aid-el-Gader, des
pues de haber disputado palmo á palmo el territorio de la an
tigua regencia 5' llegó á la  frontera de Marrueeos, al S. 0. de 
Treme.een, en los primeros dias de 1844 , sin soldados ni re
cursos con que mas sostener la guerra.. Habla pasado, pues, 
el tiempo de esperar y mostrarse indiferente; era preciso lan
zarse claramente á la contienda, y  en Mnley-Abd-elrrahman 
no se sintió puntode irresolución, llegado el trance. No falta 
quien suponga al Sultán arrastrado, por sus propios vasallos á 
la guerra y  por el aseendieníe que comenzaba 4 lomar entre 
ellos Abd-el-Cader, Pero si bien se miran las cosas  ̂ parece 
evidente que M,uley-Abd-el-rahman obró con harta delibera- 
ciort y propósito, teniendo muy de antemano imaginados los 
acontecimientos. Sea lo que quiera del fanatismo de los natu
rales, quien pudo enfrenarlos durante tantos años hubiera po
dido acallarlos para siempre, :sr tal hubiera -sido su intento. 
Ello es, que en. las negociaeiones que precedieron al rompi
miento de las hosUlidades, y  en las que produjeron luego la 
paz, hubo mayor calma y detenimiento que suele demostrarse 
en los hechos obligados y precipitados por el ciego empuje 
de la muchedumbre. Y es seguro que si las 'tribus hubieran 
llegado á encenderse, por si solas en fanatismo y á obrar por 
su propia voluntad, ni.habrían dejado de'súbito la guerra por
que el Sultán tratase d é la  paz , ni Abd-el-iJader habría sido 
expelido tan fácilmente del tercitofio marroquí, por mas- :qüe 
aquel lo pactara con los franceses. Asi como los Beni-walases 
de Fez .no pudieron privar á Los xerifes del poder que una vez 
les otorgaron para guerrear contra los cristianos, Muley-Abd- 
el-fáhman no habría sabido separar de Abd-el-Cader á las tribus



y  cabilas guerreras, de sus , estados si estas huBierail obrado á 
su albedrío, eutregándose ciegamente á su entusiasmo y  á su
fé. La verdad es que M«ley-Abd-el-rahman nunca demostró 
tanto su-sagaeidad como en esta oeasion: su principal cuidado 
fue impedir que las tribus se acostumbraran á  mirar lá guerra 
de Argel como cosa propia, y  que otro pensamiento que el- 
suyo reinase en el imperio, y organizase la resistencia contra 
los franceses. La independencia anárquica con que viven en 
el Mogreb-alaésa las diversas tribus y familias, lo díscolo de 
su nattndl, y los ciegos impulsos de su ignorancia y  barbarie 
baeen á la verdad difícil que el soberano pueda infundirles' 
una idea eomun, encaminándolas á un propio objeto, mas no 
es por eso menos cierto que Muley-Abd-el-rahmau supo lo
grarlo, y  que Marruecos obró como un verdadero estódó eir 
las eireunstaneias de que tratamos; mostrandó tanta seguridad 
y desembarazo eií las palabras , y tanta unidad y concierto 
en los hechos, como cualquier nación europea podia mostrar 
en tal caso. - ^ .

Comenzó el Sultán por enviar serifes á las provincias que 
predicasen la «guerra saatá, >3 sóliviantando á las tribus-güér- 
reras con decirles que era llegado el trance de salir á la de
fensa del Coran y de los muslimes, aniquilando á los aborre
cidos cristianos que hablan osado poner él pié en la tierra dé 
Afriea. Al propio tiempo sus emisarios en Gibraltar y  en Tán^ 
ger sondeaban las disposieionés de los ingleses, por ver si 
podían arrastrarlos á alguna demostración contra la- Francia. 
Luego envió un-euerpo de tropas á Ugda, lugar situado en la 
frontera argelina al mando del aleayde Alí-el-gnaui, para que 
juntándose con las que Abd-el-Cader había traído ■consigó, sir
viesen de ávanzáda- al grande ejército que debía reunitse. Alár- 
mados-corao era natural, los franceses pidieron éxplleaeionés 
deaquellos hechos; pero el Sultán, lejos dé darles satisfacció'n 
alguna, reelaínó de ellos que abandoaasén ciertos territorios 
del lado de Oran, donde tenían construida uña fortaléza. La 
verdad es que los límites de Argel y  de MátíUécos ño estu
vieron nunca bien determinados póF áquellá jparte,, y  qué- éií-
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tre los piieblos dei lado allá del Muluya, frontera natural del 
imperio, solian recabar tributos unas veces los sultanes y otras 
los beyes; pudiendo decirse que estaban á merced del primer 
ocupante. Asi, pues, el derecho podía ser igual, y obrando de 
buena fé unos y otros, habría podido hallarse fácil avenencia. 
Pero no era tal el propósito del Sultán, y los términos arro
gantes y absolutos de su pretensión no dejaban esperar que 
fuese bien recibida de los franceses. Mientras duraban estas 
contestaciones iba acrecentándose el campo de Ugda coa fre
cuentes refuerzos. El 30 de mayo llegaron de Fez numerosas 
hordas de caballería al mandó de Sidi-Almamun-ben-Xerife, 
otro hijo de la numerosa prole de Sidí-Mohamed, y  tio del 
Sultán reinante. No bien llegó al campo Sidi-AImamun, de
terminó invadir el territorio en cuestión sin declaración ni in
timación alguna : atribuyóse este paso al ardor del caudillo 
y  de sus soldados ; pero viniendo aquel dia de Fez, parece 
mas natural que obrase por instrucciones de la córte que allí 
residía. Puesto al frente de dos mil caballos escogidos, cruzó 
Sidi-Almamun el Guadi-mailah en compañía del alcayde Alx-el- 
gnaui, que tenia el cargo de gobernador de Ugda. Como, unas 
dos leguas habrían andado, cuando tropezaron con las divi
siones de los generales Lamorieiére y Bedeau , que estaban 
en observación del campo africano. El choque fué rudo ; los 
ginetes marroquíes se lanzaron bizarramente sobre los enemi
gos, creyendo, en su ignorancia de las armas, aniquilarlos de 
un golpe; pero el fuego , certero de la infantería francesa no 
tardó en ponerlos en desórden, y antes de mucho hubieron de 
volver grupas, repasando de nuevo el Guadi-mailah en direc
ción á Ugda. Ya estaba arrojado el guante: la Francia no po
dia menos de levantarlo. A las reclamaciones del cónsul fran
cés en Tánger contestó en los términos mas altivos el Sultán, 
por mano del secretario de las órdenes imperiales Sidi-Moha- 
mmed-ben-Edris, que hacia las veces de ministro de Estado. 
Decia este en sus despachos que los vasallos del Sultán, su 
amo, pedían con espantosos clamores la guerra : que lo de 
Guadi-mailah fué promovido por los franceses, y  que antes de-
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bian mostrarse agradecidos que no quejosos; porque ni uno de 
ellos babria escapado al justo furor de los muslimes sielalcayde 
de TJgda Alí-el-gnaui no los hubiese contenido piadosamente 
y  apagado su esfuerzo invencible. Al propio tiempo insis
tió en qüe las tropas francesas evacuasen el territorio dispu
tado. En vano interpuso su influjo el bajá de las provincias 
septentrionales del imperio Sidi-buselam , hombre prudente y 
muy amigo de los europeos'; la córte imperial estaba resuelta 
á tentar la suerte de las armas.

El 15 de junio fueron nuevamente atacadas las tropas 
francesas, y  esta vez con notable alevosía; porque habiendo 
solicitado el mariscal Bugeaud , gobernador general de la Ar 
gelia por los franceses, una entrevista del alcaide AIí éhguanli 
para tratar de las páces, y viniendo en ello el moro, señaló
se por lugar de ella las orillas del Guadí-maüah, y uno y otro 
acudieron allí, confiados en el seguro que mútüamente se 
dieran. Pero no bien se avistaron los dos jefes contrarios, 
Cuando la escolta francesa que habia venido a proteger la 
conferencia, fue atacada vigorosamente por un cuerpo de 
mas de cinco mil marroquíes, que pusieron al principio á los 
franceses, harto menores en número, engrande aprieto. Va
nos fueron los esfuerzos del mismo Ali-el-guani para detener 
á sus soldados: rompióse la conferencia, y poniéndose Bu^ 
geaud al frente de Sus tropas, logró rechazar á los marro
quíes despues de un sangriento combate. Acaso el mismo Si- 
di-Almamun, que provocó el primer encuentro, fuera autor 
de esta alevosía; porque á la verdad, parece inverosímil qüe 
un cuerpo tan considerable de tropas pudiera destacarse- d e l' 
campo marroquí sin conocimiento de los jefes, y menos con
tra su voluntad. Perdidas ya las esperanzas' de que la paz se 
conservase, el mariscal Bugeaud se decidió á obrar enérgioa- 
mente. El 16 de julio, que füé el siguiente del combate, anun
ció al alcaidé de Ugda que invadiría el territorio del imperio si 
en el término de cuarenta y ocho horas no aceptaba las con
diciones de arreglo; desaprobación completa de las agresio
nes que habían ejecutado las tropas 'marroquíes contra ;lás
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francés^,;, destitución y castigo dé los jefes.que habían eon- 
sentidq y  proyoeado. tales agresiones; disolución dq aquel 
cuerpo, de ejército.espulsion. de Abd-el-cáder del territOTiq 
maiToqui. Respondi ó. el alcaide e n términos vagos, que si bjem 
no auneiaban una negativa absoluta, menos podían conside-t 
rarse como bastante satifaccion de los agravios recibidos. Rl 
objeto, era, ganar tiempo, porque mientras estas cosas pasa- 
ban en la frontera, se hadan por todo -el imperio grandes 
preparativos de guerra; ayudando en ello, al Sultán y  sirvien-r 
dolé de ministro.y consejero, su  hijo primogénito Si,di-Mo- 
hamed, al cual, confió en adelante el mando supremo de los 
ejércitos: mozo entusiasta y valiente, aunque no apto para 
tan difícil em pleo. Háeense grandes levas enlos alrededores de 
Fez  ̂y  las tribus guerreras, de! oeste acuden con numerosos 
escuadrones á  servir en ia guerra santa. En el país de Mequi?: 
nez fué tanto el entusiasmo , que no quedó un hombre Útil cu 
los aduares, todos se pusieron en marcha, dejando en ellos 
solamente á las mujeres y á los infantes y  a.neianos. Abrepse 
los arsePales de Tánger y de Marruecos, y sáeanse toda clase 
de armas y  municiones para repartirlas entre; la mucbedum- 
bre; y no bastando las rentas del año para gastos: tan creci
dos como esto originaba, se acude al tesoro imperial encer
rado en los palacios de Mequinez, al cual en mas de un si
glo no se habla tocado, y  se. sacan de él hasta dos millones de 
reales,, cantidad no pequeña en aquellos países. Pero el Sul
tán dilataba acaso el romper las hostilidades, p.or saber an
tes el partido, que topiaria la Inglaterra. Esta; nación, tan in
teresada en la conservación del imperio, no podia, á la ver
dad dejarlo abandonado en manos de la Francia; No fallaron, 
pues, amenazas encubiertas y demostraciones de fuerza, y  
uno de sus ministros llegó á tratar duramente enel,Parlam.en- 
to al gobierno francés- Cruzáronse de una y  ; otra, parte des
pachos y notas diplomáticas, y  la Inglaterra obtúvó de la 
Eraneia la solemne declaración de que , fuesen cualesquiera 
laSi prosperidades y adelantamiento de sus armas, no guarda- 
riaipara-si lamepor parte del territorio..de Marruecos;^ limi-
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bínete de San Jameá , y  él deTraneia se ia lló  libre de aquel 
obstáculo tan temlblé (1). A id verdad los planes del Saltan 
se miraban en parte frustrados ya sábiá que no habla de 
contar con otras fuerzas que las suyas para luchar con'los 
franceses; pero habla ido harto adelante para retroeedér, y 
demas de esto, ño era causa de poeó aliento el saber que 'en  
todo trance de fortuna tenia segura lá integridad dé su terri
torio. Hahialo invadido ai £n el"mariscal Bugeaüd, entrando 
el 19 de ]ñnio en U gdá,en cumplimiento de la amenaza qué 
tres dias antes hahia dirigido ál aleayde comandante de las 
tropas imperiales en la frontera ; si b ién , contento Con aquélla 
demostración y amago, evacuó á los pocos dias la ciudad cdri- 
quistada y  entró de nuevo en la Argelia. Ei Saltan, no bien 
supo esto j hizo marchar á lá frontera á^sü- MjD primógénito 
como comandante en jefe del ejémlo , y  porñus tenientes á 
los valerosos caudillos de Ben-Amri, Ben-ügda y Abassi; y 
para insultar mas á la Francia, reclamó de Mr. Mon Doré, su 
eónsurgeneral en Tánger, él castigo déBbgeaud y de los 
demas generales que estaban á sus óídénes pór haber' viola
do las tierras del imperio. El cónsul le envió por respuéstaéi 
ultimátum de la Francia, que contenía las mismas ebndlCío,- 
üés de paz propuestas por él mariscal Bugeaud al aleayde de 
ügdá, señalando por término para romper las hostilidades el 
dia 2 de agosto. L'ejtrs de responder el Sultán á tal demanda, 
en-pió diversas cabilas de montañeses á guarnecer el litoral, 
donde ya hahia aparecido una escuadra francesa , eñeárgada 
de apoyar y  secundar las operaciones del ejército de tierfá, 
y  apresuró la marcha de los últimos refuerzos que en hom
bres y armas enviabaá su hijo, mandánddlé'que comenzase 
la guerra en cuanto tuviese juntás todas sus fuerzas'.

Cumplido, pues, el térrninó'dél ultimátum, y rotas defi
nitivamente las negociaciones fie paz, los franceses abrieroñ

(1) Todos estos hechos est^n tomados de los 4oepjnentqs oficiales 
pubücaáos por el gobieráó francés en aquella época.
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las hostilidades por mar y  por tierra. El príncipe de Joinville, 
comandante de la escuadra, recibió el 5 de agosto la orden 
de destruir las fortificaciones de Táng-er y  Mogador, puertos 
principales del imperio. Al amanecer del dia 6 , la escuadra, 
anclada delante de la primera de estas plazas , comenzó á ha
cer sus preparativos para el combate. Estaba Tánger defen
dida por baterías que montaban unos cincuenta cañones y al
gunos morteros. Seis vapores franceses tomaron á remolque 
tres navios, una fragata de primer orden y tres bergantines, 
y  los pusieron en linea y á corto trecho de aquellas baterías, 
sin que los m.arroquíes impidieran esta operación, que era la 
mas importante de la iornada, A las Ocho y  mediaTompió el 
fuego el navio Almirante, que fue seguido por los demas bu
ques, mientras un vapor lanzaba sobre la plaza multitud de 
cohetes á la congreve. La defensa de los moros fue mayor 
que podia esperarse, dado que con dejar acercarse á los bu
ques franceses babian perdido todas sus ventajas; pero al ca
bo de hora y media, con harto mayor pérdida de ellos que de 
los contrarios, tuvieron que abandonar las baterías, reduci
dos á escombros los parapetos y desmontadas las piezas. Al 
estruendo del combate corrieron á la ciudad los montañeses 
encargados de guardar la costa; pero como los franceses no 
desembarcaron, limitaron sus hazañas á saquear las casas 
abandonadas por los habitantes, y  á cometer otras violencias 
no menos graves. A las pocas horas la escuadra se hizo á la 
vela para Mogador, adonde se presentó el 11 de mañana; 
pero el mal tiempo que reinaba dilató el ataque hasta el 15. 
El puerto de Mogador está casi cerrado por una isla de muy 
cerca de dos millas de bojeo, y  aqui hablan plantado los 
marroquíes formidables baterías, las cuales cruzaban, sus fue
gos con otras situadas dentro del puerto y á lo largo de la 
costa. No bien estuvo a tiro de cañón la escuadra francesa, 
los defensores de Mogador, harto mas diestros que los de 
Tánger, rompieron el fuego contra ella; los buques avanza
ron en sUeneio á ocupar cada uno el puesto que le estaba se
ñalado; pero antes de conseguirlo sufrieron graves pérdidas.
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Particularmente el navio Jemmapes salió muy mal tratado por 
el fuego de la batería llamada Larga que se estiende por la 
costa del oeste: fuego muy bien dirigido y que dilató un poco 
de tiempo la victoria de los franceses. Despues de un vigoro
so cañoneo , estos lograron apagar los tiros de la plaza, y 
desembarcando en la isla quinientos hombres, conducidos por 
los vapores de la escuadra, se apoderaron de ella, ganándola 
palmo á palmo y  á costa de mucha sangré. Rendida la isla, el 
puerto no opuso apenas resistencia, y  dejando guarnición en 
aquella, la escuadra se hizo á la vela para Gádiz^ Y es^nota
ble que Mogador, lo. propio que Tánger, fué saqueada por 
las cabilas que debían defenderla. La nueva de estos sucesos 
no alteró en lo mas mínimo al Sultán , puesto que desde los 
principios tenia puesta toda su confianza en el ejército de tier
ra , que continuaba acampado en las inmediaciones de Ugda. 
Durante todo el mes de julio y  los principios de agosto , se 
habian empeñado diversos combates, aunque sin consecuen
cia , entre los marroquíes y los franceses. El plan del príncipe 
Sidi Mohamed, que mandaba á los marroquíes, era atacará 
los franceses por las montañas que corren á uno y otro lado 
de Ugda con considerables cuerpos de infantes, mientras 
que por tas llanuras que se eslienden al frente de aquella pla
za hasta Tremecen habiá de avanzar la caballería, envolvien
do entre sus numerosos escuadrones al reducido ejército que 
los contrarios podían oponerle. En el caso de salir victoriosos 
del primer encuentro, la población entera del país se habría 
alzado contra los franceses, y los marroquíes se habrían ade
lantado á bloquear y asediar á Tremecen , Oran y Mascara,, y 
aun la misma plaza de Argel. Pero todos estos planes y pro
pósitos los desbarató un golpe la fortuna. El 13 de agosto 
el mariscal Bugeaud, determinado á entrar en campaña, le
vantó su campo en silencio, fingiendo un gran forrajeo para 
que los enemigos no se apercibiesen de su movimiento, y vi
no á alojarse en la ribera del Ysli hacia uno de sus recodos, 
desde donde caminó hasta dar vísta, á cosa de lasocho.de la 
mañana, al campo enemigo. Estaba este situado detras , de unas
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^H aas qae aj>areeiaii ocupadas y defendidas por tropas €e 
infantes y de eaballos s el grueso de la caballería repartido en 
dos divisiones iguales j cubría los flancos ó vertientes de las 
coliuas al Orientey al Occidente. El campo estaba defendido 
por once piezas de artillería^ que eran las que arrastraba con- 
sigo el ejército. Por delante de las colinas formaba el Ysli un 
nuevo recodo que las servia de foso, aunque entre ellas y  el 
álveo del rio quedaba una llanura algo esíenea. La infan
tería de los marroquíes era muy escasa y compuesta de' algu^ 
nos grupos desorganizados: la caballería paSaba de veinte y 
cinco infl bombl-es , según se dice, y eran ias verdaderas trO  ̂
pas del imperio. En cuanto al número de los franceses, esce- 
dia poco de doce mil hombres; los ocho mil quinientos de in
fantería , y los otros de eaballería regular é irregular ¿ con 
diez y  seis piezas de artillería i cuatro de ellas ligeras. No 
bien los divisó Muley Mohamed, cuando mandó á  varios 
escuadrones de eaballería que fuesen á órísputarles el paso dél 
Ysli, que hablan de ejecutar de nuevo para llegar aleampo; 
Bugeaud, al notarlo, envió algunas bandas de liradorés Es
cogidos , que por la certeza de sus tiros y disparos obligároñ 
á^los contrarios á desalojar la orilla opuesta. El ejército fran
cés pasó entonces y .marchó sobre las-colinas. Al verle en la 
mitad del llano que se éstendia al pié de ellas, Sidi lloha- 
med mandó salir contra ellos la inmensa caballería que cubría 
sus flancos, Al punto los batallones franceses forman cuadros, 
de manera que todos sus cuatro frentes pudiesen responder 
al enemigo ; en los ángulos de los cuadros presentaba sus te
mibles bocas la artillería, y éincuénta pasos adélahíé parejas 
de tiradores esperaban la carga. La eaballería y las piezas 
ligeias y él estado mayor se mostraban como antes > á lá 
cabeza de la formación y  en el punto mas avanzado hácia las 
colinas. Al llegar -la eaballería marroquí fué détenida un tanto 
por el fuego mortífero de los tiradores avanzados; no obstan
te , siguen la cárgalos ginetés mas esforzados y  algunos lle
gan á tocar la línea de los tiradores t pero estos se •áfrojan re- 
pentiflanaeule en el suelo, y  los frentes de los cuadros abren
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eñtónces el fuego fdé'^iu terribie aTtilleiáa-. Dé etiaiido en cuan
do la artillería de los ángulos salia algunos pasos adelante y 
lanzaba de muy Cércala metralla "sobre aquellas apiñadásmaf 
sas.'de caballería^ Sostuvieron' el combate los msrroquies.Coiit 
gran valor por algún íiempo; pero era inútil; los fuegos dé 
los: soldados á caballo no causaban daño alguno á los france
ses: no tenían lanzas ni organización - militar que hiciese íe- 
inible el empuje de la caballería; caían sin defensa los teas va
lientes, y cada instante se señalaba con horribles perdidas en
tre sus filas. Entró, pues, él desórden al cabo , y  comenzaron 
los ginetes á desbandarse por uno y-otro lado. Bugeñud, que 
en el ínterin estaba acañoneando las colinas en cuya-cima se 
miraba á Sidi Mohamed, ■ que desde allí dirigía ía acción, 
viendo el desconcierto dé lá eabaUeria enemiga , vüélve‘con
tra ella sus cuatro piezas ligeras, y cogiéndola entre dós 
fuegos, acaba de ponerla en fuga. Entonces la caballería 
francesa carga por tres partes á un tiempo y completa la der
rota de los ya desordenados marroquíési Los que fueron por 
el centro tomaron las colinas, y  arrojándose en seguida-sobre 
el ■eampaiiiento, se ápoderaron de él é  pesar de la desespera
da resistencia de sus defensares. Los dé los costados, hallan
do partida én dos á la eabalíería enemiga, fácilmente pud;ie‘- 
ron arrollarla. Sidi Mohamed llama á sí los fugitivos, y  lo
gra formar todavía á la izquierda dél Ysii gruesos escuadro
nes; algunos cuerpos de caballería francesa que se adelanta
ron demasiado se encuentran gravemente compToteetidos; 
pero los vencedores avanzan, su artillería vuelve á lanzar la 
metralla sobre los indefensos contrarios, su caballería amaga 
una carga, y entonces-, sin mas poderlos contener el prínci
p e , sepone en desordenada retirada todo-el-ejército marro
quí, los unos hácia las montañas, los otros- por el camino de 
Teza. Fué insignifiante lá pérdida de tos franééses que no 
sofrieron apenas el fuego del enemigo ni pudieroa sér. alcan
zados por su caballería. Más considerable fué la de los mar
roquíes aunque no se les pudo seguir el alcance. Lá nueva de 
este suceso que sólo podia sér in e^ rad o co n  ua absoluto
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desconoeimíento del arte de la guerra, llenó de dolor pero no 
desesperó un punto á Muley Abderaliman. Pronto á luchar 
todavía, y confiado en romper entre los montes y  yermos del 
pais á los franceses mas tarde ó mas temprano, comenzó á 
juntar nuevas tropas y á preparar nuevos pertrechos y  ar
mas. Pero en esto llegaron mensageros de parte de los fran
ceses pidiéndole la paz. Ofrecían evacuar á Ugda y todo lo 
que hablan ocupado en el territorio marroquí, con tal que 
Muley Abderrahman se comprornetiera-á internar áAbd-el-cá- 
der en alguna pro vineia remota ó á espulsarle del, imperio , y 
á no hostilizar á la Francia. E l Sultán había ya conocido que 
sus fuerzas no bastaban para conquistar la Argelia, y que pa
ra tal empresa no podia contar con ayuda alguna de los in
gleses. Prestó, pnes , oido á los tratos, y  por medio del bajá 
Sidi-Busühan se ajustaron las paces en setiembre de aquel 
año de 1844, sin que exigiesen siquiera indemnización de 
guerra los fran'eeses, porque según se dijo entonces en aquel 
pais, «era bastante rica la Francia para pagar su gloria. »

En el mismo año en que se hizo esta paz terminaron las di
ferencias del imperio con Dinamarca, Suecia y  Holanda. Pre
tendían estas»naciones eximirse definitivamente del tributo 
que tenían costumbre de paga r al imperio para librar de las 
piraterías dé los moros sus naves mercantes, y  apoyaron su 
pretensión enviando á las vecinas costas algunos buques de 
guerra; pero todo se arreglo pacíficamente por mediaeion de 
la Inglaterra, y porque realmente el Sultán no tenia recursos 
marítimos para exigir por fuerza la continuación del tributo. 
Mayor importancia parecía tener la diferencia que casi al mis
mo tiempo que la francesa surgió con España. Llevaba ésta 
con paciencia que el tratado de 1799 no se campliese por parte 
de los marroquíes en ninguna de sus cláusulas; había sufrido 
que desde 1837 tuviesen usurpados los moros el campo de 
Ceuta, impidiendo que los ¡ganados de la plaza disfrutasen de 
él según la costumbre antigua;, y  los buques españoles en las 
costas de Melillaj el Peñón y Alhucemas, hablan sido mas de 
una vez acometidos y saqueados por los rifeños , sin que se
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diese por nuestra parte señal de sentimiento alguno. Verdad 
es que el despego de las cosas de Africa había llegado á pun
to que no faltó quien creyese que debian abandonarse nues
tros presidios en aquella costa , sobre todo los menores-; pen
samiento indicado durante el siglo anterior por el famoso ven
cedor de Caho Sicié D. Juan José Navarro, y  que en la época 
de 1820 á 1823, volvió á reproducirse, marchando un comisio
nado español áT ánger con tal propósito. Pretendíase enton
ces que el Saltan diera á cambio de los presidios menores que 
se tenían por inútiles, alguna estension de territorio por la 
parte de Ceuta y  alguna indemnización en metálieo.Desde 
que la Francia se posesionó de Argel no debió haber ya nin
gún hombre de previsión política en España que. pensase en 
la evacuación de Melüla , el Peñón deVelez y  Alhucemas; 
pero no por eso pudo cuidarse de ponerlos mas á salvo que 
estaban de las hostilidades de los moros. Solo había sonado en 
España durante la última guerra civil el nombre de los presi
dios de Africa, cuando en ellofe tuvo lugar aquella insensata 
rebelión carlista que pudo arrancarlos impensadamente á 
nuestro dominio.. En tal punto las cosas, fué cuando sobrevino 
en 1844 la diferencia de que hablamos. Ejercía las funciones 
de vice-eónsnl español en Mazagan un hebreo, de-áombre Víc
tor Darmon, nacido en Msu’sella, de padre tunécinoy madre 
francesa, mas bien á título de honor que porque realmente 
desempeñase función alguna. Darmon, dedicado al comercio, 
se indispuso con el bajá ó gobernador dé! distrito Haggi-’ 
Muza-ben-Mohammed-el-Gerbí, con los naturales y con sus 
mismos correligionarios por sus costumbres un tanto ligeras, 
y  poco vistas en Africa, Un dia que Darmon se ausentó de 
Mazagan con ánimo de salir al encuentro del Haggi-Muza, 
fueron en su seguimiento algunos moros recelosos de sus in
tenciones, y originándose algún altercado entre el vice-eón- 
sul y ellos se disparó por casualidad á lo que parece la esco
peta de dos cañones que aquel traía consigo, ocasionando á 
uno de los africanos la muerte. Mandó entonces el bajá que se 
prendiese á Darmon, y á pesar d.e las protestas de los agentes
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«sfranjerosvy Tiolando la casa del viee-cónsül sardo donde 
habia tomado asilo,'fue cargado de cadenas y metido en una 
mazmorra. Dio parte luego Muza con rnalieiosas observacio
nes al Sultán^ el cuiarordenó que ínniédiatamente'se le diese 
muerte ; y representándole el mismo Muza que era agénte de 
España, contestó : « que él no ignoraba tal éálídad, y que 
«aunque bubiera sido cónsul general debiera háberse cumpli- 
»do sin tardanza la sentencia (1).» Süeedia esto á principios 
de 1844; y  la-España no se hallaba realmente á  lá sázOn en el 
caso de castigar aquella artogancia. Jamás el encono de los 
“partidos políticos habia llegado entre nosotros á tan alto pun
to como ñegó entonces. Había prometido, sin embargó , uno 
de los mas autorizados gefes del partido, que én 1843 entró á 
gobernar nuestra patria, que vengaría la afrenta, tomando, 
despues de expulsado el Regente del Reino, cuarteles de in
vierno en Africa; pero solo fué aquella una frase 'vana. Dispú
sose, es cierto, la formación'eri Algeéiras dé un cuerpo de 
tropas, pero tan reducido qué solo llegó á  contar tres ó cua
tro mil hombres, con algunas piezas de montaña, al mando 
del general Villaloriga, hoy mar qués del Máestrazgo-. Dtó- 
se prisa á intervenir la Inglaterra én la contienda, y  el go
bierno español no pudo ni quiso entonces contrarestar su in
flujo. Hubo, pues, qae pasar por la vergüenza de admitir en 
Laraehe un convenio que a 6 de mayo de 1845 firmaron él 
mismo Sidi-Busilhau-ben-Alí, que ajustó el tratado con Fran
cia por parte de Marruecos, D. Antonio de Beramendi y Frei
ré, cónsul general de España, y el cónsul inglés Drumm'ond 
Hay, como mediador entre ambas potencias independientes. 
No está impreso ni lo merece este tratado: triste ejemplo por 
cierto de la decadencia á que puede llevar á las naciones él 
espíritu de discordia, y de lo que logran aunados contra su pa
tria los revolüéionafiós desatentados, y los gobiernos Intran
sigentes que no pueden ó wo saben contar con el apoyo de la 
opinión pública, en e.us legítimas aspiraciones, ñedueiáse

li) yéas'e el Manual del ofteiaVen 'Márrueccis, varías veeés citado.



por garte de lo,s moros ,el convenio, á ofrecer aigo.para.no 
eumplir nada y á,, dejar, el asesinato dej. yice-cónsul espaSol 
sin castigo. Solo s.a.Üó,. gugs, con honra de aquel trance la mu
jer de Darmónd,,, po,^que,_como, conviniesen los marroquíes en 
entregar por desagravio y precio de la sangre derramada la., 
cantidad de; 5,000 reales, ella se negó obstinadamente, ár.e-,. 
eibirlos. Si EJsptía estimábá en tan poco la sangre de 
sus servidores,, por aquel tiempo , !a esposa supo mostrarse, 
mas digna. La única s.eñal de vida quq bast,a .fines de 1847 dio 
luego España en la yecina costa africana, fue la ocupación de. 
los islotes peñascosos llamados las Chafañms, queen aquel 
mismo año fue á. efectuar en persona el general Serrano y Do-; 
minguez, que.- desempeñaba entonces la capitanía general de 
Granada, por temor de que se anticipasen á ocuparlos los fran
ceses,

Esíuyn en paz con . estos. Marruecos hasta 1851 en que- 
nueyas y grayes difi.cn Itades se suscitaron entre,el Sultán 
y  el entonces presld.eníe- de la república francesa^ Los moros 
de Salé, fieles á sus .antiguas costumbres , robaron un buque, 
france’s y atropellaron luego la casa del cónsul, que pidió, sa
tisfacción del beebo, El alm irante Dubordieu, con un, navio y  
tres vapores, se presentó de improviso delante de aquel puer
to el 25, de diciem.bre, y exigió,.una indemnizaqion de 200,00.0 
francos , y  el eastign úe. algunos eülpables. Ya iban á em.ptezar 
á bombardear la plaza,, cuündp los saletinos propusieron algu
nas dilaciones, y fue fortuna para los franceses porqueias al- 
tecaeiones de aqnel peligroso mar hablan puesto.á sus buques 
en una.ppsicion pQ.co.ventajosa. Alñía. siguiente se desbicierGn. 
los tratos,; y rolo el fuego, á las diez de la. mañana ,. £u,é,yigo- 
rosamente contesta do por los. marroquíes basta las tres .y me
dia, de la tarde, en que todos, sus cañones quedaron, desmon
tados. Desde .aquella hora-basta- las cinco y media los buques 
franceses bombardearon .impiamsbte á lu ciudad, que fué;to-: 
talmente ince ndiada. Lo: estraño del caso es que desde la ver 
ciña plaza de Rabat apenas hostiliza roa á los franceses, á_pé- 
sar de ver íap, mall.ratados á sus hnrmaaQs,, cuando entra unos..
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j  Otros, obrando de consuno, pudieran haber puesto en nota
ble aprieto á la escuadra. Trató el almirante francés con los 
de Rabat una neutralidad q ue no sabenáos en qué pudiera Jjis-. 
tificarsé. En seguida la escuadra amagó un nueyo ataque so
bré Tánger, pero lás autoridades marroquíes cedieron á cuán
to se les exigía , y no tuvo lugar el hecho. En cuanto el Sul
tán tuvo noticia de tales acontecimientos, obrando con su 
ordinaria energía , desaprobó la conducta de sus autoridades 
en el litoral, é hizo avanzar bácia las ciudades amenazadas 
considerables cuerpos de tropas. La guerra parecía otra vez 
inminente; cuando los consejos de los ingleses ó su propia pru
dencia inspiraron al fin al Sultán menos belicosas ideas, y, 
cambiándose mutuas sati sfacciones, se conservó la paz entre 
las dos potencias, Pero al mismo tiempo que sucumbian los 
marroquíes á las exigencias de los franceses , que babian sa
bido hacerse respetar de ellos, sus hostilidades á España, y 
contra Melilla especialmente, crecían de dia en dia. No con
contentos con haber usurpado los antiguos límites dé esta pla
za, lo mismo que los de la de Ceuta, molestaban continuamen
te con disparos de canon á  aquella guarnición y  moradoresj 
que en vano empleaban para escarmentarlos el cañón y mor
tero, según las estipulaeionés del tratado vigente todavía. 
Creóse á fines de 1847 una capitanía general de Africa en 
Ceuta, y  al año siguiente se organizaron dos batallones lige
ros, compuestos de voluntarios, con destino á las guarniciones 
de Africa, y  dos escuadrones de caballería lijera con la pro
pia forma y  objeto, por manera que hubo razón para espe
rar mayor energía y mas eficacia en lo sucesivo respecto de 
las cuestiones con tanta fiecúencia suscitadas en la costa ve
cina. Fueron nombrados capitán general D. Antonio Ros de 
Olanp, segundo cabo D, Antonio Ordoñez, y  gobernador de 
Melilla el general D. Ignacio Chacón, todos ellos soldados de 
buen nombre. No suspendieron por eso sus hostilidades los 
moros de Melilla. A castigarlos salió de la plaza el general 
Chacón en junio de 1849 al frente de setecientos infantes y 
un escuadrón de caballería, y en tres colunmas acometió á los
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moros én ^-is ataques ó posiciones contra la plaza, matándoles 
mas de cien hombres y  destruyéndoles el Güártel llamado de 
Santiago, y 'os parapetos y municiones que tenían prepara
dos. Pero al retirarse á la plaza los españoles, despues de 
cumplido su objeto, fueron vivamente cargados por los mo
ros, y éstos lejos de desanimarse con aquel ataque, cobraron 
nuevo aliento tomando por triunfo de sus armas lo que era 
necesidad indeclinable de la guarnición destinada solo á con
servar la plaza. Por su parte el general Ros de Glano, destruyó 
con su lealtad el proyecto concebido por algunos intrigantes 
extranjeros para apoderarse de Ceuta y su castillo déla  Al- 
mina, durante las revueltas que en aquel año de 1848 azota
ron á Europa y á 'España misma. Poco despues dejó el gene
ral Ros á Ceuta, y  aunque por de pronto tuvo sucesor, no 
tardó en ser aquella cap itam'a general suprimida, y  suprimi
dos también los cuerpos especiales creados para la defensa de 
las posesiones de Africa. Hubo, sin embargo, en agosto de 
1849 momentos en que parecía el gobierno español resuelto 
ya de lodo punto á emprender alguna espedieion al Africa. 
Los moros seguían hostilizando á Melilia, y aunque el cabo 
de Benisidel, que era el mas temible desús caudillos, se pres
tó á entrar en tratos éon el general Chacón, no tenían estos al 
parecer otro objeto sino apoderarse alevemente de su persona 
y sorprender acaso la plaza. El gobierno de aquella época era 
mas fuerte que los que le babian precedido, y tenia un ejér
cito numeroso y disciplinado, de modo que no parecía inve
rosímil ni descabellado el propósito. El Heraldo, periódico 
que casi oficialmente lo representaba, llegó á declarar un dia 
que « decididamente se reunían tropas españolas en Ronda y 
uotros puntos de Andalucía cercanos á nuestras posesiones de 
«Africa, y  que en breve pasarían el Estrecho las fuerzas des- 
«tinadas á la espedieion. » Pero ni las fuerzas que se manda
ron reunir con efecto eran suficientes para emprender opera
ción ninguna en Africa, ni aquellas palabras sirvieron para 
otra cosa que para distraer por algunos dias á la opinión pú
blica de las ardientes cuestiones interiores que la agitaban.
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Continuaron, ptíes, ías cosas eomo estaban, y  los moros con 
su canon hostilizando á Melilla, hasta q̂ ne á principios de 
1854 se empezó á organizar una expedición extraña al mando 
del brigadier de marina Pinzón, comandante general de guar
da-costas, que ni por su fuerza ni por su organización parecia 
propia tampoco para lograr con ella efecto alguno en AfrieaJ 
Deshizose esta expedición bien pronto con los sucesos políti
cos de aquel año, y  desde 1854 a 1856 los moros'fronterizos 
de. Melilla se mostraron mas audaces y  mas intratables djue 
nunca, Fue entonces á mandar en la plaza el brigadier B acei
ta, soldado dé valor sip duda alguna, el cual no pudiendo su
frir con paeieneialos ataques de los rñoros, hizo varias salidas 
contra ellos, con frutos semejantes á  ios que de la salida del 
general Chacón se hablan Obtenido. Los moros, aunque ahu
yentados de sus ataques y puestos en fuga al principio, car
gaban luego sobre la guarnición al retirarse á la plaza j la 
cansaban crecidas pérdidas, y  luego se aclamaban eomo siem
pre vencedores. Fue á dirigir una de estas pequeñas expedi
ciones en persona el general Prim, que desempeñaba entonces 
la-capitanía general de Granada, y acompañado del goberna
dor Baceta, acometió á los moros por dos diás seguidos , pe
leando gefes y-soldados con el valor de siempre, mas no con 
mayor fortuna, fíi era posible alcanzarla cuando tales empre
sas se acometían con fuerzas que no pasaban de ochocientos á 
mil hombres entfe soldados y presidiarios, y sin artilleria; y 
cuando nada se proponían en ellas los españoles sino pelear 
durante las horas de sol para volverse aloscurecer á sus euaiv 
teles en la plaza. Tomó, pues, el general Prim á España cotí 
el convencimiento de la inutilidad de tales salidas, y poco 
después se prohibieron formalmenté, con grande áciexto sin 
dudaj porque en las últimas que se hicieran fueran mayores 
que nunca nuestras pérdidas por la experiencia que' iban ad
quiriendo los moros, y menores aun que de ordinaria las-ven
tajas. De esta suerte volvieron á continuar las cosas como es
taban durante algún tiempo sin oíros sucesos notables que la 
sorpresa venturosa que logró cierta noche uño de los gober^
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nadores de Ia plaza j  apoderándose sin pérdida alguna-de uno 
de los cañones de los moros; y la émñoseada en cayo al 
querer j-epetir acuella hazaña un destaeameato.de presidiarios 
mandado por el ayudante .de la . plaza llamado Al^arez, que 
.quedó cautivo, por algún tiempo éntre los moros»

Al fia el gobierno presidido por el conde de Lueená fijó 
sériamenle su aleneitíñ en Africa, Logróse que¡ devolviesen los 
moros al ayudante cautivo; logróse que el Sultán prestase oí
dos á nuestras reelamaeiones, y para apoyarlas se hizo en los 
primeros meses del pasado año una demostración marítima 
que se confió al general D. Segundo Díaz Herrera , con mete 
vapores, los, mas de ellos de poca, fuerza^ y destinados á la 
guardado las costas. La presencia de esta pequeña escuadra, 
y las gestiones acertadas del cónsul español en Tánger Don 
Juan Blanco del Yalle, redujeron al Suban á aceptar por pri
mera vez la responsabilidad de los hechos de tos moros fíonr 
íerizos de Melilla y de los demas presidios menores, prestán
dose á pagar una indemnización conveniente por un buque 
mercante español, apresado en aquellas- costas ;; y- poco des
pues, en 24 de agosto, el rmnistro dé .Relaciones Exteriores 
del Sultán y  el cónsul general de España firmaron, en Tetuan 
un convenio relativo, á: las plazas del Peñón, Alhucemas y 
Melilla, por el cual se, este.ndian tos límites de ésta al alcance 
del.cañón de veinte y  cuatro , :y se señalaba luego, desde los 
límites un ancho campo neutral á,fin de separar á los españoí- 
les y moros, y quitar-la ocasión de tas hostilidades. Para que 
el eonyenio tuviese cumplimiento -en este punto el Saltan se 
eomprometió' ademas á tener constantemente en el confia del 
campo neutral una, guardia de moros de rey , ó, soldados regu
lares que reptimiurá á las feroces eabilas rifeñas. Perorantes 
de firmarse- este ventajoso convenio habia nacido otra ocasión 
de discordia harto mas grave, y  que ha tenido tristes conse
cuencias-para el imperio. El gobierno españplí habla proyectado 
para asegurar mas á Ceuta, construir .tresfuertes,aislados,.el, 
UBO;akftente,, y-lQs, Gtres dos dominando las ensenadas que se 
forman á.ambos kdqsdelaplaziaiF ái.píi-íicipioa de agos.to.sq

í i
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comenzó á edificar un cuerpo de guardia en el sitio llamado 
ataque de Santa Clara, con el fin de protejer los trabajaos 
cuando se empezasen, y  vigilar sobre todo á los presidiarios 
que se habían de emplear en ellos. En la noche del 10 ae 
aquel mes los moros de la vecina tribu de Anghera destruye
ron la obra empezada, arrancando y  destruyendo la garita en 
que se situaba él centinela de caballería de la compañía de 
lanzas sobre la altura llamada del Otero. Siguióse á esto una 
protesta de los moros contra el proyecto de fortificar el campo, 
que consideraban suyo; y llenos de soberbia con la impuni
dad pasada derribaron los pilares que señalaban la línea divi
soria , echando por tierra las armas de España que ellos sos
tenían. Salió la guarnición de Ceuta, que mandaba el briga
dier Gómez Pulido, y  repuso solemnemente las armas en su 
lugar; pero fueron derribadas de nuevo durante la noche. En 
el ínterin, apenas tuvo noticia de la ocurrencia, dirigió el cón
sul general D. Juan Blanco del Valle una nota al ministro de 
Negocios Estrange'ros del Sultán, residente en Tánger, recla
mando satisfacción; y el" ministro pidió un plazo para la res- 
puesta. Pero los moros redoblaron al propio tiempo sus insul
tos y  el gobernador de la plaza, por evitarlos, suspendió las 
obras comenzadas dando cuenta al gobierno. Yá habían hecho 
los moros fuego á la plaza, y habia tenido lugar una pequeña 
escaramuza: ya el gobierno español habia mandado reforzar 
con algunos cuerpos escogidos la guarnición de Ceuta; ya es
taba resuelta la formación de un egéreito de observación pa
ra apoyar de verdad ñuestras quejas, cuando la muerte 
del viejo Sultán vino á aplazar un tanto las negociaciones y 
las medidas de represión que disponía España. Muley-Abder- 
rhaman, aquejado tiempo habia de una enfermedad qué la 
falta de medicación oportuna hizo mas penosa de lo ordinario, 
murió en Mequinez de los Olivares á 29 de agosto del propio 
año de 1859, contando á la sazón ochenta y uno de edad y 
treinta y  siete de reinado.

I ra  este Sultán afable como el que mas de sus antecesores, 
y en cambio no afeaban su ebnducía la mayor parte de los vi-
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cLosrque son comunes á los de su nación y  dn su ley.'Durante 
sus últimos años disfrutó de una tranquilidad eoropleta el impe
rio gracias á su prudencia y sujustieia. Sus hijos no le hablan 
dado disgusto alguno, Cosa rara en la historia del imperio. Sus 
vasallos le habrían llorado mucho á no haber sobrevenido 
sucesos que distrajeron su atención profundamente de los ob
jetos pasados para no pensar mas que en los presentes. La 
muerte de Muley-Abderrhaman coincidió, como sabemos, con 
el tantas veces aplazado cumplimiento de las amenazas de Es
paña. : I ■

%
XVI. ■

Muerto Muley-Abderrhaman fue proclamado Sultán ál dia 
siguiente su hijo Sidi-Mohamráed-ben-Abderrhaman, que ha
bla señalado, por su sucesor el difunto , y qué debía ocupar .el 
trono atendiendo al derecho de príraogeniturái Filé eníóncfes 
á lo que parece por extremo leal la eondUeta' qué' tuvo eon 
su hermano primogenito Muley-el-Abbas, que residía á la sa
zón en Fez, al lado del padré, y  qüe desde el primer, mo
mento se declaró por Sidi-Mohammed, disponiendo que fuese 
proclamado según la costumbre del imperio. Hízóse j pues T la 
proclamación en Fez en la famosa mezquita de Muíéy-.Ydris, 
con asistencia de todos los faquíes y  grandes dignidades mo- 
grebinas; y  luego füé reconocido el nuevo S'iíUah éa todas Las 
ciudades importantes del territorio. La gehealógía de este 
príncipe, que comienza ahora su reinado, és la siguientes '

1. ° Alí-ben-Abí-Thaleb, muerto en él año 661 de la era 
cristiana, el cual tuvo por sobrenombre Almoríadha, que quie
re decir el agradable á Dios, y  era árabe de la áhtigua tribu 
de Haeem : este estuvo casado con Fátima, llamada la Perla 
por ser hija única del Profeta.

2. ° Hosein o .Husain-as-sebet, que quiere áeoit el,sobrino, 
muerto en 680; del cual viene el patromímicó ei feoseímfa, que
levan todos los xerifes.



.'Hasáa-iel-Mesiia> léito 'és, él -golpeador, que aiUrJó ’eh 
719, j  era'hermano de iin Mohammed, del cual pretendía des
cender aquel Mohamraed-beii-Tenñert-el-Horarghi, qáe fundó 
Ja dinastía de los Almohadas. . -li.' ■

'■4 .° Ahdallah-Alcamei ó el perfecto murió en 752^ 0̂0 
padre de ¥dris , tronco de los idrisilas : sus hermanos fueron 
seis, é  saberí Mohammed, ■ Yahya i Süleimaa, Y-brabim, Ysá 
y Ah. . . M ‘

Mohammed AÍmahdí, y por sobrenombre Nefs msd~ 
quia ó alma justa, el eu&l murió en 754 y tuvo cinco hijos, 
troncos luego de numerosas familiasv El autor del Noshat-el- 
hadi ( libro árabe que trata _de.¡das dinastías reinantes en el 
Mogréb-alaesa durante el siglo XI de la egira ) supone , apo
yándose en ciertos autores que cita, que entre este Moham
med y Alqásim mediaron tres .generaciones  ̂ á saber;r Abda- 
llah-al-Yxíer ó el tuerto, Mohammed-Aleabal ó el Gorío,'y el 
Masan-el-Asir; de este añade que vinieron Alcásim y-otros 
ciento y cinco hijos.

6.° Alcásim,, muerto en 842: de uno de sus hermanos, lla-í 
mado AbdaUah , se cree que descendían los. califas M mistas 
que reinaron en elMogreb y en Egipto. ■ i<i ,,,,

T.° Ysrnael, que acabó sus. dias en §90. T
Ahmed, en 90,1, ul ni ' m,.i
Alhazem, en 940. r^- .. : , , , i,
Alí , en 970, , - ■ , . ^
Abu-Bcer, en 996. -
Alhasam, en 1012,'• ,,'i
Abu-Becr-el-A*arafat, ó el conocedor ̂  en 1043. ■ 
Mohammed, en 1071., . . ,
AbdaUah, en 1109. l

Hazem, hermano del anterior Mohammed, muerto en

8.°
9>°
10.
11,
12.
13.
14.
15.
16. 

1132.
17.
18, 
19.

Abulcásim-Abd-er-Rahman, en 1 2 Q7 ,;o 111 - i j r ■ 
Mohammed, en 1236. j.;
Alcásim, en I 2 7 I  „ padre, de ocho hijos, de los cuales

fue acaso el mas joven.
: M iT . ',  i-n , ;
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20.. .ÁlkazeiM-» éii l'2g6 Miro ál' MíJgreb^álaesaMtlStaa-

cia? dé la  trika'am'azirgá.de Mag'hraVp-k y  Sé estkMéfeíó'''én Sá- 
gilmesa y  éa Baráai, dóadé sé hizo troriéo déíS# dinastías d^ 
xerífes que -reínáfim éá- el Mogíeb4láesa;'' Tdl6;

211., Mohatimedj éü 1361. ' - J' " '* ni .
' 22. -A1hazam-,,qúe>fíiüná en 1391-, fue- ^Udré de' Édtta'm- 

med y'abuelo dé Házém ' qué éU IbOílfuadó- áá elMogreb- 
alaesa la^tiiniera dihástíá dé los sérife's hozéínistlas,^qué dobé'' 
años íMás tardé sé éstáblééió gñ IVlarruécófe.' ■ ‘ '

23.  ̂ Alí, tnüéríb en 1437; fué eí prínibro qué totíró él üótfi-
bre dé xerife; pasados lób ¿uUrenta años íiuV'o' dOs 'bqbá , ‘éü 
primero en iMa' éóáeubiñb, qué sé llkmd Muieyifflbhknnined^Si- 
el btío‘éh mhjér legítima-, qué tuvo‘pót noriíbíé: "

24. Yusufj el-eüál sé retiró S Id Máblá, éü dónde iñurió
por los años dé 148&.-'Ó'ü'éñtasé deél, que iib habieiido tenido 
hijo alguno hasta la edad de oéhentñ años, tuvo íüégó 'ciri'cb, 
siendo el primogénito de ellos. i-' J -'-

2S¡:'̂  AhV-innérío en 15271 él cuaí íü'^ó óchénía hijos vá- 
rbtteS'. ' ' '■=

26. Mbharhed éíí 1591, fué padre'de 'muchós hijos, qf éntre
otros de ' ' '

27. Alí j que vino desde Yalfíbó énAtábiá al Mbgrefe-aíaesa,
y  fundó en Tafilite la aetual ainábiía de los ̂ eíifes Hbs’éí- 
nistas, apellidados Fflelis. Murió eh 1632.' '  ' :

28. Muley Xerife, qué fiábrió ép 1652,' túVb óbh'éñta y  
cuatro hijos, y eiéntó veinte y  bubtro h i j a s . '

29. Mtiléy :femael*' müefto e¿ 1729, padre dé iíínuméíáhíés'
hijos. -' ■ ■ ■ ‘ !

30.
31.
32.
33.

Muley Abdallah, muerto ett Í757, ' - .  h a
Sidi-Mohanstried, en 1789. ' é J '.'.-ij í 'Oí-
Muley Hixem, en 1794. ■ '
Muley AbdérrahmaiiJ padre delactUalleibantel 

Frisa Sidi-Mohammed en los einéuenta años, y éb mtüaiío 
como muchos de Sus antepasados.-Tiene nueve h'erbaahbs, f  
entre ellos dos de madre, habidos éóino él pór'Müley Abdeip 
rhamanj en Ja  sultana Leila^bén^Sidii uno dé íes cuales, sella-



ma Muley Suleyman y Muley-el-Abbas el otro. Hasta ahora 
solo uno de sus primos llamado Muley Suleymaa, parece que 
quiere disputarle , el imperio, apoyado como todos los preten
dientes en las indóciles tribus del Sur del Imperio, Sea- cual
quiera la importancia de estas pretensiones, lo cierto es que en 
medio de la s . circunstancias diüerlísiraas que le rodeaban, 
Sidi-Mohammed ha subido al .trono con una tranquilidad des
conocida en tiempo de sus antecesores. Han debido ser parte 
para ellos sus circunstancias personales,-porque es .g-eneral- 
mente tenido por valiente y sabio; pero además poseia. mu
chas riquezas, habla sido califa ó lugarteniente de su padre, 
y  aunque poco afortunado en la guerra con los franceses, te
nia siempre partido en el ejército que mandaba, y que. sabia, 
á  pesar d® su rudeza que no era á él á quien podia atribuirse 
la fácil derrota de Ysly, sino á la inefieaeia de la caballería 
sola para combatir con los formidables cuadros de la infantería 
francesa. Por otra parte los mas de los alcaides, hajás y fun- 
cionariós le .debían su fortuna porque él babia inJduido mucho 
en el imperio durante los últimos años del reinado de su pa
dre. Las cabilas y  el vulgo de las poblaciones, no pareee que 
le amen mücbó sm embargo, y  preferirían tener por señor á^u 
hermano Muley-el-Abbas, según ha podido averiguarse en sus 
recientes Telaciones coñ-Ios españoles. Era ya acusado Sidi- 
Mohammed al subir al trono de-ser por estremo severo y  algo 
aficionado á los, usos y  costumbres -dalos'europeos; suponién
dose que no habla introdueido aun grandes reformas en Mar
ruecos, su residencia habitual, por.no disgustar á su anciano 
padre, que era muy opuesto á todo género de innovaciones" 
Ahora el disgusto será mayor en el imperio por, los desastres 
dé la  guerra con España y no falta quien diga qiie comienzan 
á apellidarle como á Boabdil el soigoU ó el desdichado; ' 

Sobrevino la guerra con.España á pesar de los deseos que 
realmente tenia el sultán de .mantener la paz y  de los esfuerzos 
mayores que nunca que, hizo para impedirla la diplomacia in
glesa. Desde que. elgeneral Herrera apareció eon .su eseuadrUla 
delante de Tánger, pl min^terip, inglés alarmado pidió $on .su



Ordinaria altivez esplieaciones. Á medida' qué fuéron agra
vándose lá's circuristánéias, fúé mayor íá inquietud dél gqMér- 
noy de lá nación ingiesa acostumbrada ya á considerarse co
mo señora de la costa de Africa, y á ño ser cóntradicha por 
España.-Pero • ei peligroso éstadb déí mundo , 'J a  prepo
tencia adquirida por la Francia en el cbntinente,,la debilidad 
de los actuales iñinisterios ingleses en medio de las corrientes 
políticas qué agitan en diversos sentidos la careoniida cónsti- 
tucion británica, y  el convencimiento de'que* oponerse á lá 
guerra de Marruecos era renunciar para muchos añosa la ámiá- 
tad y  alianza de la Peninsula, hiéieron al fin álos hqmbrés de 
estado dé' a'qüella-nacion, ser mas prudéntes con ho'sptros que 
lo hablan sido con los franceses en Ocasión seméjanté.* Conten
táronse, pues, con la vaga deélaraeíon de que no ocuparía Es-

y abandonaron luego al-sultan á su suerte. Era en tanto indeci
ble el entusiasmo en España. No era solo la afrenta dé los últi
mos dias lo que se proponía vengar en Africa;' era la afrénta 
constante de medio siglo. No era solo un interés actual el que 
la movía á la guerra; era también el interés de su honra pasa
da y de su regeneráeion futura. La España entera lanzó por 
lo mismo Un grito de indignación al saber el atenEado’de Ceu
ta, y  engañada tantas veces en sus belicosas esperanzas, pidió 
resueltamente la guerra. El gobierno que presidia el conde de 
Lucena no pudo entonces oponerse’á .aquel unánime impulso. 
Las dilaciones tal vez necesarias, los éserúpUlos tal vez escu- 
sables de los marroquíes, se tomaron en la Península por nue
vas y calculadas afrentas. No habla medio de avenencia: la 
España quería pelear á toda costa, mientras el nuévo süitas, 
mal seguro en su trono, deseaba más v ilm en te  cada diá' Ia 
paz. Consintió Marruecos en el easligo de los eulpáblesi con-- 
sintió en que se -fortificase el campo de - Ceuta, consintió en 
dar á esta plaza mayores límites que había tenido- aun antes 
de la usurpación dé 1837; 7  nada bastó, sin embargby para 
calmar la justa cólera que escitaba el recuerdo de las afrentas 
hasta aquel momento sufridas. Pidió el gobierno español al
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suUan por límite d&. Qeuta las alturas, Sierra, BuUpijeíS',. á 
manéra de indemnizaeioa de, Iqs, sacrificios (jue sus pasadas 
hostUi3,ades p,QS fiabiad impuesto; y  cojiip se negasen sus mi
nistros áacéeder.á íademanda^sidaiatorizaeioji espre,s,a defSu 
soberano^,al dia22de pctubre.de 1859,, declaró elPresjdente fiel 
CoDsejo .eri lás Górte.s, ep medio de un írenélicp entusiasmej 
que la España iba á apelar á las armas. Algunos dias despues el 
mismo presidente del Consejo de Ministros nombrado gener-a) 
en jete del ejército,, salió para, Cádiz á tomar el mando y efiŝ - 
poner la jornada..

Pocos dias. hace aun que, ha terminado esta guerra con glo
ria pa^a la neeipn española, para su ejército, y su gobierno: 
con gtória para ia Reina Isabel, en quien se personifican na- 
turalmente.,todQs,los grandes intereses pátrlos. Desde que en 
J,9 de noviembre del año. anterior oeup,4 el general Eehagüe el 
Sertiallo y sus inmediaciones , hasta que al amanecer del 25 
de marzo se. suspendieron las operaciones militares, la Europa 
ha presenciado, con admifacion-y aplauso, el espectáculo de 
nuestro paírio.lismo, de nuestro yalory de nuestra fortuna.; 
A un- tiempo nji^mo;la España se ha sentido, digna de sí pro
pia, ,y Ips nuevos destinos de -la, mpnarquía se han, dibujado 
con sonrosadas-tintas en el horigpnte de la historia. Espeüer 
todas las hazañas,, citar,todos, los, nombres que han honrado 
juntos, el valpr- y  la yietoria, referir^ minuciosamente los sjucí̂  
sos políticos, diplomáticos, y mili.íares, es tarea que se ajugtar 
tía mal al objeto de: es,t,as páginas y que jno entra p.oco ói ma
cho en nuestro propósito. -De la guerra, de Marj:aeeos,„mas fe-.; 
Uz que otras en ello,. recojerá sm duda la España venidera,- 
curiosas relaciones y'tn.emorias llenas de-pasión-, du vida, de 
entusiasmo, de; ingenio- las más, de yerdad todas; y  será gran, 
fortuna por, cierto para los historiadores,: futuros tengr á mano 
materiales (de ,tant3[ importancia. Y aúpes de esperar-¡que se- 
escriban también M^morúis militares, témúcasj, fac.allativaá:. 
quei aclaren los;eueesos,, que- easeñen á. tos venideros, á, repa-t, 
car las' -faltas .Cometldas-ahoim;, .que le,s mues-tren la. senda; por 
donde, deben - ir- para. Oscedej' loe ajcleitos presentes, -Peío. hoy:



aun nq és pósiblé ofrtcéf ieü bréves pá:¿iaas'lá 'friáV'coneiéü^^ 
zuda apreeiaeion de la historia y  por eso sétetnos mny'sobrios 
al ileg'ar á esté punto. Séanos líciíójbin érnbargo', recordar 
algunos hechos y citar algunos nombres con la eslitaácion 
que hoy unánimemente- les consagra k  opinión páblicá. La 
ereacion^de un ejercito dé cuarenta mil hombres y más de se- 
sentó cañones en Algeeiras, Cádiz, Málaga y sus inmediacio
nes, ejecutada enbre vesdias póí medio dé la vía férrea del Me J 
diferráneo y los vapores déguerra y  mercantes, de latnarinaña^ 
ciónal: la organización de campaña de éste ejárcHo’ llevada á 
término en dos meses escasos aungué I® tropas no habiañ'fbr^* 
mado nunca-brigadas, divisiones ñí cuerpos, desCónoCián los' 
hábitos y  hasta el material de los eampaffiénfbs, y no tenián 
trenes de sanidad, ni almacenes, ni transportes,^ ni nada dé lo
que necesitaban regimientos dispersos ' en pequeñas' guarhiJ 
cionés, para aventurarse á invadif una tierra eétrañá y  de
sierta, con el mar á lás espaldas; la eseélente constitución en-- 
qüe se halló á la infantería, y  principalmente á  los batallones^ 
de cazadores; lá perfección de la artiüefía, rayada ya cuando- 
solo la Francia hábia puesto en práctida el nuevo sistémá; lá’ 
buena disposición de la caballería,, que, aunque en escaso nú
mero, se ha mostrado digna de su antiguo nombre eri Espa3a|’ 
la solida instrucción manifestada por los ingenieros y por eh 
euérpo sánilárió y'administrativo; por último,' la prontitud> 
con que se regularizaron todos los servicios militares dél ejér
cito son cosas dignas de honrar para síempre en primer térmi no' 
al conde de Lucena D. Leopoldo 0 ‘DonneÍl, ministro dé la Guer-’ 
ra y  general en jefe; y en segundó término al general Mac-cro- 
hon, que interinamente desempeñó luego este ministerio y á los 
directores de las armas D. Francisco Serrano y  Domínguez, don 
Antonio Ros de Glano, D. Juan Zavála,D. Antonio Remon Zar
co del Valle, D. Cayetano dé TJrbina y D. Nicolás Briz: cada 
uno de los cuales ha merecido sóbradámente la confiánza y la 
gratitud de su patria. Las hábiles y esforzadas operaciones dp 
desembarque, ejecutadas ppr la marina de guerra poir priméra 
vez empleada en grande escala desde la ruina de nuestro poi,

IS
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der nayalv honran de ;la'propia suerte á generales f  jefes 
g^ue.la han díiágido-^ - , r | .  r r ■ • , ' . ,

í Justo es, tambieu aj eelehpar los,servicios prestades-ialejérT 
cito por la marina dê  guerra recoírdur, de nueyo ei nombre 
del general jlVíac-raobon,, activo^y celoso mitiislro del ■ ramo^
Y en cuanto .á los. hechos de armas son :muehos los que 
s.Ln duda quedarán escritos con qaractéres indelebles en nues
tra historia, (1)„ Dignas, son d,e esta^honra la reñida acción 
que eptre, Iqs .espesos Rosques-que- rodeaban la línea del-Ser* 
Tfillo y, én. lâ  linea jmisqía :ilo fortificada todavía , so.stuvo 
conti;aj_ ĵ.p ,̂fnorog, elj2 |g d e j,^ p e  la vanguardia del ejér
cito , soia aua,eniel territpria africano, bajo el.mando del 
general ,Ech.agü.e., gloriosamente, herido^ y con un caballo 
muerto en el choque; lafa.eáon del 30 del mismo mes ,en que* 
rechazó yaltentemente, un, ataque enenaigo el pro.piO_primer 
cuerpo ¿  de vanguardia bien dirigido.fiar efigeneral Gasset eñ;. 
aquel encuentro; Ja acción ¿et 9 de diciembre en que el gener- 
ral Zavala se mostró digno.de.su reputación antigua; la esfoE-jj 
^ada ̂ y jhábil defensa que bíze de su campamento el general Ros. 
4e 01anOv.en varias ogasiones y principalmente en fiO del mes cK 
tado,y aquella,serie,enfin, de sangrieutos combates que sostuvo, 
el ejército mienlrás se acostumbraba á la práctica de la guerra 
cobraba,.coafianza_ en sí mismo y en sus caudillosj-.se endure-;. 
qia en ,1a fatiga,.fortificaba sp basede operaciones ■ealas.alturas, 
del Serrallo, ,abría et camino á Tetaan y, eompletaba,su.apro- 
visionarpientp; trances, todos en .que. lo tnismo que los princir, 
pales caudillos, eumpíieron, los subaltemos generales, .jefes y- 
oficiales,con su deber y, se señalaron, los soldados con, hazañas, 
angulares, np diveEsas dq las mas .preciadas de otrps siglosí; 
Al fin, en ib,.'’ de enero del preseutefaño .emprendió lá, marcha,

íüíliii Cnmb Éúéstrpi'íirQliósitfi/iio’ ,é̂  désopíbir la iguprra«mp/apw).tar 
sqs-cias aotabljes. bechás, nombraremQsisplo.á l o s  eQm,aQjanfes-,gen^rales 
de los cuerpos j_. no á los generales de división, jefes d e, brigada y  de- 
más'idberates y  jelSs quéfián eoááyáyaaó a los tritiíifol 'oKleiiidciS/liaF 
Iristorfá dét'áíla&aifte fit 'gndfrÚ'^hai’a-íirválor-aeqddbsJ'a j'asU’érá'qaeínd 
aosesidadoJiaeéxlfisá.nosótros^e&estamameiitOi-j .,v j_Li ’ •.ll3 i-,/
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sobcfl T«tuaH ̂ eligeneral OíDojmell  ̂acoiidfe dé;Lu<íéná».con' los 
C;t:iorgo,s ¡(ie ios, geoorales Zavála, -Ros- y JaTéseiwa, R  inandó 
áel'g-^neral Priflíyjeoade'de Réos', 'dejando' al gerfeisarEcíia-
giie custodiando,eoo'^süsifcdfías.lalihéa ;del¡S e trá lio ; iy  'Cl-icniB- 
JHo diaj,lea.ei stiot llamado losí,CastillejoSv a poca distaocia de 
Qcuta,,se tEabn dñaíeñidalhatalla-eoh los iiioros que; maúdaba 
coímt.calpfc^ió; lufartenienteRel saltaa isu' hemiano Muíeyi^el- 
Abbasj. en. la-cual. fiaierob . las ^em igos - vencídóSj aunque ño
sin pérdidas'iSensiblesi  ̂ iinerced; aiiséñaladb valóf del^geWetál
■Prioí y ! de. ̂ us itrápasp probado; yan en; ¡yárias esoarántuzas sari- 
grieiítas,'y.á, la ayuda quéJéñprestó'^con'ías'suyas el 'generál 
Zavala, que enfermohdssde el sdfa'sigmente, sés' deS^idio'd&i 
ejército con aquel hecho' d&'jaraiaa. 'lío' opMíérbridos'ínóf'os^ 
escarméntados en faquella deásíoti/í'toda lá íésistencia'^''qué sé 
esperabá-en los-Üesfiladerós^^que' hay entre-Céuta'y él'yálfé dé 
,Teiüá.n;;.peEjQ<l3 iafrecieron basíánte sin embárgopy éí éj'éicife', 
abriendo éo,mO' les aritigacá.Tomanos.el. cámifló por ddfidé'liba 
pasando'y-seguidóA lo JargoLdéj-la-cosíá pdr* fa escuadra qué 
«andabael general BusüUosiilegóráLcábo'-d'é qüiiiée' días'Ré 
penosa ■«archa con .todo-sü «ateríal á ia; deséüibóeádnfa déi 
íio’,Gktadaljeiu-;iQ-Mar'tinnidondé id'teabía' pPecédMó póf níiat 
una niie¥a dMsion:saiidá- =!de 'lá Península. ' Eáta ftiareha éj&.

siedñdrén España S'U JsneFte,;peIéand6 'diíiriaméá'téy véhbiéh- 
do siempre á  kis-marsoqulés qúe'4é%éosabab| rdehándó'bdü el 
cólera qire diezmaba en tarito ;las '>filás y  'aoii tddb ■gñnérb d'é 
privacionéscha sido admirada] eil'Europa-'-y ha séñaM d'un 
p.uest'0 ; entre los.-.buenos soldados'dél munilo-hi' géhei-'áí céndé 
de.'Lucena, y;á.ios individuos lde to'dás elh'ses'que lÉ^éiiifcéiái- 
dieron á  ;sus-ordenes; ¥'3; sóbrenla ríaRé-Tétuáñ'y «jéhtras'sé 
foriiñcabáiy-se-abasteeia de nueytí'iél ¡éJéfc'itoViitíbóyue'fensfé- 
ner nuevos combates y otra sangnenta-batalla.eosííarlos-mo- 

.considerable ¡atacan ppi nuestras'.■posiciones 
.¿é .enerOj siendo ceehazado's, Gdmo‘de-eostumb're,'«gs 

no sin gran pérdida por ambas partes. Pero donde reaímédife



sfiidecidió.del éxito dé la guerra^ fue fe! '4 déíébferó en lá Na
talia ¡de'Tetuan. Los feuerpos segundo y  tercero enérgieamen- 
te eondueidosvporlos generales Prim y Ros deOláno (l), y bajo 
la dirección; inmediata del general en jefe, conde de Lucená, 
destrozaron en este d ia^l éjereitp moro, que podria ascender 
,á treinta y cinco mil hotabres, mandados por Muíey-jel-Abbas y 
Sidi Ahmed otro de sus hermanos, dentro de lin campamento 
fortificado; tomáronles ocho cañones, dos banderas, ochocientas 
tiendas, camellos y muchos, pertrechos de guerra. Dos dias 
despues Teíuan abri;ó sus, puertas á  los españoles, sin intentar 
defenderse á pesar de que se • hallaron en su recinto ochenta 
piezas de artillería^ excelentes muchas de ellas, como qúe há- 
bian¡formado parte de los regalos, qué en otro tiempo hacían 
periódicaniente las paciones marítimas al imperio. Fue grande 
el espanto de los moros con estos sucesos. Reconociendo su 
inferioridad en la lucha, pidió el enemigo el' dia 1 1  de febrero 
la paz y el 23 del .mismo, él general conde de Lueena, eleva
do á la dignidad de duque de Tetuany el cah/a Muley-el-Abbas, 
celebraron una eonfereneia én la cuál, no filé posible entender
se. Rotas, pues, de nuevo las hostilidades, el general Bustillos 
con una escuadra compuesta de un navio, do’s fragatas de vela 
y dos de hélice, tres vapores de ruedas de 350 á 500 caballos y  
otros varios buques, bombardeó los fuertes déLarache y Ar
cilla. Lo mismo en icstas, ocasiones que en el bombardeo de los 
fuertes de la ría de Tetuany ejecutado por el general Diaz Ber
ra antes de que saliese el ejército de Ceuta, y en ios combates 
verificados.en la costa al alcánce de los: buques menores de la 
escuadra, cumplió esta cón su deber, mostrándose digna her- 

ejército. Hubo luego nuevos ehoquesipor tierra, de 
los cuales fue el cpmbate ó batalla de Samsa, 'en que las tro
pas de.vanguardia á  las órdenes-del general Echagüe que ha
blan venido á reforzar el .ejército en- las alturas de Tetuan ar-

(IJ Mandaban las cuatro pegueñas áivislohes áe que se eonipqnian 
estos euérpos, los generales Orozeo, O-'Donnéll ('D.' Enriqüé), ‘Tutón y  
Quesada._, _ , , . . ............ ; . ..■ . .J, ! ■ i • 1-, r . i . " ' - ■: i - . : !  ¡ ■■ -
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rollaron valientemente^ enemigo, ayadadss eon su ardinarift., 
esfuerzo por el' general Prim y su cuerpo. Hieiéronse luego los 
preparativos para conducir e l tren de sitio q,ue no habia sido 
necesario á Tánger; mandóse reunir en Algeciras la escuadra. 
del general Bustillos. que bien; pronto llegó .á contar/con ;loS j 
refuerzos recibidos* dos navios de linea y tres fragatas dé ve-_ 
la, dos fragatas y cuatro goletas cañoneras de hélice, una fra^, 
gata dé vapor de fuerza de 500' caballos, dos corbetas de 350: 
y otros cinco ó seis vapores de menos porte, y una división de, 
lanchas cañoneras; y el ,23 de m arzo , calmados n n  tanto, los 
constantes temporales que han acosado .al ejército durante la , 
guerra, se puso ds; nue vo éste en marcha.' A úna legua de Té - 
tuan lo aguardaba Muley-el-Ábbas con treinta y cinco á cua--; 
renta -mil hombres,.de refresco rnuebos, y 4qdos resueltos á eer-;. 
rar el paso ó morir en la .demanda. Dióse entonces la batalla 
dé Gualdrás(l), en que lOmaron pártelos euerpos.de los.gene
rales Echagüe, Prim y Ros y e.l de reserva, mandado por Ríos 
y por Mabenna , inferiores en fuerza al enemigo, pero rlva-. 
les todos en denuedo* oficiales y. soldados* y fué el enemi
go completamente derrotado.á punto de solicitar dé nuevo la 
paz, que el vencedor duque, de Tetuan concedió al palifa qué 
vino á  pedirla en persona, despues de aceptar sin reserva las 
condiciones que había rechazadq pocos dias antes. En los pr,er,, 
liminares de paz quedó pacladp: que Marruecos cediera á Esr 
paña á perpetuidad y en pleno dotriinia y  soberania, todo e l . 
territorio comprendido desde el mar, siguiendo las alturas, de, 
Sierra Bullones,hasta el barranco de Anghera; que,Marruecos 
se aviniese también á conceder á perpetuidad en la costa del 
Océano:, en Sarita Cruz la Pequeña, el territorio súficiente pa
ra la formación de un establecimiento como el que. España tu
vo allí anteriormente; que se ralificára á la mayor brevedad 
posible el convenio relativo á  las plazas de Melilla, el Peñón 
y Alhucemas, que los plenipotenciarios de. España yMarnie-

( 1)  Mandaba la (abállería «a esta batalla el mariscal de campo don 
Félix Alcalá Galiatio, gaeíaé levemente.herido. q -ií.*]



c8s‘fiftBároh'"eíi? Téfiíaii á'21 dé âg;'o§í&’dé'Í8B9;" 'qué'fe'é pagfaggi

dfel págó'dé esta suma éw él' %rálaap^áéfiüítítío-de -paz' ‘i^ufeda' 
dudM' de-Tétüaftj'cbüItodó' ér térrHófie qae;fót<mafea' el''íÉnti-í> 
gTló' B^álafó-'dél ifiiisnió 'nofiibre, 'qúédára, «H^podet- dte’̂ Españá' 
CTmo '̂gSrahtfa' líasíd'el- 'cbtAptetd' pkgó'de' l’á-dñWmtSzáfeibrí' de' 
g^uérra '̂ bVafetiahdb bntéraniéhte'' las tropas 1 españolas lá' eíü-. 
dad y sU'territo'riñj' táttlntegbdómo dieñá’ábl%aetón- sediitíi-. 
pliésb;'qúbsé ééfebím’á utfíra'tádc) deí-ccittiéréLÓ', eri el cíial sé' 
egüpülaséá eñ'fávbf de'Españádodáá'lds'ventájás q iiése hubieíari' 
cóncedtdó' S se cdúeediésen errelporvettird, !á nadon mas 'fáve- 
reeidá;’qde-a fin dé dbitár en' adeiatíté stícésbs eómd los qué 
diérbó dcásibn a  lá guérra áétúal, 'piidLefa -el rdprésent'aúté dé’ 
Españá' r'esídír én Fez- d en ’ el pu'nto tnas ■ conveniente ‘páfa'lá- 
pTo’técdon 'dedos intereses ésp^Sdlés y'mántenimietíto dédás 
bueñas-féláefonés’éntre-ambos eétádOs^q’úé él^rey dé Márrue- 
cós aütBnzara. éil-Féz' el éstablédmlento- dff dña easá d é  misíb- 1  

ñeros • éspaaolesjj eómb-lá: éxisfénte'.éñ' Tánger;' '^y piordhiiii&i’ 
qxte'S.' M. lá'Reiría'dé las'Españás íidmlb'r’áí'a-iíéSdédu'égodéé 
plénipotétféiárós párá qúé;éb‘Q-otrósd6 s>q’ilé dfe'signasé eT sdP_ 
táh dé MárruéC'os’ésféridier^-las bápítaláeíonéS défíríitivás de' 
paz; debiéndosé'réiiriir díéhdá pl'ériípofértdafiOs en 'lá dudad 
dé' Tétuan y dar pSf-’tertatríádós- sué' trabajos én'el plazo rríás 
brevé' posibléü -<jué Jáunéá podría ■ éseéder ‘dé- ’tréintá'idiás¿‘ k  
contar desdé-la ‘fééftá én^qué se firtnárón'lós’ préliminarés. Con 
árféglo,' pueSj-'á estcis'préliminarés y  sin otría oirciirístánei#- 
notable qué báber^é-éstábté'eido'páríá el'Tág&-dé' lá indértiriizá-' 
eión de gúérrá^'qfié‘'él'^rimér plaz'ó éé^águe* énd‘.° dé jülió' 
déí píéseíite‘'áño''; jy el dltirtio éb t'2 8 d e’dieiémbré';"'sé Ir-  
inó . déñnitlváménfé ’éP'itrátád'ó'de paz dé'T'étüátb éri i'á-no-' 
cbe del 2'6' de- abril' bltiaio, ILós Inégoéíádaf ek ’pbr páf te' de 'Es
paña fueron el general áS-árcía jéfedéí esfádb oáayórí dél e]'Sr-' 
cito, que se habla distinguido en la  guer-raj-y-D.-Temás-Li- 
güés yiiRardajifdireetor de pnlitLea-en, el ministerio.de.Estado. 
Por parte de los marrequíés^fuétom Stdi-'Mohammed-el-^átibji



so .ministro, y.AhmeS-ftí-QbiablíyOtro fftaeionarwiiaiporlaate* 
Eero noj&e llevó, á cabo la redacción, ¡del .tratadb-.«Hi q̂ujB-. tiiyier 
se, lagar upa pjaqva coafei-encia de njuchas h-oras entre '̂ Lca}i~
/n ]yiuLey-el-Abbas,y el general duque de Tetnan,; en.la. cual 
el xeiife, reeqneeáó. lealmentetoda? .las obliga<4ítnes ¿que Ips 
preliminares -le, imponían í^quejftnjioserda) su; niala: ■ .furlpna é  
mas biuú de ,1a desp^ganizaeinn,de.^sas,.ín^za% ¡que.átpeaari 
del valor I de¡|los individujqs,,,le ;obUiaba ^  ra^ettiir .a.iAiijQR?" 
rosas , condÍGÍ0nes da-arreglp; ¥ -lo .mismo en esta, dltitna 
fereueia , qu,e eni las,iOti;á;S«:.iia dlamado .la¿ atpnqlqnjde.ios 
españoles la urbanidad f¡ dulzura deí; veneido, xerife y J,a grár,
vedad y siaeeridad de sus .eapUapesi así "eomo los. moros; hart 
admirauio, y  aplaudido ;la_,cordialidad y gentileza con qp,e, ban, 
sido recibidos siempre por Ips caudillos; y. spl^dos .españoles. 
La imaginacion.se eptnpíace en .éstas escenas:;cpinp^en.aquer 
Uag que recuerda el Bomaaaero, de ,SpyiiliaA Granada,,,dppdo, 
epmpetiaíi B_r,istianos.y.moros énigenejjpsidad y bizqrría. ;Hoyj 

i como eníonees los. enemigPs irreeotiicUiables del dia de bata- 
I lia se han .junládO'.comQ hermauosiá celebrar la paz. Hpy,.c0<- 
i mo entoneeSi - vuelven respetando lc« vencedores, á .ios venpb. 

dosi y  los: vencidos se van ¡c’sliínandp já,sus:, vencedores. -Está, 
pues, reanudada ñuestea historia: la hisitoria interrumpid^ en 
la desembocadura deLGuadalhprce,y del Guadalíeo por. cerca 
de cuatro siglóSíí T ‘A, ,i. *'.0
. Hurante esta guerra sangrienta .solo un-desastre b a  espe- 
rimentado nuestra ;baiideKá.tieu una calida ligeramente, dis
puesta por el gobernador de- Melilla„,fineeta,. que .enfermo,á 
la sazón no pudo conservar el mandó de la, gnarnÍGion., ;fpé^es|a! 
derrotada y obligada-á refugiarsejp |a, pinza-Todpsjos olpos-

'A m delucM 'sebñn s^aladb por nuevas triunfos,no-,solo.el 
ejército de operaciones; há mereeido .eu-tales .(úrepnstanpias, 
aplauso. Dentro de laPeníasulaMMbidégenérales üustees,qne 
pñestos-al frente .de dos distritos en. que con. día,previsión se 
dividiéron las fuerzas que quedábán, ino solo.han eom erv^o
el óüden público, siiio que haBi.úyudadp:: eficazmente al ejér-; 
pilo y-á;sHigeneralmpqefe,.organizandoiloáfipspitalesj iasjp-yi
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servas, los tránspoífes-, y  éómpitíéndo én abaegaclóij ya que 
no tenián la fortuna de competir en el peligro con sus compa
ñeros de Africa. El gobierno^ y señáladaménfe el ministro de 
Hacienda, han puesto de su parte cuánto era posible para eí 
buen éxito dé la guerra. Las diputaciones provinciales, los 
ayuntamientos i las corporaciones de toda especie, el pais en
tero, han ofrecidé con, profusión donativos para la guerra y 
para el socoiro de los heridos é inutilizados en ella. Los veci
nos de Madrid, especialmente, han hecho para este último 
objeto un donativo cuantioso; y  las ciudades dé Sevilla, Cádiz, 
Málaga, Algeciras y  Ceuta, donde han estado los hospitale¡^ 
establecidos se han señalado con hechos de caridad y  entu
siasmo indecibles. Málaga sobre todo, donde algunas señoras 
mas distinguidas por sü virtud que por sus riquezas estable
cieron un hospital á- su costa, se ha hecho acreedora al agra- 
déciiniento del ejército y  al aplauso de la nación entera. Los 
partidos todos, menos algunos ilusos carlistas, han depuesto 
sus discordias en aras de la unión necesaria á la patria para 
vencer en la contienda^ Todo, en ñn, ha sido grande y noble;' 
y  él día en que se supo la toma de -Tetuan espeeialmeñle no 
se borrará jamás, dé Seguro, de la memoria de los españo
les y de SU Reina. Por sú parte los marroquíes han defendido 
con heroico valdr, justo es decirlo, sus desiertas montañas;

 ̂ desengañados con el ejemplo terrible de Ysly de la debilidad 
de su caballería, han lanzado sobre nuestro ejército lo mismo 
en ios montes que ̂ n  los llanos nubes de infantes: y tiradores 
diestrísimos, que han ensarigreatado largamente nuestras vic
torias. Pocos de sus muertos han quedado en los campos; solo' 
algunos cuantos heridos hemos hegado á tener prisioneros. 
Vencidos han sobrellevado con noble resignación y  con intré
pida firmeza su desgracia. Despues de hecha la paz han cum
plido Cón admirable exactitud la suspensión de hostilidades,
Y cuantos los han visto y  alternado con ellos esperan que- 
lealmeate cumplirán del mismo modo las condiciones de la 
paz estipulada. Esto aplazará las probabilidades defina nueva 
lucha que nó dejará sin embargo, de. empeñarse tarde ó tem ■
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sible de‘todo punto á. la civilización europea; si, no halla otro| 
auxiliar que las armas nuestro legítimo y  necesario influjo en | 
la vecina costa,africana; si nosotros, ómuestros hijos y nues-.í 
tros nietos, necesitamos apelar á la conquista para asegorárl 
nuestra posición en Europa y . cumplir en Africa nuestroi 
destino. , ,i ■

xvn.

El autor de estos Apuntes al escribirlos por primera vez 
en los últimos meses de 1851 (1) estampaba por epílogo las si
guientes consideraciones: «Nuestra tarea;está terminada. No 
»es culpa nuestra si este escrito ántes antes parece Una br'eye 
«crónica que no un compendio filosóñcó dé la histbriá' deí 
«Mogreb-alacsa. La historia de esta xegioh está por hacer, y  
«no era posible en tan corto espacio llenar tan lamentablé va
nelo. Los .anales y las crónicas aparecen antes que la historia 
«en todas partes; que esta es como la última espresion , como 
«la fórmula acabada del pénsamiénto y  de la vida de un pue- 
«blo, En cnanto á la filosofía de lá historia, poco tiene qué 
«hacer aquí, .como no sea que busque comprobantes para sus 
«teorías sobre las causas y efectos de la barbarié y el fahátis- 
»mo,,El Mogreb-alacsa es la antigua Máuritániá Tingitana, 
«que aparece en la historia con Boeo, y que luego es coa- 
«qúistada por Genserico y por Muza. No se haliará alterado 
«en lo esencial el sistema social y político; no se hallará de se- 
«guro reforma ni adelanto en punto á artes y  comercio, y  
«agricultura é industria. La grandeza del tiempo de los Almo- 
«ravides y Almohades, y de los primeros Benimerines, dés- 
«apareció como un relámpago; solo quedan de ella algunas

(1 ) Una parte de estos Apuntes líá sido redactada dé nuevo y nías 
estensamente : otra ha quedado como se publicó éntonees coa solq io- 
aigni%antes ■yariacipnes. . -3 / ,̂ . !. -'(j u '= =
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5)mézq,mtás en Africá/y'algunos pérgamihos'easi póí esplornr, 
¿en las. bibliotéeás 'dé Europa. Perdióse 'hasík el nombré dé- 
stáiitos' '̂poe'tas y sábios y artistas; sóló qúedan los guérréros',' 
»y esos- buúiilladbs y  vfencidós, pórqiie en las éampañas dé 
Briuéstrb's dias sirvéú 'dé inas las mátemátieas qüe-el yalor; y 
¿demas los'libros'qtié las espadas. Nación idéntica A sí riiis- 
»ma en todos los tiempos, cuando las familias que ocupan el 
»lUoral, flaquean ó se impregnan en las ideas del resto del 
amundo nuevas familias, desprendidas como aluvión de los 
«desiertos, se encargan de restablecer las cosas en su pristino 
aestado, ,Así sucederá-por todos Iqs tiempo^ mientra^ una,na- 
Bcíonjeqrpppa U6  popga el pie en esas'playas casi indefensas^ 
»y ponga Uíí dlqne invencible á las invasiones de las tribus 
Bbárbarqs de lo interior. Cuál sea esta nación, no lo sabemos. 
«Pero .hay una ley históriea que betíios vénído observando al 
«Irayes de los siglos en el Mogtéb alacsa; la’ cualjitóe claiq 
oque ei pueblo conquisdador que liegue á dominar en uña de 
alas .orillas del Estrecho de Gibraltar' antes de muebo' fienápo 
adoiiiinará en la'orílíá opuesta. Esta ley no d'éjárá'dé cüm- 
»plir,s¿. Y si no, hay en .España bastante valor'o bastante .inté- 
»Ugéjnéiá para anteponerse á lás otras ñaciones en él dominio 
»de las fronteras playas," dia ha 'de llegar éñ'qué 'sdéúfnbá 
Bnueslra independencia, y  nuestra nacionalidad desaparezca 
aquizás "para no resüqítar nunca. Ahí enfrente. h'ay para nos-' 
Botros .una cuestión ,de vida ó muerte i no valé 'o'lvidárlá, ho 
»yale volvér los dios á  Otras parte;'el día de Idresolución.llé- 
»gará, y  si nosotros no atendemos á'resolverla,'otros se 'én-̂  
ncargarán de ellp de muy buena voluntad. En el Atlas esta 
»puestra fronfera úataral;, qñe no en Al 'cañal, estrecho qué 
jqunta el,Meditelxánep'cón ei Atlántiép; es íéécío'h de’ íá 'án- 
«tigpa RomafaiHábiabido este el prfm'er ensayo'del.autor Añ 
el difícil género dé la historia^' -y'íuegó" después dio á ÍAz otro 
ensayo mas estenso, y  de alguna mayor importancia, con el 
-título de.ffisfeorip .dedp decüdemiujie. Esf.aña,.MÚ3.. obraVter- 
minada en los prinieros meses de 1854 aeába eon una apre- 
eiaclon mas lata aun del porvenir de nuestra pélítieav «GénJp
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>rgiísíTá>afe^]a'?iídépéiideiiciaj áéclá allí él áafóíi dbnde-él áir-' 
Mi^mb^^iaVae^rbspaSpl' se mostró' 'de repente'tas pddéróse 
)tcótóo!én-sué' mejóEés-J(Íiáá ; ceñ ía  última guerfa de süeesíbn 
tídeüde' tarsBfém s'ó üa empleadtí eü lá's 'ópuéstaé pfeleñsioiies 
ñaVgo dé laj'fdrtal’éza y esfuerzo morál deí ágló XVI'. y c'óñ: 
júcis saeü'dítóiéritbs'revólae adüáríos que'Kán espaféidoTiúevás 
)nd'éds-;^'leye's/y- neéesidád es por todas'partes, désénvól- 
)Mesd&'iflna%faii actividad y  'uñ anhelo fruetifero deí trabajo’ 
úy^dé ádéláMas maténales se haiináú'guiado ün fíüe'vo'perdS- 
»do- btetótiCd ■p’árá'Españd. PdríódO'deéisiyo cuya xespóñsa- 
«Mlídádffo pódrá-merios d e  espantáj? á'todos los q'ué ̂  siñtiéri- 
»dóla' emsí como ■ hijos de- esta dpéea, 'consagren' algún' eultió 
ááldébér y al'pátciotistño, aqúellas' nobles ideas por-las cua- 
»les'‘yí-vierbn ̂ y‘iñiíFiéfoa duestfofe' padrés:' España puede-ser 
)dóda^ía'Uíía grañ 'ñaeioñ Continental y  marítima, dojiénSióse 
«pacífica y  legalmente con P oflugal, su hermana, comprando 
¿Ó édñquístkñdo' á'-Gibraltar tarde ó tempranovy estendién- 
vldbse'p(fi?'iá.-véclna costa de Africa. Perótacahien' puedc^qúe- 
)3dáf rédateida' é  "nulidad - vñrgondosa,' éjééUtándose en todo ó 
B'Cñíparté'aquBPanfigíío- ptensardiento dé íós' Bon'apartesy qué 
»éFá' tirágt al -ÉbrO' la frontera- fía n'eésá,' J,' dando a- Portugal la 
ú&alima,-répárt ir lauPén ínsula entredós dororias cásl igualés 
>3eñ podcríí)i4s3ici> sabiduría dél trdno'; el yatriotismo dé Tá ná- 
feíáoay-^ é'spísittf dedibértad y  de glóriki puedetí lógrár-lo pfí- 
»ñíétO. íLa-imbfeeiiídad-' de’los-qüe-mafidem-y¡el envilecimientó 
»dfe los qué obedezcan •pueden haernos' á lo secundo. Y no 
Bliay tanto qafeésperár ! como se piénsa-, parque e l mapa de 
«Europa va á-constllurfse' de ñuéyo.»ilran críticos momentos 
parada patria-,, crítieos instantes para- él -mismo aquellos-en 
qúe- el-áutóf' dé ios presentes Apúiifes esCriMa- tales palabras.- 
Precís'aménté’-^fiEíoyimiBnt-odógiéo dé las idesfeíy' dé tas afini
dades'polítíéás té iiabiá traído' á sfer .entoñcess uaordé-'los qüe 
sEgüiaata'-sbert'é'-ydós'p'enSannifeníos políticos dél■ actual-Vea- 
eMOddé'íIVIariruéteOs.dtos Co§ás--presénlíá ya é t  ósonro'éséfitor 
de 'aquél -tieliipD,: tádna-'qee, étt ífiédiof dé las dífíé'ilfer circanÉH 
tadeíaá’ pofífiéás Sé-'ta- épOca'-tOs "-nu^os destiñOs’dé España
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estaban próximos á ser iniciados, con buena ó con Mste for f̂ 
tuna: la otra, q[ue hoy callaria si no la hubiese dejado e,nle¿, 
der sobradanienle én la ocasión referida, que solo el sistema; 
político que á la sazón representaba el eonde de Lucena 
podia poner al país en disposición de acometer empresas- 
grandes con medianas probabilidades de buen éxito, Íjío 
han engañado al autor ninguno de estos dos pcesentimien^ 
los, y si los recuerda ahora, no es por alarde de preyision. 
seguramente, ni menos aum por ensalzar las ventajas ó,Ips 
triunfos d® un partido político en lo que es -sin duda alguna- 
gloria de todos los españoles sin distinción de opiniones^' 
Su único propósito es. dejar establecidas, los antecedentes; 
necesarios antes de espHcar, siquiera, sea en bre.ves pajabras la 
relación que hay entre las opiniones antecitadas del autor-, de 
estos .Apuntes, y  las que ha profesado durante- los últimos su't' 
cesps. : ,,

La paz recientemente ajustada con Marruecos ha sido' mal 
acogida, en lo general del pais, no hay que dudarlo :/sé ha 
pactado el abandono de Tetuan, única conquista importante 
de la guerra : se han limitado nuestras ventajas ,aetuales-á 
llevar á las.vertientes septentrionales de SierrarBullónes nuesr, 
tra.frontera. ¿Es esto lo que esperaba lâ  nación ¡de-la .guerra?/ 
No seguramente; ¿Pero es esto lo que debia desear-Ó esperar 
de la guerra él escritor que nueve años antes; habia aspirado 
á que se llevasen hasta el Atlas los límites 'de nuestra.domína- 
eipn reconstituyendo la España de los romanos, de los godosj 
y de los insignes benrhumeyas de Córdoba? Sí; esto esperaba 
solamente; esto poco mas ó poco menos; y  no, tiene inconve
niente en declararlo el dia despues de la paz porque era, , de 
los que la víspera;de aquel acontecimiento sustentaban esta 
opinión sin reserva. Por humilde que se considere el que .es
cribe estas , líneas basta que se haya dirigido al público en es
tas dos distintas ocasiones para que este tenga derecho á íut 
vestigar la consecuencia de sus: juicios, y  para que él se crea 
en la obligación de demostrarla. La opinión -pública procede 
mas por ¡inspiración que por razoq.: sus, sentimientos respeta-'
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■bies'sieftipre porqué'Ion generosos y nobíés deben tenerlos en 
cuenta'todos'tés gobiernos dignos de tal nombré: sus ideas y 
sus proyeetos deben Ser pesados detenidamente en la ejecu
ción por lOs hombres que están encargados en el orden prác
tico'de las cosas, de realizar con arreglo á la posibilidad y a 
la Coñvéniencia del momento las generales aspiraciones. Lá 
idea'de dominar en Africa y reconstituir allí nuestros antiguos 
límites es-en sí grande, noble, útil, posible en la historia; y 
cOmq la paz no ha realizado desde-luego este fin tiene fácil y 
saüsfactoriá esplicacion el. espontáneo sentimiento qüe ha mo
tivado él disgusto público. Mas juzgando con frialdad las cosas, 
nó ahora que'Otros acontecimientos han distraído la atención 
general, y 'justificado á los ojos del mayor número la previ
sión del gobierno', sino cuando era mas cruda la guerra, y 
nadie divisaba su término, ¿ debía nadie exigir que hoy 
misino, apenas-restablecido el pais de sus largas discordias, 
convaleciente la hacienda, naciente la actividad productora del 
'comercio  ̂la agricultura y  la industria, se emprendiese la obra 
de llevar de una vez al Atlas nuestra frontera? Aunque sean 
ésos los destinos de nuestra raza en su futuro desarrollo histó
rico ¿üo habiá htóta el peligro de malograrlos para siempre, 
pretehdíehdo sú cumplimiento á deshora? ¡Hartas empresas
■fuera dé ocasión, autes 
•nuestros' anales patrios

ó despues de ser posibles registran 
¡Harto esplican ellas la decadencia 

política que lloramos todavía! La política es la realización en 
cada tñomeató' dé la historia de  la parte que en él es posible 
Ilévar á Cabo dé ja'aspiráeion ideal de úna raza ó de una ge
neración enterá dé hombres. Solo la poesía puede prescindir 
áertiempo y del espacio, del número ■ y de la medida, en la 
éspresióh de sus sentimientos. .En cuánto á los hombres de 
Estado, preciso es que sepan que lo son para dirigir la polí
tica y no páraúéálizar las inspiraciones poéticas de las nacio
nes. Desde éstos puntos de vista, el escritor de 1851 y  el 
de 1860 píueden aparecer, y aparecen realmente como uno 
mismo,' A pesar de lá aparente diversidad de sus aprecia- 
eionesw...............
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íío es porfive Tetiian sea .lina Tna}a ci^dad,J),9 c,}p.J¡jû  

evacuación era,necesaria, á n,aestrp jiuciot:, ,copip,ellftjes: ha» 
sido las rnejpres piudades e¡spañpIa.s,ea.,ptrp^ü§mD9 .,Iíp,es,¿nj 
mucho meppsj ppr̂  evitar al ,ejérc.LíÓ4 lg.upa!p.ar,teJp -kps'iidaT 
lórosos ^crifiéios por Ipq.ne, la, p^z deíie,,parCc.cr, eseus>hjj< 
jAJ de las nacipnea dpjade ,se_ pesp ,ó p  puentejClpxpciQjdp, }a 
glisríá, donde , los ejéccUos. escaíiipen ,sn ^,ngre, ,dpnd.e,.lps 
pueblos regateen .áu dinpro paatjdo se trate de,g5 an.d,ea isíitp̂  
redes morales ó de :grandes, intei;eses futiiros,!, aLejér¡c[t39j,ni 
á ía nación española debe hacerse., seaiej,ante[ injnriap i.fin4 p- 
tas rocas hay en Éspaña qpe •vaUeran,ja:jSángre.,qflie|Cpstnr^^  ̂
á nuestros padres? ¿ Qué cpsa .'material,-b.uscahnp,pn,Mp-l^^^  ̂
ío.s^soidad’os de 'C^ V? .¿Que inmedialos j&uíps'^csper 

. 4^ los,mariperpa.;,,d.e;Fehp£.H Jaiep
áyhnguád9'qúé'la.gu de'‘!'laTíndependenci'a.,d%pre¿pg^

® iíi.“i^ííl3’íos?,,¿]^p,Iiay á-,pueaT 
tras puertas hóy dia .quien sabe ir á Sebastopol, s,olp.,por.enaa" 
y&vsé,anacer grap papel en,Europa? ¡ínfelicea de^lM^C^np 
sienten estas verdades 'mas eyid.entes para Íps,SpeDps,.qae Ips 
mas sencillos teoremas ieorp'étrieos.!, ¡ 4 ,y ,̂jyo)yeiaaos á  .d^gi¿ 
dréí pms dónde pueden propunclarsé. siq ¿qn^
timientós sin yergireú.za ó.sineseándak',pílb,üép^ 
él qúeias pbrás' de lá^pphliqá spn pof paturaíeza^ p a ¿ s e r

^  d p ,ÍS |¿ 'ÍÍ(y ¿ ¿ ^ d ó

■ taita. L.o que hay es q.ué,̂ .eí éxito
• dé mañana exije la" paciencia y la.espera de ahpra! ¿q que hay 

firialndente es que .con nuestra frontera, al. pié de Sip/rq-^uílor 
nés podémos.esperar á.que la coñqqista, ó eí influjo pacificpde 
ñüéstr.á Cultura,.prepare á-nuestros hijos _ó á,naéstrhs,ni,etps 
1.a eOmpleía.rcaimM de dájbbra civUizadQrq ¡̂ que -ell  ̂
deben euraplir, y ,qde'el mundo entero .está'irñep¿adp,en^ 
tarde q_ temprano se 'cumpla ea .Africa. Ñq es pQslbjp,Q^ü|„]p 
harbafié sqa elérná solo en la Éspapa tingijana f'po, sqrjp; ¡ii§ 7  

no, ni pqlíflcq^ fli„pb?ibie tam pocoque, q.tra. nacidn qufd® 
áuéstra sé encargarsé de desterrarla de' nuestra vista.



mo.detíinDS-hoy qvie ^ace algan„0 3 .á5 ^̂ ,̂
Ño hashecho-púes/el'dqquP <íe T6 tua.p,,ea ^M ca 'todo IO| qqe 
estódlamada.^,Ñacer aUi; iaíaza:espa^Ía; ê tp̂  es para nos-̂  
otros evidente. Pero ¿habrá-qqiei), íe-dispúte en ip ppr^enir la 
honra,iásigna de haber convepz^jdo..esta grande eippresa ? ,Ñô  
es una.eosa tanibien.eyideníejá pqestroá,ojos. Yesp, aunque el 
porvenir nebuloso, del mjíndo en iLiieslros dias nada-diga á  ía 
posteridad ep fkv;or.de_,Í.a ujoderaeion y de la reserva con qii^ 
ha iniciado el duque dé T.etuan nuestra pqh'tlcá en Afriáq-, 
Porque no .hay que olvidar que'los sucesos tlepeq ̂ e.tie.qip.Q eq 
tiempo semejanzas esjtrañas. Ifd há ̂ muejio que al saberse las 
exigencias imperiosas de ínglatérra para que no ocupásemos á 
Tánger hemos visto reanimarse en España las muertas cenizas 
del pacto de familia; la política de Floridablanca y  de Godoy 
parecía justificada de un golpe: no faltó mas que una escuadra 
que juntar á las naves francesas de Algeciras y una señal de 
as Tullerías para marchar de nuevo á San Vicente, á Tra- 

falgar, a las mares gloriosas que fueron sepulcro de nuestra 
armada. Mientras Inglaterra temía un nuevo bloqueo de Gibral- 
tar con la sumisión del Sultán á la España, la España olvidaba 
la tradición nefanda del pacto de familia y  del tratado de San 
Ildefonso, y  se colocaba en la corriente de aquellos aconteci
mientos funestos, V es que en tanto que flote el pabellón in
glés sobre la punta de Europa habrá que esperar siempre que 
se renueven aquellos desaciertos fatales de nuestra historia. 
Por mas que la Inglaterra y  la España sean aliadas naturales en 
la política general del mando, son y deben ser mortales, irre
conciliables, legítimas enemigas ahora y  siempre, mientras 
posea á Gibraltar la primera, máentras tengan ambas contra
rios intereses en el Estrecho. Ahora, sin embargo, la modera
ción de la Inglaterra y la del gobierno español nos han salva
do tal vez de un gran riesgo: Dios quiera que la política de las 
fronteras naturales no haga mas patentes aun las ventajas de 
esta moderación mutua. Porque nosotros, ¿á qué negarlo? que
remos, respetamos, admiramos á la Francia; pero ni ahora ni 
nunca perdonaríamos á un gobierno español, que en sus miras
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políticas y  én sii .¿on'dttcíáij p’ór un momento - siqiíieía ólvi'dásé 
4üe tenemos véeina á la abiertk bambre de los Pirineos, la mas 
fuerte, la mas belicosa, la mejor dirigida por lo común de las 
naciones continentales. Es reflexión, que sin pensarlo se dn 
buja en la fantasía, al poner fin á esta relación sucinta de 1 as 
eosae que en los antiguos y modernos tiempos han ocurrido 
en la vecina costa del Mogreb-álaesa, Mauritania, ó España 
tingilana y  transfretana, porque la política como la vida sé 
nutre" solo con los elementos y  con las éircónstancias que la 
rodean; y  no hay en ella detalle que ho tenga que su-̂  
bordinarse al punto de vista general del mundo en una épo
ca dada de_ la historia.
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ijf «.Ea nómbré de Dios >Todopoderoso. Tíátado úe páz ijy? 
amislád epíré lOs. amy.■ poderQsoSi>pcíneipeis! S¡ ..M;>-doñd, isa-;, 
bel lE reina de las Españas,. y SidisMohaoimed,' rey dé Marb 
ruecos.j Fez j- Mequiaez,i- éte.-, siendo das partes con tralaates 
ponS,. M. .Católica» sus pJenipoténeiarios D,-Luis Gajpcía 
g.uel, caballero j r a a  .eruz^de, JaS reálesy militares órdenes idd. 
San Fernando y  Saa Hermeíiegildo,,! de. la-, distinguida,dejCáit-.. 
los III y de la de Isabei.la.CalóHcaj condecorado icoil dos ¿m-y 
eesjde ,San Fernando de primera, clase y  ptcas por acciones, de 
guerra, oficial de la .Legión deBonór.de Francia» teniente ge-l 
neral,de los^ejóficitosnacianbles y 1 3efei.de Estado Mayor geneT-. 
ral del.ejér<ñto,,dfe.Africa,.etc. ete.; y, D..Tom»s de-LiguesIy = 
Bardají»:;mayordomo de semana de S.-M, ,;Gatóliea,i.grefier._y; 
rey, de armas gue, ha sido de la-insigne órdeni del Toison ,dé 
Oro, eornepdadpr de número,;,de;las. reales -órdenes' ■̂ det-Cár-rj 
los E l .é. IsabelJa Católica^,..caballera de- la indita , miUta'r de 
San.Juan de.Jerus.aletn,.gran: oficial de la.military religiosa;.
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de San Mauricio y San Lázaro de Cerdeña, de l í  dél Medjdíé 
de Turquía y de la del Mérito de la Corona de Baviera, eo- 
raendador de la de Santiago de Aris de Portugal y de la de 
Francisco I de Ñapóles, ministro residente y director de polí
tica en la primera secretaria de Estado, etc., etc.; y por S. M. 
marroquí sus plenipotenciarios el siervo del emperador de 
Marruecos y su territorio su representante, confidente del em
perador, el abogado, el Sid Mobammed-el-Jetib, y el siervo del 
emperador de Marruecos y su territorio, jefe de la guarnición 
de Tánger, caid de la caballería, el Sid-el-Hadeh Ajinad, Chabli 
ben Abd el Melck, los" cuales, debidamente autorizados, han 
convenido en los, artículos siguientes:

Artículo 1,° Habrá perpét'ua paz y buena amistad entre 
S. M. la reina de las Españas-y SrM. el rey de Marruecos, y 
entre sus respectivos súbditos.

Art. 2.° Para hacer que desaparezcan las causas que mo
tivaron la guerra, hoy felizmente terminada, S. M. el rey de 
Marruecos, llevado de su sincero deseo de consolidar la paz, 
conviene en ampliar el territorio jurisdiccional de la plaza es
pañola de Ceuta hasta los parajes mas convenientes para la 
eomplela' seguridad y resguardo de su guarnición, como se 
determina en el artículo siguiente. ■ r„ i - , . ’

Art. 3.° A fin de llevar á efecto lo éstipulado en el artícu
lo, anterior, S. M. el rey de Marruecos cede á S. M. la reina 
de las Españas, en ple.no dominio y  soberanía, él territorio 
comprendido desde el mar, siguiendo las alturas de Sierra 
Bullones, hasta el barranco de-Anghera. t -

Como consecuencia de ello, S. M. el rey dé MarrueGOace- 
de á S. M. la reina de las Españas, en pleno dominio y  sobe-. 
ranía, todo el-territorio! comprendido desde el mar, partiendo 
próximamente de la punta oriental de ia primerar bahía de 
Handáz Bahma, en la costa Norte de la plaza dé Ceuta por el 
barranco ó arroyo que allí termina, siguiendo luego á la por- 
mon oriental del terreno,, en donde la prolongación del monte 
del Renegado, que corre en e l mismo senlido de la costa, se 
deprigae ma$ brustaméuie para terminar en un escarpado pun-
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1teágHdó: dé piedra pizarroso y  déstíiendé éosleairdó desde e: 

boquete ó cuello^ que allí se encuentra por la falda ó veríiénfé 
dé%> rabirta^s ff estr03os de Sierra'Bullones, en cüyas pfin- 
cipál^cSsfiídés están los reductos de Isabel II, Fraueisco de 
Asis, Píniesj Gisnéros. y  Príncipe. Alfonso^ eri árabe Dad-ániaty 
y terínina en fiijinár.formando el todo un arco de dirculo qué 
muere en la ensenada del Principe Alfonso, en  ̂árate Üad^ 
aniatí fen la costa Sur dé la mencionada plaza de Ceuta, según 
ya ha sido reeonócido y  determinado! por los comisionados és  ̂
panoles ymarróqüíes, eon arreglo al acta levantada‘y'firmada 
por los mismos en 4 de. abril del ,eorñehta año.

Para cónservacion de.estos-mismos límites, se establéeerá 
Un campo neutral, que .partirá de las vertientes opuestas del 
barranco hasta la cimá de las montañas, desde úna á otra par
te del mar, isegun áe estrpalá en acta’referida en este mismo 
artícidQ; ' ’ ; : .- a ; 1. •
' ;Arh- 4.? Ser.nombrará seguidamente una ebmisioa eam- 
puésta de ingenieros españoles y  marroquíes, los cuales enla
zarán con postes y señales las alturas espresadas en él artícu- 
lo.'SA siguiendo'los.límiteséonveñLdos.3 !- . 'i  - “

•: Esta:! Operación sé tevárá r á- efecloi en: bI? plazo más breve 
pósihle, petó su terminaeion no será néeesariá para que las 
aatoddades e:spaño|aá-ejeczan-su.'gurisdrcBion e^^nomb^ede 
S. M. Católica en aquel territorio, el cual, como cualesquióra! 
otros que porlesla tratado,céda7 &.'.'JVÍ,:ei:5 éy  de .Marruecos á 
Sé! M> Galolida, ;se-. considerará sómetido^á'te soberanía dé 
S. M. tereina de las EspEmas.'désde'ei dia de.la.fii'tna del pte.^ 
senlemónvénio. lí.= - . ' u,'.J- r  ̂ ."‘i- , ¡r ■ ; r.

Art. 5.“ S. M. el rey dé Macrúe'eos ratificará á  la mayor 
brevedad el convenio que^ ioé. plenipoteneiaios-ide Espáñá y 
Marruecos firmaron eii- TBtuarrBl'áé de agosto dél año ptóki- 
mo pasado de 1859. . ■ L- • . . •

S. M. marroquí conSmía desd© ahora -las cesiones territe^ 
ríales qiie ,por aquel pactoánternaeiohal se hicieron en favor 
dé España y las garantías; los privilegios- y-las guardias de 
moros de rey. ótoi gádps arPeñon y Alh ucemas, según se i-es»
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presa eri el'art. 6 .® dél eftadó eonvenío sobré los'Kmifes =de’ 
Melilla. <> ' >■ •>,, - , -;u—' , j ••'-i'j: . ■ ■ • !■■■■■:

Art. 6 .® En el límite de dos tetiEenGs"'i neulralesteoiieedídos 
por S. M. el rey de Marnieeos á las plazas españolas de Ceu
ta y Mélilla, se colocará pór S. M. el rey  de Marruecos un eaid 
6  gobernador con tropas regulares, para evitar y reprimir las 
acometidas de las tribus. ■ í t- .
■■ la s  guardias de moros de rey-para las plazas españolas del 

Peñón y  Alhucemas, se colocarán á la orilla del mar.
Art. 1,° S. M.'el rey de Marruecos se obliga á hacer res

petar por sus propios súbditos los territorios cfu'e, con arreglo 
á las estipulaciones dél preseritedratadO,.quedan bajo la sobe
ranía de S. M. la reinaMe- las Espáñas.

S.Mv Gatóli'ca podrá ĵ sin embargo, adoptar todas las medi-̂ ' 
das que jnzgue adecuadas para la seguridad de los mismos, 
levanta.ndo en cualquier parte de ellos las fortificaciones y  de
fensas qué estime convenientes,! sin que én ningan tiempo se 
oponga ello obstáculo algurio por parte de las autoridades
marroquíes.■ j   ̂ ^

Art. 8 .° S. M. marroqüí se obliga á concederá pérpétui- 
dad á Ss M. Católica en la costa^idel Océano, junto á 'Sánta 
Cruz la Pequeña, 'el territorio suficiente para la fornaación de; 
un establecimiento de pesquería, como el que España túVo allí 
antiguamente.. 'ja . - li .-•-í l \  T' ' ■
R -Para llevar á efectoF lo convenido én éste artículo, se pon
drán previamente de acuerdo ios gobiernos de S. M. ; Católica 
y“S. M. marroquí, los cuales deberán nombrar comisiónádos; 
por una y otra parle para señalar el terreno y los limites qué 
deba tener el referido: establécimiénlo.i'. .i i

Art. S. M. marroquí se obliga á satisfacer á S; M.-.Ca-í 
tólica; como indemnización’para los gastos de la guerra, la su
ma de veinte millones de duros, ó sean euatrofeieritos; millones 
de reales de vellón. Está cantidad se entregará por cuartas 
partes á la persona que designe S. M. Católica^ y  en el puerto 
que designe S. M. el,tey;de Marruecos, en la forma siguiente: 
cien milioqes de reales vellón en l.°.de julio, cien miUbries de-
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reales, vfilion. en 29 de agosto^ eierii nlUloaés. de ‘reales vellón 
en 29 de oetubrey cien naLllones de- realeá vellón dé di-' 
ciembte, del presente año,: . -.'fo

S, M,' el rey de Marruecos satf&feeíese el-jíotálíde,i;la 
cantidad priméramenle citada antes de- loa plazos laaread'os:,' 
el ejército español evacuará en el acto la ciudad de Tétuad 
y  su territorio, , , ,i - j-j-

Mientras este pago no tenga lugar, las tropas españolas 
ocuparán la indicada plaza de Tetuany él territorio-^ue eóm-
prendia el antiguo bajalato de Teíuán.

Art. 1 0 - S. M. el rey dé Marruecos, siguiendo el ejetPp'lé 
de sus ilustres prédéeesores que tan eficaz y especial prótéc- 
ciou coneédieron á los naisióneros españoles, autoriza el esta
blecimiento en la ciudád de'Féz de una éasa' de raisiónerds 
españoles, y confirma en favor de éllos todos los privilégidá y  
las esenciones qúe eoncedieroa en su favor los antéfibrés so
beranos de Marruecos.- i -I-.  ̂ ir I (

Dichos ffiisioneros españoles en cualquier parte dél imper 
rio marroquí doñ^e se hallen ó se establézcan, podrán entre
garse Ubreíiieiite ál ejercicio de su sagrado minisíerip, y sus 
personas, casas y  hospicios disfrutarán dé toda la séguridad 
y-la-protección necesarias i -

. S. M, el rey de Marruecos comunicará en este sentido ,las 
rórdenes opor.tunas^á sps auloridadés y delegados pata que ep 
todos tiempos se cumplan las estipulaciones’ contenidas en es
te a r t í c u l o . - _ -=' 3 ^ 1  i  :ci
-i Art, 11. S e ia  convenido espresamente que cuando las 
tropas españolas evacúen á Tetuan ¿ podrá adquirirsemn es
pacio proporcionado de terreno próximo al consulado de f e  
paña para la construcción de una iglesia donde los sacerdotes 
españoles puedan ejercer el culto católico y celebrar sufEá;-̂  
gios por.losTsoldadós españoles muertos en la. g u e r r a .- >: 
t  -‘ -S, M. el rey de Marruecos promete que la iglesia'J la-mo
fada de los sacerdotes y tos cementerios de los-españoles,.;ser 
ráh iPéspé lados, para lo que eomúnleará las órdenes fiótiye- 
nienlqs. '  ̂ - 'Iúti '-Ují.



-  m  ^
Art. 12. A fin de evitar snceso's cémb los que oeasionarori 

ía última g^errá y faeiliíar éit lo pbsible ia  buena inteligen
cia entre ambos gobiernos , se ha convenido que el represen
tante dé S. 'M. la reina dé las Españas en los dominios marro
quíes resida en Fez ó en la ciudad que S. M. la reina de las 
Españás juzgue mas conveniente para la protección dé los in
tereses españoles y el mantenimiento de amistosas relaciones 
entre ambos Estadosl

Art. 13.. Se celebrará á  la mayor brevedad posible un tra
tado de comercio en el cual se’ concederán á los súbditos espa
ñoles todas-las ventajas que se hayan eonc.éd¡do ó.sé conce
dan en el porvenir á la nación mas favorecida.

Persuadidos. M. el rey de Marruecos de Ja conveniencia 
de fomentar, las relaciones comerciales entre ambgs pueblos, 
ofrece contribuir por sn parte á fadJUar todo lo posible dichas 
relaciones, con arreglo á las mútuas necesidades ;y conve
niencia de ambas partes. , .

Art. 14. Hasta tanto qüe se celebre el tratado de'eomercio 
á que se refiere el artículo anterior, quedan *en su fíierza.y 
vigor Jos-tratados que existían entre las dos nácíónes antes 
de. la última guerra, en cuanto do sean derogados por el pre
sente. ‘ ^ ^

En un breve plazo, que no eseedérá "de un merdesde la fe
úcha dé la ratificación de este tratado, se reunirán los comisio
nados nombrados por ambos gobierno s para la celebración del 
de comercio, _ - ■

Art. 15- S. M. el rey de Marruecos concede á los súbdi
tos españoles efpoder comprar y ésportar libremente lasúia- 
de'ras deJoSPosquesifefuS damiu ios ,-satisfaciendo los dere
chos  ̂éoEéespondiñntes.'j-á menos que, por una dlsposieion ger 
nerai'croáéo'Avententópraíiiblr la esportacion; á todas las "nar 
ciotiés, Mniqáo-'pOr'esto-se entienda alterada la concesroa he
d ía  á S.,'Mf^Cafólibá por elconvenió del año de 1799.
- Arti 1 1 0 . Lós prisíaneros hechos por las tropas de uno y 

otro-ejéréitq duran té. lai guerra que acaba de terminar, serán 
nmediatamente puestoson libertad y entregados á las respee- 
ti vas autoridades de los dos Estados, i.



— 215 —

El presente tratado será ratificado á la mayor brevedad 
posible, y el canje de lasj-atifieacíoaes se efectuará en Teluaa 
en el término de veinte dias ó antes si pudiera ser.

En fé de lo cual, los infrascritos plenipotenciarios han es- 
tendido este tratado en los idiomas español y árabe en cuatro 
ejemplares, uno para S. M- Gatólica, 'otro para S. M. marro
quí, otro que ha de quedar en poder del agente diplomático ó 
del cónsul general de España en Marruecos y  otro que ha de 
quedar en poder del encargado de las relaciones esteriores de 
este reino, y los infrascritos plenipotenciarios los han firmado 
y sellado con él sello de sus armas en Tetuan á veinte y seis 
de abril de mil ochocientos sesenta de la era cristiana, y cua
tro del mes de ehual del año de mil doscientos sesenta y seis 
de la egira.

Firmado.—Luis García.
Firmado.—Tomás de Ligues y Bardají.
Firmado.—El siervo de su criador, Mohammed el Jetib, á 

quien sea Dios propicio.
Firmado.—El siervo de su criador, Ajmad el Chabli, hijo 

de Abd-el-Melek.
Está conforme.»


